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Editorial

El naufragio 
de la condición humana

“L
os dioses habían condenado
a Sísifo a empujar sin cesar
una roca hasta la cima de una

montaña, desde donde la piedra volve-
ría a caer por su propio peso. Habían
pensado con algún fundamento que no
hay castigo más terrible que el trabajo
inútil y sin esperanza”. Albert Camus
reinterpretaba este mito griego como
metáfora del esfuerzo fútil e incesante
del hombre moderno: Sísifo, el “héroe
absurdo”, se habría visto irremisible-
mente sentenciado a consumir su vida
en las fábricas, trabajando de sol a sol,
sin más futuro que seguir cargando su
roca eternamente en un empeño inútil.
Esta reflexión la hizo hace sesenta y
cinco años pero ésta y otras de sus in-
terpretaciones sobre lo absurdo de la
condición humana siguen vigentes,
aunque hoy el nuevo “proletario de los
dioses” tenga la piel más oscura y na-
vegue en un barco a la deriva. 

Primero fue en las pateras, luego en
los cayucos y ahora las esperanzas va-
nas viajan en grandes buques conde-
nados al desguace. En el momento de
escribir estas líneas 26 hombres, seres
humanos, personas o individuos (el
diccionario es riquísimo) viajan en un
barco cualquiera hacia las costas de al-
gún puerto. Perdón por la imprecisión,
no, no son turistas en un crucero de lu-
jo, vienen de Costa de Marfil, son 26

inmigrantes, o indocumentados, o sin
papeles, o ilegales, o clandestinos...
que viajan hacia la costa catalana en un
pesquero de bandera española que les
rescató hace días del naufragio que su-
frieron entre las costas de Malta y Li-
bia. El ACNUR les espera en Tarrago-
na para tratar de acogerles al derecho
de asilo debido a la situación en la que
se encuentra su país, pues ni las auto-
ridades libias ni maltesas han querido
llevarse el “problema” a casa. 

Si el humanitarismo fuese mensu-
rable podría parecer que el gobierno
español es el más compasivo entre sus
vecinos pues no es la primera vez que
acude al rescate de algunos de estos
“héroes absurdos” que intentan alcan-
zar el espejismo europeo. Entre febre-
ro y mayo de este mismo año nuestras
autoridades ya nos vendieron su bene-
volencia al asumir la crisis del Marine
I mientras mauritanos e indios (al pa-
recer mucho más malos que nosotros)
se desentendían de las 369 personas
(la mayoría asiáticos) que viajaban en
un barco a la deriva tratando de alcan-
zar las costas de Canarias. Como si de
balones se tratase estos cientos de se-
res humanos han sido utilizados du-
rante tres meses en un juego de fuer-
zas diplomático en el que sus voces y
sus derechos no fueron invitados a
participar. 

Tras haber invertido muchos meses
y miles de euros en prepararse para car-
gar su roca e intentar alcanzar la cima,
estos Sísifos modernos han visto cómo
el tan cacareado respeto a los Derechos
Humanos les llevaba de vuelta a las fal-
das de la montaña. Pero ya hemos com-
probado sobradamente que no es posi-
ble ponerle puertas al mar; que las va-
llas de espino sólo desvían la ruta de
quien intenta alcanzar el puerto, pero
no matan la intención. Y que la diplo-
macia no es más que el arte del disi-
mulo y el humanitarismo el nuevo dis-
fraz de la culpa judeocristiana. 

23 de las personas que viajaban en
el Marine I permanecen todavía en Nua-
dibú negándose a confesar su nacionali-
dad para evitar ser repatriados como lo
han sido sus compañeros de viaje, entu-
siasmados ahora por haber sido trasla-
dados de la inmunda nave de pescado
donde han malvivido durante estos me-
ses a un “centro de acogida”, pues, co-
mo dice Camus, “el esfuerzo mismo pa-
ra llegar a las cimas basta para llenar un
corazón de hombre”. Y es que “Sísifo,
proletario de los dioses, impotente y re-
belde, conoce toda la magnitud de su
condición miserable: en ella piensa du-
rante su descenso. La clarividencia que
debía constituir su tormento consuma al
mismo tiempo su victoria. No hay des-
tino que no venza con el desprecio”. ❑
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El reto de la participación ciudadana

Opinión

L
a abstención electoral crece. El
apoyo social a los partidos de-
crece. La confianza de los ciu-

dadanos en el gobierno desciende. Las
instancias de representación política
pierden fuerza ante el empuje de las
empresas y una "iniciativa privada"
que abarca cada vez más campos, "ex-
propiando" de lo público aspectos im-
pensables hace sólo 30 años. El Esta-
do mengua de tal forma que gobierno
y poder se disocian en la práctica co-
mo dos ideas distintas, y votar se trans-
forma para muchos en un ejercicio que
genera desconfianza o resignación y,
en ningún caso, entusiasmo.

Entonces, ¿cómo lograr que la so-
ciedad avance hacia modelos más hu-
manos, superadores de las explotacio-
nes y opresiones actuales? ¿Cómo te-
jer las complicidades imprescindibles
para cambiarla?

La globalización y sus consecuen-
cias representan un duro reto al que no
es fácil responder. Y no sólo porque la
vida, ya sea en el Norte o el Sur del
planeta, empeore para los trabajado-
res, especialmente para las mujeres,
los migrantes, los jóvenes, etc... sino
porque las formas políticas, incluso
aquellas que aparentemente se mues-
tran más democráticas, sufren una de-
gradación imparable. 

Y es en este contexto donde los
"presupuestos participativos" represen-
tan un ejemplo en la búsqueda de nue-
vas formas de implicación de la ciuda-
danía en la política, más allá de la in-
dispensable votación cada cuatro años.

El municipio brasileño de Porto Alegre
fue y sigue siendo una experiencia de
valor universal sin la que resultaría im-
posible hablar hoy de la extensión de
criterios participativos en diversas esfe-
ras de la actividad social y política, so-
bre todo en el espacio del poder local.
El peso de esas iniciativas adquiere nue-
vas dimensiones, como lo demuestran
las jornadas internacionales organiza-
das por la red FAL en Málaga a finales
de marzo para constituir un grupo de
trabajo sobre este particular en el mar-
co de las conclusiones del Foro de Au-
toridades Locales por la Inclusión So-
cial y la Democracia Participativa que
tuvo lugar con ocasión del Foro Social
Mundial 2007 de Nairobi (Kenia).

Ningún proceso de transformación
social puede llevarse a término sin una
profunda implicación y organización
de la sociedad en su favor; resulta ne-
cesaria una ciudadanía activa y para
que esa activación exista, es impres-
cindible demostrar en la práctica que
la participación puede transformar las
cosas. Los presupuestos participativos
suponen un camino para la "supera-
ción" de una democracia cada vez más
formal y rígida que objetivamente só-
lo favorece las políticas más neolibe-
rales. Los presupuestos, como cual-
quier otra apuesta por una más y mejor
participación de la sociedad, son una
vacuna contra el abstencionismo, la
desidia y el desánimo. Desde ese pun-
to de vista, constituyen mecanismos
eficaces que ayudan a la construcción
de tejido social y al establecimiento de

un lenguaje de "Estado" comprensible
para todos. Y además representan fór-
mulas útiles para tratar los problemas
derivados de la planificación y modos
del crecimiento, ya sean industrias,
modelo energético, formas de acceso a
la vivienda o sobre el binomio campo-
ciudad. Todo ello, por no hablar de su
utilidad contra la corrupción al estar su
funcionamiento sujeto a unos paráme-
tros de transparencia exigidos por la
propia naturaleza de los mismos. 

Las últimas elecciones municipa-
les y autonómicas del pasado 27 de
mayo a buen seguro habrán sido en
distintas localidades una oportunidad
para aquellos que defienden la necesi-
dad de regenerar y apostar por nuevos
caminos a favor de la democracia con
mayúsculas. Reconociendo los límites
que puedan tener, muchas veces pro-
cedentes del propio corsé local, en el
que mayoritariamente ven la luz; de las
condiciones a través de la cuales las
entidades reciben el dinero de los ciu-
dadanos; de la posible burocratización
de los procesos de participación, los
presupuestos participativos ofrecen
ventajas notables y suficientes para ser
más y mejor explorados. Y estamos se-
guros de que la práctica participativa
por la vía del presupuesto habrá avan-
zado en muchos lugares tras los últi-
mos comicios. La rueda de la historia
gira a su favor.❑

*Carlos Girbau es coordinador del Foro Social
Madrid y miembro de Paz con Dignidad 

y del Consejo de Redacción de Pueblos. 

Carlos Girbau*
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Crisis política y respuestas sociales

partir los beneficios entre sus correli-
gionarios. La pugna entre los grupos
de bandoleros no tenía fin, el asesina-
to de Zapata y Villa limpiaba el cami-
no para que los seguidores de Obregón
tomaran el control, así transitaban los
gobiernos “revolucionarios” y el pue-
blo no veía los beneficios, la tierra no
se repartía y las grandes transnaciona-
les seguían enriqueciéndose a través
del petróleo y otros recursos. 

Con la llegada del general Cárde-
nas la Revolución Mexicana toma sen-
tido en la expropiación del petróleo y
otras industrias, el reparto agrario, la
instauración de la educación socialis-
ta y sobre todo el desarrollo del Plan
Sexenal que sustituía al ineficiente
mercado por la planificación, la crea-
ción del PNR (Partido Nacional Re-
volucionario) orientado por una clara

idea de la organización de los trabaja-
dores y la creación de la Confedera-
ción de Trabajadores Mexicanos
(CTM). El fin era fortalecer el des-
arrollo de México en sus libertades po-
líticas a través de la organización de
los trabajadores, el surgimiento de
grandes industrias mexicanas y el for-
talecimiento de la idea del trabajo co-
lectivo, proyecto traicionado a partir
del momento en que Cárdenas deja el
gobierno y lo cede a Ávila Camacho,
quien con la transformación del PNR
en el PRI (Partido Revolucionario Ins-
titucional) suprime el carácter de los
ideales de la revolución y convierte a
la CTM y a las organizaciones políti-
cas y sociales en mecanismos de con-
trol. Así surge una nueva clase políti-
ca ligada al poder que responde a los
intereses del patrón de turno.

Los movimientos sociales van
a representar el mecanismo a par-
tir del cual los trabajadores bus-
can romper con el control políti-
co que ejerce el gobierno: los mo-
vimientos sindicales de los médi-
cos, los maestros, los ferroviarios
y el estudiantil van a ser reprimi-
dos una y otra vez1. Los movi-
mientos guerrilleros son práctica-
mente aplastados por los gobier-
nos priístas por medio de lo que
se conoce como la guerra sucia,
desapariciones forzadas, masa-
cres, tortura y encarcelamiento:
esa es la forma en la que toda una

La tragedia mexicana
De la revolución traicionada a la ascensión del fascismo

Alfredo Bravo Olivares*

U
no de los aportes políticos de
México a la historia del
desarrollo de la humanidad

fue la Revolución Mexicana. 

La Revolución, sus logros 
y la traición
El hecho de otorgar garantías so-
ciales como la educación pública y
gratuita, la propiedad exclusiva de
la tierra para el pueblo, el fortale-
cimiento del ejido y el derecho al
trabajo, se presentaba como una
posibilidad para acabar con las
condiciones de esclavitud que en la
época sufrían campesinos, indíge-
nas y trabajadores.

La caída de Porfirio Díaz se vio
sucedida por una serie de gobier-
nos militares que hacían de la Re-
volución un mecanismo para re-

Para explicar las causas que en
México han permitido, por un lado,

el fortalecimiento de los grupos en el
poder ligados a los grandes capitales

y, por otro, la inexistencia de
libertades políticas y sociales, es

necesario comprender las
características históricas de la

forma de organización política de
este país. Éstas, a través de un

proceso degenerativo, nos tienen
sujetos a la política de un gobierno
de extrema derecha, justo cuando

América Latina empieza a despertar
del letargo que representaron las

dictaduras militares, con un viraje a
la izquierda encabezado por Cuba,

Venezuela, Bolivia y Nicaragua. 

1 El ejemplo más conocido es el movimiento es-
tudiantil de 1968 que termina con la masacre
del 2 de octubre y con la posterior de 1971.
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generación fue educada, cualquier in-
tento de participación en la transfor-
mación de las estructuras autoritarias
del gobierno dominado por el PRI se
tradujo en represión.

El punto a partir del cual podemos
encontrar una renuncia total por par-
te del PRI a cualquier vestigio de la
Revolución Mexicana es la entrada en
vigor en México de las ideas del neo-
liberalismo, cuando se renuncia a to-
dos los logros de ésta, evidenciándo-
se con la entrada en vigor del Tratado
de Libre Comercio de América del
Norte (TLCAN) cuya oposición real
se manifiesta con el surgimiento del
Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional (EZLN). Lázaro Cárdenas de-
cía: “La escuela en México necesita
un programa que enseñe al niño lo
que realmente le sea útil en su mayor
edad. Hay que educarlo en contacto
con la naturaleza; inculcarle la ideo-
logía de la Revolución Mexicana; pre-
pararlo para el trabajo colectivizado,
toda vez que México debe lograr su
desarrollo por el propio esfuerzo or-
ganizado de los mexicanos. De seguir
México con un sistema individualista
perderemos de aprovechar las rique-
zas naturales y las ventajas agrícolas
e industriales del país.” 

Lamentablemente para los mexi-
canos esta visión fue la que se perdió
y basta con echar un vistazo a las
condiciones económicas, políticas y
sociales de México para ver cual fue
el resultado.

La organización silenciosa 
de la extrema derecha
Desde que México se declara inde-
pendiente se manifiesta la existencia
de grupos conservadores que preten-
den instaurar su visión. Estos grupos
son los que van a encabezar la oposi-
ción a la Reforma Juarista y a promo-
ver la intervención francesa en Méxi-
co. Una vez derrotado Maximiliano
pierden fuerza, pero no su influencia.
Durante el porfirismo se fortalecen y
mantienen cotos de poder a partir de
la organización eclesiástica. Triun-
fante la Revolución, los curas católi-
cos encabezan una rebelión, la de los

ganización se manejaba por medio de
pequeñas organizaciones de fachada
que escondían el objetivo real, sólo sus
miembros sabían acerca de la estruc-
tura y organización del Yunque, bajo
juramento eran declarados soldados de
Dios y la patria bajo el lema “el que
obedece no se equivoca”.

En el libro El Yunque, la ultrade-
recha en el poder, de Álvaro Delgado
(Grijalbo, México, 2002) se describe
el proceso de surgimiento y consoli-
dación de esta organización. El primer
paso fue la creación de dos organis-
mos de expansión: el Frente Universi-
tario Anticomunista (FUA) y el Movi-
miento Universitario de Renovadora
Orientación (MURO), que funciona-
ban como grupos de choque pero ocul-
tando la labor de captación de jóvenes
católicos, anticomunistas y “patrio-
tas”. Del mismo modo el Yunque to-
ma el control de la Asociación Católi-
ca de Jóvenes Mexicanos y crea años
después la Guardia Unificadora Ibe-
roamericana (GUIA) fundada por el
ex Diputado Federal Luis Pazos, y
Nueva Guardia y Juventud Inconfor-
me Positiva, desarrollando una estruc-
tura de fidelidad entre sus miembros,
que pone por encima de la familia y la
iglesia a la organización. Los empre-
sarios se unieron para apoyar esta or-
ganización, es el caso de Salinas Pri-
ce, dueño de una de las televisoras que
conforman el duopolio informativo en
México, quien acepta haber financia-
do al MURO.

Los empresarios conforman la
Confederación Patronal de la Repú-
blica Mexicana (COPARMEX) que
en la actualidad tiene una profunda in-
fluencia política y económica y cuyos
presidentes han sido destacados
miembros del Yunque, a la vez que
crean toda una estructura de respaldo
social a través de Desarrollo Humano
Integral y Acción Ciudadana
(DHIAC); Asociación Nacional Cívi-
ca Femenina y Comité Nacional Pro-
vida, estas últimas reconocidas como
organizaciones sumamente conserva-
doras opuestas entre otras cosas a la
utilización de anticonceptivos y al
aborto. En años recientes podemos

Cristeros contra el gobierno de Calles,
argumentando la falta de condiciones
para ejercer el culto. Este levanta-
miento es derrotado, sin embargo logra
echar raíces en el país.

En 1937 se funda la Unión Nacio-
nal Sinarquista, movimiento antiagra-
rista, anticomunista, antisemita y pro-
nazi. El fundador, Salvador Abascal,
promovía la instauración de un go-
bierno católico en México, uno de sus
hijos Carlos Abascal fue secretario de
Gobernación de Fox y actualmente es
miembro del comité ejecutivo del Par-
tido Acción Nacional. En 1955 en Pue-
bla Ramón Plata Moreno concibe la
creación de una organización secreta
con una estructura difícil de desarticu-
lar, que tuviera como fin la formación
de cuadros políticos de extrema dere-
cha, preparados política y militarmen-
te y cuyo objetivo sería instaurar el
“reino de Dios en México”, así des-
arrolla un complejo entramado de or-
ganizaciones “civiles”, empresariales
y políticas en todo el país, con la estra-
tegia de ir apoderándose de las activi-
dades políticas y económicas. La or-

Esta forma de actuar basada en
vejaciones y abuso del poder se repite

una y otra vez en México cuando surge un
movimiento social

“ “
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contar con la conformación de algunas
organizaciones de fachada que se unen
a las que a lo largo de 50 años se han
conformado: México unido contra la
delincuencia, A favor de lo Mejor y la
Asociación Nacional de Padres de Fa-
milia (ANPF).

La estrategia fue tomar por asalto
el PAN (Partido de Acción Nacional)
y controlarlo para tener acceso a los
puestos de elección popular y de este
modo imponer su proyecto de país. El
clímax de su proyecto se dio con Vi-
cente Fox, quien al llegar a la presi-
dencia de la República dio puestos fun-
damentales a los yunquistas en su go-
bierno, los más destacados: Manuel
Aguilar Mora, actual procurador gene-
ral de la República; Salazar Sáenz, se-
cretario del Trabajo, y Manuel Espino,
líder nacional del PAN, junto con una
larga lista de diputados locales y fede-
rales, gobernadores y presidentes mu-
nicipales que junto con las cúpulas em-
presariales dictan la política económi-
ca y social de México. Es evidente que
la decadencia del PRI, que gobernó du-
rante 70 años, dio un impulso al PAN
y al Yunque, junto con la implantación
total del modelo neoliberal, que no de-
bemos olvidar entró a sangre y fuego
en América Latina. 

La situación actual
El primer gobierno de extrema derecha
en México encabezado por Fox trajo
consigo el incremento del desempleo,
la pobreza, la migración, el hambre y
sobre todo de la represión. La política
económica dominante ha sido la neo-
liberal, se ha promovido la existencia
de un puñado de diez grupos empresa-
riales que dominan la economía en to-
dos los sentidos. La desigualdad eco-
nómica no necesita explicarse, Carlos
Slim posee 53.000 millones de dólares,
siendo así el segundo hombre más ri-
co del mundo, mientras que la econo-
mía mexicana no da ni para que los
mexicanos coman. El narcotráfico do-
mina una buena parte del país y por si
esto no bastara Fox vino a formalizar
la existencia de la Policía Federal Pre-
ventiva (PFP), policía política que fue
creada por Zedillo para desarticular a

los movimientos sociales y populares.
La PFP debutó en su triste función re-
primiendo al movimiento estudiantil
de 1999-2000 en la UNAM, que des-
pués de una huelga de 9 meses fue
aplastado con la encarcelación de más
de 1.000 estudiantes, lo que marcó la
tónica del sexenio de Fox y la del ini-
cio del de Calderón. 

A partir de ese momento sólo se
pueden contabilizar fracasos para los
movimientos sociales en México, in-
cluso el Frente de Pueblos en Defensa

de la Tierra de San Salvador Atenco
que había frenado la construcción del
nuevo aeropuerto en 2001, fue repri-
mido violentamente en mayo de 2006,
teniendo como saldo más de 200 dete-
nidos, ocho casos de violación, cinco
de abuso sexual y dos muertos, todo
esto a manos de la PFP y del gobierno
del Estado de México encabezado por
Enrique Peña Nieto. En esta represión
colaboraron los tres niveles de gobier-
no: el federal con filiación panista (de-
recha), el estatal priísta y el municipal
perredista (“izquierda”) con lo que los
principales partidos políticos naciona-
les dejan bien claro de qué lado están.

Esta forma de actuar basada en ve-
jaciones y abuso del poder se repite
una y otra vez en México cuando sur-
ge un movimiento social; el caso más
reciente es el de Oaxaca, que raya en
el genocidio. 

Con la llegada al poder de forma
cuestionada de Felipe Calderón, a tra-
vés de un fraude reconocido hasta por
las autoridades electorales, se abre una
época de franca ascensión del fascis-
mo en México: el dogma del orden y
progreso con la promoción de la mano
dura, un neoliberalismo a ultranza, un
gobierno ultraconservador, una cam-
paña de combate al narcotráfico que lo
único que pretende es la militarización
del país, trabajadores que reciben un
incremento salarial del 3 por ciento
mientras que el ejército y Fuerzas Ar-
madas reciben el 46, un grupo de ex-
trema derecha al frente del país que
pretende instaurar un reino oscurantis-
ta y el manejo de la falsa izquierda pe-
rredista, México se encuentra en una
situación trágica, como nunca antes en
su historia.

Mientras en América Latina se
siente un aire de esperanza, México pa-
rece regresar en el tiempo y encami-
narse franca y abiertamente a la época
de las dictaduras militares, esa es la tra-
gedia mexicana, a la cual este pueblo
comienza a hacer frente con base en el
esfuerzo, la lucha y la organización.❑

*Alfredo Bravo Olivares es profesor de
economía en la Universidad Nacional Autónoma

de México (UNAM).

Crisis política y respuestas sociales

Con la llegada al poder de forma
cuestionada de Felipe Calderón (...) se
abre una época de franca ascensión del

fascismo

“ “
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E
l sexenio del presidente Vicente
Fox que concluyó en diciembre
de 2006 ha pasado a la historia

como el de un sonado fracaso económi-
co, político y social. La promesa de ha-

racterizado entre otros factores por la
rápida apertura de las fronteras, la re-
ducción de las subvenciones (principal-
mente al sector agrícola) y el desman-
telamiento de las cadenas de producción
del mercado interno. Una consecuencia
de eso es la creciente desigualdad que
existe entre el crecimiento del PIB, el de
las exportaciones y el de las importa-
ciones. En el período 1995-2006, mien-
tras el PIB creció un 17 por ciento, las
exportaciones alcanzaron un aumento
de un 36,7 por ciento y las importacio-
nes de un 41,4 por ciento. Ese compor-
tamiento fue aún más marcado entre
2001 y 2006 cuando las mismas varia-
bles aumentaron un 6,57 y un 52 por
ciento, respectivamente. Es fácil perci-
bir que pese al bajo ritmo de crecimien-
to económico interno, el de las impor-
taciones mantiene su dinámica1.

Esperando el milagro económico 
Alfonso Moro*

La economía mexicana está inmersa
en una aparente paradoja. México es,

tras Chile, el país latinoamericano
que más acuerdos de libre comercio
y/o de complementación económica
ha firmado en los pasados años, 43
desde que en 1994 entró en vigor el

Tratado de Libre Comercio de
América del Norte (TLCAN), firmado

con Estados Unidos y Canadá. Al
mismo tiempo, el crecimiento sigue

sin lograr verdaderamente despegar
y, lo más preocupante, los tan
esperados beneficios del libre

comercio apenas sí llegan a un
reducido sector de la población. Pese

a las reiteradas promesas de bienestar
social que las políticas liberales

deberían aportar, la mayoría de los
mexicanos sigue esperando que se

realice ese milagro.

cer crecer el Producto Interno Bruto
(PIB) en un 7 por ciento de promedio
anual entre 2001 y 2006, quedó reduci-
da en los hechos a un miserable 1,6 por
ciento. Son los peores resultados en es-
te rubro desde la crisis de principios de
los años ochenta. 

Esta anemia económica se produjo
a pesar de que la coyuntura internacio-
nal fue bastante favorable para el país.
En efecto, salvo un corto período de re-
cesión de los Estados Unidos en 2001,
los otros cinco años se caracterizaron por
una débil tasa de interés en el mercado
mundial, el incremento acelerado de los
precios del petróleo (primera fuente de
ingresos del país), una aceleración de los
intercambios mundiales y una relativa
estabilidad monetaria. Tan evidente es
que algo falla en la política económica
del gobierno como dramáticas resultan
sus consecuencias sociales.

Los gobiernos que han conducido el
país desde hace 13 años, cuando se fir-
mó el TLCAN (Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte), han apli-
cado un riguroso recetario liberal ca-

1 Las cifras en las que están basados todos los
cálculos provienen, salvo indicación expresa,
del Anexo Estadístico al Sexto Informe de Go-
bierno, Presidencia de la República, México,
2006, así como del Informe Anual 2006 del Ban-
co de México.
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Las protestas por la precaria situación económica de la mayoría de la población mexicana son constantes. En la foto, manifestación de los vendedores de flores en el Zócalo, México D.F. 
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Efectos sobre el empleo
La ruptura de las cadenas de producción
interna se produjo en razón de las suce-
sivas crisis que sacudieron al país en las
pasadas dos décadas (la última, conoci-
da como “efecto tequila”, fue en 1994-
1995) y por la forma en la que se dio la
apertura comercial. Ese hecho ha teni-
do graves consecuencias sobre la crea-
ción de empleo, renglón en el que la
economía simplemente no logra absor-
ber al cerca de un millón de personas
que cada año intenta incorporarse al
mercado laboral. De acuerdo con el Ins-
tituto Mexicano del Seguro Social, el to-
tal de empleos permanentes y eventua-
les creados durante la administración fo-
xista fue de 1.400.000 puestos, mientras
que 7 millones de personas pasaron a
formar parte de la población económi-
camente activa (PEA).

Al iniciar su mandato, Vicente Fox
prometió que garantizaría un empleo a
cada mexicano, a través de su famosa
frase sobre “el derecho de cada persona
a tener un changarro” (chiringito). Pero
los pasados seis años resultaron nefastos
en materia de empleo. El Instituto Na-
cional de Estadística, Geografía e Infor-
mática (INEGI), dio a conocer a media-
dos de noviembre pasado un informe
donde se  destaca que la población en
“desocupación total”, esto es, la que no
logró trabajar ni siquiera una hora, du-
rante el mes de septiembre era de ¡1,8
millones de personas!; que la población
“subocupada” alcanzó los 3,5 millones,
mientras que otros 11 millones de mexi-
canos en edad y condición de trabajar se
desempeñaban en la economía infor-
mal.2 Y eso no es todo. Entre 2000 y
2005, se perdieron 900.000 empleos en
el campo y otros 700.000 en la industria.
Definitivamente, existe una distancia
abismal entre la “octava potencia mun-
dial por el volumen de su comercio ex-
terior” a la que gustan referirse las auto-
ridades cuando hablan de México, y la
lacerante realidad que una mayoría de la
población vive día a día.

¿Qué sucedió con esos millones de
personas que no encontraron una opor-

tunidad para trabajar correctamente? Al
final del año 2000 el país tenía 98,4 mi-
llones de habitantes, y al cierre del 2006
se estimó una cifra de 104,9 millones.
Es decir, en seis años la población au-
mentó en 6,4 millones de personas. Al
mismo tiempo, la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM),
con sede en Suiza, afirma que en el mis-
mo periodo 3,4 millones de personas
abandonaron el país (575.000 por año),
de los que un 45 por ciento son mujeres.
Según la misma fuente, hoy están afec-
tados por el despoblamiento 600 muni-
cipios de los 2.445 que existen en Mé-
xico. El desarrollo poblacional es nega-
tivo allí en un 25 por ciento.

Migración y remesas
La creciente incapacidad de la economía
para absorber a quienes se integran en la
vida activa ha hecho que en menos de
tres lustros México se haya convertido
en el primer expulsor de mano de obra
del mundo, por encima de China, India,
Turquía o Filipinas, según Raúl Delga-
do, director de la Red Internacional de
Migración y Desarrollo. Conforme con
esa red, once millones de mexicanos vi-
ven ahora en Estados Unidos y 28 mi-
llones de habitantes de ese país son de
origen mexicano. 

Sin exagerar, puede afirmarse que
gracias a las remesas enviadas por esos
inmigrantes la situación social no ha ex-
plotado en el país. El informe anual de
2006 del Banco de México reporta que
entre 2001 y 2006 los ingresos por re-
mesas familiares ascendieron a 91.807
millones de dólares, lo que hace de es-
te rubro la tercera fuente de divisas del
país, sólo superada por las exportacio-
nes de petróleo y la Inversión Extranje-
ra Directa (IED). Según el Banco Inter-
americano de Desarrollo esos recursos
representan hasta el 15 por ciento del in-

greso per cápita en las zonas rurales del
país. Más en general, 4 millones de fa-
milias (17 millones de personas) reci-
ben regularmente remesas3. El Banco
Mundial destaca que si los flujos de in-
migrantes se componían antes de per-
sonas de menor cualificación, ahora han
venido a sumarse personas con estudios
universitarios, lo que no hace sino agra-
var el problema de la falta de mano de
obra cualificada4.

Ciertamente, puede afirmarse que al
lado de estos hechos coexisten en Mé-
xico empresas y hombres de negocios
muy poderosos, tanto que varios de ellos
-comenzando por el magnate de la tele-
fonía Carlos Slim- aparecen entre los
hombres más ricos del mundo. Cemex,
América Móvil Grupo Modelo, Grupo
Desc, Grupo Minero México, Grupo
Bimbo, Gruma S.A., Industrias Peñoles
y Televisa, entre otros, forman parte del
reducido número de empresas benefi-
ciadas y enriquecidas gracias a las polí-
ticas seguidas desde hace dos décadas.
Sin embargo, existe un problema adi-
cional que es preciso destacar. Ni la
apertura comercial desenfrenada ni las
políticas asistencialistas promovidas es-
tos años han servido para corregir la ca-
da vez más aguda concentración de los
ingresos, y aún menos la pobreza.

La Secretaria de Hacienda y Crédi-
to Público (SHCP) reveló en un estudio
sobre la distribución del ingreso, la car-
ga fiscal y el beneficio social publicado
en marzo pasado que el 10 por ciento de
la población más pobre del país percibe
el 1,1 por ciento del ingreso nacional,
mientras que en el extremo opuesto el 10
por ciento más rico concentra el 39,6
por ciento de los recursos5. Casi al mis-
mo tiempo, la nueva titular de la Secre-
taría de Desarrollo Social (Sedeso), Be-

Crisis política y respuestas sociales
La economía simplemente no logra
absorber al cerca de un millón de
personas que cada año intenta
incorporarse al mercado laboral

“ “
2 La Jornada,  24 de septiembre y 19 de no-

viembre de 2006.

3 En 2001 se registraron 27,7 millones de reme-
sas por un valor promedio de 321 dólares cada
una. Para 2006 las cifras fueron de 65,8 millo-
nes de transacciones por un valor promedio de
350 dólares. Banco de México (2006): Informe
Anual, op cit.

4 Ver Close to Home. The Development Impact
of Remittences in Latin America, World Bank,
Washington, 2006.

5 La Jornada, 28 de marzo de 2007.
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*Alfonso Moro es doctor en economía, miembro
de la organización France-Amérique Latine e

integrante de la Red birregional Unión Europea-
América Latina, “Enlazando Alternativas”.

atriz Zavala, re-
conoció en una
comparecencia
ante el Senado
que los índices
de pobreza de la
población mexi-
cana se encuen-
tran en los mis-
mos niveles de
1994, justo cuando entró en vigor el
TLCAN. Contrariamente a lo afirmado
por Vicente Fox, la responsable dijo que
el 47 por ciento de los mexicanos  (49
millones de personas) vive en “pobreza
patrimonial”. De ese total, 19 millones
padecen también de “pobreza alimenta-
ria”6. Queda claro que sin los ingresos de
las remesas que aportan los inmigrantes
la situación sería mucho peor.

A la luz de estos datos intentemos
responder aunque sea en forma sucinta
a dos preguntas: ¿Cuán competitiva es
la economía mexicana? ¿Quiénes son
los beneficiarios de los acuerdos de li-
bre comercio?

La balanza comercial
En los pasados seis años, las exporta-
ciones y las importaciones aumentaron
en una tasa anual media (TCAM) del 8,4
y el 8,1 por ciento respectivamente, va-
riaciones que pueden dar la idea de que
la brecha entre el sector externo e inter-
no se estaría cerrando. Nada más falso.
Si se sustrae de las exportaciones la par-
te efectuada por las empresas maquila-
doras y de petróleo, el crecimiento se re-
duce a un 7,7 por ciento  en promedio
anual. Lo contrario sucede con las im-
portaciones, donde al sustraer las com-
pras de las maquiladoras la TCAM se
eleva al 9,2 por ciento. Como se dijo an-
tes, pese al menor crecimiento, persiste
una bulímica tendencia importadora de
los sectores productivos -en particular
dentro de la industria manufacturera-, así

Kong y Singa-
pur, el déficit
sumó más de
63.000 millo-
nes de dólares,
e igual sucedió
con China y Ja-
pón con los que
el país acumuló
un saldo nega-

tivo comercial de más de ¡50.000 mi-
llones de dólares en cada caso!

El déficit comercial acumulado en
los pasados seis años fue casi seis ve-
ces mayor al del sexenio 1995-2000,
eso pese a que el crecimiento econó-
mico resultó mucho menor. Y las me-
didas anunciadas hasta ahora por el go-
bierno de Felipe Calderón difícilmen-
te corregirán esa tendencia. La para-
doja a la que se hizo referencia en un
principio es, simplemente, aparente.
Como los hechos prueban, existe en re-
alidad una incompatibilidad entre el
modelo aplicado hasta ahora y las po-
sibilidades de lograr el crecimiento con
desarrollo que los mexicanos exigen.

Según lo pactado en el TLCAN,
México deberá abrir por completo sus
fronteras en 2008 a las compras de
maíz y frijol (productos base de la die-
ta familiar) provenientes de EE UU y
Canadá, lo que sin duda agravará la
crisis económica que padece el cam-
po y tendrá efectos devastadores  pa-
ra las familias campesinas. Al mismo
tiempo seguirá la presión sobre los sa-
larios bajo el prurito de “no perder
competitividad”. 

Los movimientos de protesta y des-
contento social surgidos en el país en
estos últimos tiempos (Atenco, Oaxa-
ca, mineros, Chiapas, maestros, cam-
pesinos, etc), como puede entenderse,
tienen un origen material. Desde hace
15 años los distintos gobiernos han
prometido realizar el milagro de hacer
crecer, verdaderamente, al país y ga-
rantizar una vida digna a sus habitan-
tes. ¿Cuánto tiempo más habrá que es-
perar el milagro?❑

como de la población de altos recursos.
En efecto, la descomposición sectorial
por tipo de bienes importados muestra
que fueron los bienes de consumo (ge-
neralmente de lujo) los que tuvieron un
mayor crecimiento (87 por ciento), se-
guidos por los bienes intermedios (49
por ciento) y de capital (36 por ciento). 

En cuanto a los resultados en ma-
teria de acuerdos comerciales, desde la
firma del TLCAN y hasta el fin de
2006, México multiplicó sus exporta-
ciones hacia sus dos socios del Norte
por casi cinco veces y las importacio-
nes por tres, lo que arroja una balanza
favorable para el país. Por el contrario,
con la Unión Europea, con la que exis-
te un acuerdo de libre comercio desde
el año 2000, el desequilibrio explotó li-
teralmente al acumular al final del año
pasado un déficit comercial de 81,688
millones de dólares; es decir, que por
cada dólar que el país le vende a la UE,
adquiere mercancías y servicios por
otros tres dólares. 

En el caso de los “nuevos países in-
dustrializados” del sudeste asiático
(NIC’s), a saber: Corea, Taiwán, Hong

México deberá abrir por completo sus
fronteras en 2008 a las compras de maíz 
y frijol (productos base de la dieta familiar)

provenientes de EE UU y Canadá

“ “6 La Jornada, 12 de abril de 2007. “Pobreza pa-
trimonial” significa no contar con recursos para
satisfacer necesidades de alimentación, vesti-
do, calzado, vivienda, salud, transporte público
y educación. Por “pobreza alimentaria” se en-
tiende que la persona no puede tener acceso a
los alimentos indispensables para el desarrollo
de las capacidades humanas.

En menos de tres lustros México se ha
convertido en el primer expulsor de mano
de obra del mundo, por encima de China,

India, Turquía o Filipinas

“ “
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Crisis política y respuestas sociales

O
axaca, ubicado en el sureste
mexicano, es uno de los 3 es-
tados más pobres de México.

Paradójicamente es el estado con ma-
yor diversidad cultural y biológica del
país. En Oaxaca el poder político y

económico ha estado concentrado en
muy pocas manos y durante mucho
tiempo los gobernantes no han hecho
otra cosa que enriquecerse y abusar del
poder en detrimento de una gran ma-
yoría cada vez más empobrecida. 

El monopolio del PRI (Partido Re-
volucionario Institucional), que a nivel
nacional terminó el 2 de julio de 2000,
en Oaxaca se protegió con un fraude
electoral. Como producto de ese frau-
de Ulises Ruiz Ortiz llega al gobierno
de Oaxaca a pesar del descontento po-
pular. El nuevo gobernador no sólo no
hace nada para ganar cierta legitimidad
sino que, por el contrario, decide des-
de el primer día de su gobierno ven-
garse de sus enemigos políticos. El día
de su toma de posesión manda tomar
las oficinas del Diario Noticias, orde-
na detener a Gabino Cué (candidato
opositor y verdadero ganador de la
elección); poco después empieza a per-

Roberto Olivares*

seguir fiscalmente a empresarios que
apoyaron a Cué y encarcela o hace
desaparecer a líderes sociales de dife-
rentes regiones del estado.  

Por si esto fuera poco, decide "re-
modelar la ciudad1, lo que no sólo pro-
duce rechazo por representar un grave
daño a su patrimonio histórico, sino
por la descarada maniobra de dividir
las millonarias obras entre 27 empre-
sas de familiares y amigos para evadir
las licitaciones y autoadjudicarse los
contratos a través de prestanombres.
Esta decisión del gobierno fue como
una bofetada para las colonias popula-
res que no tienen los mínimos servicios
sanitarios y de infraestructura y a los
que se les ha dicho durantes años que
"no hay presupuesto". 

¡Oaxaca, en pie de lucha!
Algunas reflexiones sobre el conflicto

El 14 de junio de 2006 la represión
al plantón magisterial en el centro
de la ciudad de Oaxaca generó un

rechazo generalizado de la sociedad
y fue el catalizador para iniciar un
movimiento social en contra de la

injusticia histórica que se ha vivido
en el estado. Así nace la APPO

(Asamblea Popular de los Pueblos
de Oaxaca). Desgraciadamente,

tanto el gobierno federal como el
estatal optan por la represión como
forma de solución al conflicto. Una
mala apuesta, ya que el movimiento

social en Oaxaca sigue vivo.

1 Hay que aclarar que la ciudad de Oaxaca está
considerada como patrimonio cultural de la hu-
manidad por la UNESCO.  
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A pesar de la campaña de despres-
tigio en contra de la APPO, orquesta-
da tanto en algunos medios locales co-
mo nacionales, esta asamblea popular
logra aglutinar a un gran número de
población oaxaqueña y convencer en
su acción política porque promueve
que las decisiones se tomen por con-
senso y no por mayoría, lo que obliga
a la dirección colectiva y a las organi-
zaciones más numerosas (como la sec-
ción 22 del magisterio) a buscar acuer-
dos que en general sean aceptados por
todos los sectores. Tal vez sea por esto
que la agenda de la APPO se centró en
dos coincidencias fundamentales: la
salida del gobernador y la necesidad de
una reforma del estado, como solucio-
nes a una crisis institucional muy agu-
da que vive el país entero, pero que se
expresa con particular gravedad en Oa-
xaca, ya que ni siquiera la división de
poderes existe: ni el poder legislativo
ni el judicial tienen autonomía, todos
son empleados del gobernador. Por
ello, la APPO se enfrenta a un enemi-
go muy poderoso. 

Por si esto fuera poco, el conflicto
oaxaqueño coincide con el fin del se-
xenio panista y en el contexto de una
elección presidencial muy cuestiona-
da. El PRI pasa a ser la tercera fuerza
política a nivel nacional, pero se con-
vierte en la pesa de la balanza que ne-
cesita el PAN (Partido Acción Nacio-
nal) para legitimar a Felipe Calderón.
Esto genera negociaciones entre el
PAN y el PRI que dan como resultado
la represión por parte de las fuerzas fe-
derales al movimiento popular oaxa-
queño y el apoyo al gobernador de Oa-
xaca, a pesar de los exhortos que la cá-
mara de diputados federal y la de se-
nadores hicieron al gobernador para
que renunciara o pidiera licencia. 

En México, tanto simpatizantes co-
mo detractores del movimiento social

oaxaqueño coinciden en que la salida
del gobernador es una condición in-
dispensable para la resolución del con-
flicto; sin embargo, el apoyo a Ulises
por parte del PAN demuestra el tama-
ño de su miedo ante la crisis de legiti-
midad de Calderón y también la grave
crisis constitucional, ya que a pesar del
consenso en el Congreso de la Unión
sobre la necesidad de la renuncia del
gobernador, ha habido trabas jurídicas
que demuestran lo obsoletas que son
las leyes en este país. 

Un elemento fundamental para la
organización del movimiento popular
fueron los medios de comunicación,
especialmente la radio, columna ver-
tebral de la organización ciudadana.
El gobierno del estado también lo en-
tendió así, por lo que el 14 de junio
uno de los objetivos centrales del ope-
rativo policial fue la destrucción de
Radio Plantón, la radio de la sección
22 del magisterio. Éste fue el inicio de
la peregrinación del movimiento por
varias emisoras. Radio Universidad
fue la segunda radio del movimiento,
y al ser atacada nuevamente por el go-
bierno, se tomó la Radio y la Televi-
sión Pública de Oaxaca, que sufrieron
el mismo destino: los transmisores
fueron atacados por sicarios del go-
bernador. La APPO decide entonces
tomar 12 estaciones de radio privadas
durante 24 horas y quedarse con dos
de ellas hasta la caída de Ulises. Esto
no sucedió, ya que la APPO como una
medida de distensión, decide devol-
ver las 2 estaciones de radio. Para en-
tonces, ya estaba nuevamente en el ai-
re Radio Plantón.

La represión
Durante el conflicto se han cometido
infinidad de violaciones a los Dere-
chos Humanos y constitucionales.
Durante los 6 meses que la APPO tu-
vo el control de la ciudad con el apo-
yo de una gran mayoría de la socie-
dad, las policías del estado dispara-
ban contra las personas tanto en las
barricadas como en las marchas des-
de la clandestinidad. Esto arrojó un
saldo de más de 20 muertos e infini-
dad de personas desaparecidas y he-

El origen de la APPO
En este contexto, el magisterio oaxa-
queño se instala en el centro histórico
en mayo de 2006 demandando mejo-
ras salariales; el gobernador se niega a
negociar y el 14 de junio decide des-
alojarlos con el uso de la fuerza públi-
ca. La represión al plantón magisterial
generó un rechazo generalizado de la
sociedad y despertó acciones de soli-
daridad pocas veces vistas en Oaxaca.
Éste fue el catalizador para iniciar un
movimiento social en contra de la in-
justicia histórica que se ha vivido en el
estado, simbolizada ahora por el go-
bernador espurio, corrupto y autorita-
rio Ulises Ruiz. 

Diversas organizaciones sociales
deciden solidarizarse con el magisterio
y aprovechan la coyuntura para crear
un frente común de lucha. Así nace la
APPO (Asamblea Popular de los Pue-
blos de Oaxaca) el 20 de junio de 2006.
Estas organizaciones deciden agrupar-
se partiendo del modelo de Asamblea,
que es el máximo órgano de autoridad
en las comunidades indígenas. Se for-
ma un frente muy amplio y diverso de
lucha que tiene como principal de-
manda la renuncia del gobernador y la
puesta en marcha de la reforma pro-
funda del estado de Oaxaca. 

La APPO es difícil de definir, pero
se podría decir que es un espacio de
convergencia de diferentes organiza-
ciones, movimientos sociales y ciuda-
danía no organizada. Desde los grupos
más estructurados, como es el caso de
la sección 22 del magisterio, que agru-
pa a 76.000 maestros y maestras, hasta
organizaciones sociales e indígenas de
menor tamaño pero con influencias te-
rritoriales importantes, organizaciones
de la sociedad civil, ONG, hasta pe-
queñas agrupaciones vecinales y ciu-
dadanía sin experiencia previa de orga-
nización. Lo novedoso de esta forma de
lucha es que logró la convergencia de
sectores sociales que jamás habían con-
fluido en una serie de acciones conjun-
tas y coordinadas. Otro elemento im-
portante de la APPO es la estructura ho-
rizontal en la toma de decisiones y la
aceptación de la heterogeneidad y di-
versidad de sus integrantes. 

Lo novedoso de esta forma de lucha
es que logró la convergencia de sectores

sociales que jamás habían confluido
“ “
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*Roberto Olivares forma parte de
la organización oaxaqueña Ojo de

Agua Comunicación
(www.laneta.apc.org/ojodeagua).

Crisis política y respuestas sociales
ridas. Uno de esos muertos, el perio-
dista estadounidense Bradley Roland
Will, fue utilizado como pretexto pa-
ra la intervención de la PFP (Policía
Federal Preventiva), que en realidad
es la policía militar disfrazada de po-
licía civil. A partir del 29 de octubre,
cuando llegan 5.000 elementos de la
PFP a "restaurar el orden y abrir las
vías de comunicación", los enfrenta-
mientos fueron subiendo de tono, es-
pecialmente tras el 2 de noviembre,
día en el que se defiende a la Univer-
sidad Autónoma Benito Juárez de Oa-
xaca y en el que la población logra re-
plegar con palos y piedras a los mili-
tares disfrazados de policías. Esta de-
rrota del cuerpo policial, combinada
con la nueva designación del actual
secretario de gobernación, Ramírez
Acuña (miembro de la corriente de
ultraderecha conocida como el Yun-
que), dan como resultado la masacre
del 25 de noviembre, en la que la po-
licía cometió excesos y violó todos
los derechos ciudadanos. Golpearon
y detuvieron ilegalmente a 200 per-
sonas, de las cuales por lo menos la
mitad ni siquiera tenían que ver nada
con el conflicto: vendedoras ambu-
lantes, menores de edad y gente de la
tercera edad fueron brutalmente gol-
peados e ilegalmente detenidos por el
simple hecho de haber estado en el
lugar equivocado en el momento
equivocado. 

El número de muertos a día de
hoy es de 23, el número de desapare-
cidos es incierto, pero se habla de más
de 60. Hubo casi 300 personas dete-
nidas de las cuales más de 200 han te-
nido que ser liberadas por falta de
pruebas pero que siguen en
la cuerda floja, ya que están
en libertad bajo caución, y
quedan 62 detenidos en pe-
nales de Oaxaca y en otros
de mediana y máxima segu-
ridad en distintos lugares del
país. La Comisión Civil In-
ternacional de Observación
de los Derechos Humanos y
otros organismos han docu-
mentado y expuesto la gra-
vedad de la situación. Sin

embargo, los gobiernos, tanto estatal
como federal, han hecho caso omiso
a las recomendaciones y han optado
por la represión como forma de solu-
ción al conflicto, evidentemente una
mala apuesta, ya que el movimiento
popular en Oaxaca no se detendrá. 

Tras la represión del 25 de no-
viembre hubo un repliegue significa-
tivo del movimiento social, e incluso
incertidumbre, pero apenas comen-
zando el año el movimiento reinició
sus acciones en varios frentes:
• El frente electoral: se aproximan

las elecciones locales de diputados
en Oaxaca y la APPO ha iniciado
sus movilizaciones en varias re-
giones del estado. Si se logra ma-
yoría en el congreso negociando
las candidaturas con los partidos
de oposición, podrán sentarse las
bases para lograr las reformas a la
constitución del estado que garan-
ticen una participación y control
ciudadano sobre los recursos y las
decisiones del gobierno. Se daría
un gran paso cualitativo: pasar de
un sistema agotado de democracia
representativa hacia un modelo
más justo y responsable de demo-
cracia participativa.

• El frente de la calle: las moviliza-
ciones en las calles, las marchas y
los plantones van en aumento y
aunque con menor espectaculari-
dad que en meses pasados, la gen-
te sigue manifestándose en contra
del gobierno. Pero estas acciones
no quedan en la mera protesta,
hay una gran proliferación de to-
do tipo de iniciativas ciudadanas
(talleres, encuentros, coloquios,
eventos culturales, proyecciones
y exposiciones), en las que se re-
vela el descontento que surge de
una población agraviada pero que
sabe encauzar creativamente la
rabia y la frustración. Es tal la
cantidad y a menudo la calidad de
todos estos eventos, que resulta
imposible asistir a todos incluso
teniendo todo el tiempo para ha-
cerlo. Lo mismo en un encuentro
de comunicadores y comunicado-
ras que en la función de un grupo
de danza contemporánea, el in-
grediente político, el rechazo al
actual estado de cosas o las pro-
puestas concretas de nuevos mo-
delos de convivencia se vuelven
la constante de una Oaxaca que
jamás volverá a ser la misma y
que ha vencido no sólo a un go-
bernador sino a todo un sistema a
partir de la recuperación e incre-
mento de su dignidad, que de ma-
nera inversamente proporcional
es la gran derrota del gobierno. 
En vez de parálisis e intimidación,

que fue lo que el gobierno esperaba
como resultado de la salvaje repre-
sión que puso en marcha, la represión
ha producido una intensa efervescen-

cia y ha fomentado el ejer-
cicio de la imaginación y la
creatividad para construir
una nueva forma de convi-
vencia social que pueda
arrojar con su lucha algu-
nas luces de esperanza a la
humanidad. ¡Oaxaca sigue
en pie de lucha!❑

La represión ha producido una intensa
efervescencia y ha fomentado el ejercicio

de la imaginación y la creatividad para
construir una nueva forma de convivencia

social

“ “
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La Otra Campaña: 
la insurrección radical del México de abajo

Eduardo Pérez*

Desde el verano de 2005, cuando el
Ejército Zapatista de Liberación

Nacional sacó a la luz su Sexta
Declaración de la Selva Lacandona,

el nuevo movimiento se ha ido
consolidando poco a poco. Los

marginados por el sistema se están
viendo, se están hablando y se están
preparando para un estallido social

que en México parece estar más
cerca cada día que pasa.

pesino de Hidalgo, un músico de son ja-
rocho de Veracruz, una zapoteca de Oa-
xaca, un preso político de Guerrero, una
trabajadora de las maquilas de Puebla,
un taxista del Distrito Federal, una tra-
bajadora sexual de Tlaxcala, un traba-
jador petrolero de Tabasco, un abogado
del Estado de México, un chichimeca
de Guanajuato, una joven punk de Ja-
lisco, un marxista-leninista de Nayarit,
un pescador de Michoacán...

P
ara empezar a entender qué es
La Otra Campaña sólo hace fal-
ta echar un vistazo a la lista de

los detenidos en los enfrentamientos
con la policía en la batalla campal de
mayo de 2006 en el pueblo de San Sal-
vador Atenco. Es posible que sea el
único lugar en todo México en el que
se pueden encontrar al mismo tiempo
campesinos, estudiantes de Economía,
telefonistas e indígenas mazahuas. Por-
que, a diferencia de los tradicionales
movimientos revolucionarios, éste no
busca en ningún sujeto social concre-
to el motor de la transformación. No
cree que tengan que ser sólo los prole-
tarios industriales, los campesinos o los
guerrilleros los que vayan a derrocar a
las autoridades y a los capitalistas y to-
men las riendas del país. El único re-
quisito es estar ‘abajo’, es decir, no es-
tar colocado en puestos de poder, ‘y a
la izquierda’, léase: ser anticapitalista
en sus diversas fórmulas.

La Otra Campaña está constituida
por personas que, a primera vista, tienen
vidas y necesidades diferentes, pero si
se les escucha, se comprueba que tienen
dos características comunes: su exclu-
sión del sistema social y su conformi-
dad con la Sexta Declaración de la Sel-
va Lacandona, que les llama a construir
una alternativa. Así es como se com-
prende que ya formen parte del movi-
miento un cristiano de Chiapas, un cam-
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Por lo que se ha visto hasta el mo-
mento, La Otra Campaña no se queda
en la tradicional postura de la izquierda
original, según la cual la conquista de
los medios de producción es la receta
para todos los males. Esa es una meta
principal, pero la recuperación de ese ra-
dicalismo no ha hecho perder la in-
fluencia de los movimientos sociales
que protagonizaron la renovación des-
de mediados del siglo XX, como el fe-
minista o el ecologista. Así, el machis-
mo o la discriminación que padecen los
homosexuales o las trabajadoras del se-
xo están bien presentes en La Otra Cam-
paña. Un adherente del Comité Lésbico
Gay de Occidente declaró a la revista
Rebeldía que “la discriminación pro-
viene de la izquierda también, y es un
reto para La Otra Campaña”. Otro co-
lectivo de gays y lesbianas señala: “Si
no tocamos las estructuras más silen-
ciosas del sistema, las que tienen que ver
con las libertades para amar a quien que-
remos amar, para decidir sobre nuestro
cuerpo, el cambio no será verdadero”.

A la vez que se intenta esta modi-
ficación en la izquierda ‘de siempre’,
‘los nuevos’ también introducen cam-
bios, por ejemplo retomando consig-
nas y aplicándolas a su contexto: las
‘sexoservidoras’militantes reivindican
que “la calle es para quien la ‘talonea”.

La diversidad de gentes también se
da en cuanto a diversidad ideológica,
siempre dentro de las propuestas alter-
nativas al sistema capitalista. Es el ca-
so del anarquismo, que en México tie-
ne implantación principalmente desde
la época de los hermanos Flores Ma-
gón, exponentes del radicalismo social
de la Revolución Mexicana junto a
Emiliano Zapata y Francisco Villa. Los
libertarios mexicanos, dispersos por to-
do el país y sin grandes organizaciones,
se han adherido a La Otra Campaña, ya
que sus principios concuerdan com-
pletamente con el rechazo a los parti-
dos políticos del nuevo movimiento.
Sus propuestas suelen incidir en la ne-
cesidad de evitar la reproducción de
mecanismos autoritarios: “Debemos
impedir que La Otra Campaña se con-
vierta en una burocracia”, señala el Co-
lectivo Autónomo Magonista.

El origen
de La Otra
La Otra Cam-
paña surge del
Ejército Zapa-
tista de Libe-
ración Nacio-
nal (EZLN)
en verano de
2005. Es la úl-
tima bala de
los zapatistas
en su afán por
juntarse con el
pueblo mexi-
cano. Pese a
que tuvieron
una etapa en
la que lo parecían, los insurgentes de
Chiapas nunca se han limitado a rei-
vindicar sus derechos como pueblos
indios. Siempre intentaron enlazar con
el resto de la izquierda, con iniciativas
como el Frente Zapatista de Liberación
Nacional o la Convención Nacional
Democrática. Ninguna funcionó, qui-
zá por la excesiva apertura de la con-
vocatoria, como ha reconocido el pro-
pio subcomandante Marcos.

Esta vez es diferente. Se excluye a
todos los partidos políticos con regis-
tro electoral y se afirma que el objeti-
vo no es sólo reivindicar derechos, si-
no destruir el sistema político y eco-
nómico y dar paso a otro modelo en el
que sean los de abajo quienes manden.
Ideas que han supuesto para el movi-
miento el desprecio constante del po-
der político y mediático.

En el terreno organizativo, La Otra
Campaña no cuenta todavía con una
estructura definida, y de momento la
Comisión Sexta zapatista es en la
práctica el único portavoz de cara al
exterior y un elemento fundamental en
la relación entre los distintos territo-
rios. Dicho esto, el movimiento cuen-
ta ya con gran cantidad de asambleas
municipales, nutridas básicamente por
los grupos de izquierda existentes en
cada lugar.

También se da la organización re-
gional, que responde a la estructura-
ción política de México, aunque en el
futuro no será así necesariamente, pues

Crisis política y respuestas sociales
Más curioso es que Gloria Arenas,

presa por dirigir un grupo armado mar-
xista, coincida con ellos: “No quere-
mos una estructura vertical, centrali-
zada, autoritaria, homogeneizante ni
hegemonizante”, pero tampoco una
“red amorfa”. Éste parece ser el senti-
miento predominante de los adheren-
tes a la Sexta Declaración de la Selva
Lacandona.

En su mayoría, también los parti-
dos (sin registro electoral) y organi-
zaciones de corte leninista se han im-
plicado en La Otra Campaña. Sin em-
bargo, en algunas ocasiones se produ-
cen contradicciones, pues en un mo-
vimiento cuya base es no luchar por
el poder quizá resulte extraño que en
muchas reuniones alguien proclame
el ya conocido programa de “formar
un gobierno provisional que dé paso
a una asamblea constituyente”. Más
raro todavía resulta observar a los
miembros de un grupúsculo colgando
en cada uno de los actos públicos su
pancarta con los retratos de Marx, En-
gels, Lenin y lo que ya a muchos ad-
herentes les resulta demasiado indi-
gesto: Stalin.

Más allá de estos detalles, se han
producido fricciones de importancia.
Un grupo leninista fue duramente cri-
ticado cuando abandonó el ‘plantón’
en apoyo de los presos de Atenco pa-
ra marchar junto a Andrés Manuel Ló-
pez Obrador, líder del Partido de la
Revolución Democrática (PRD), su-
puesta víctima de fraude electoral y
objeto de críticas demoledoras de La
Otra Campaña por su pasado y pre-
sente neoliberal, corrupto y represor.
También ha habido polémica en el se-
no de la insurrección oaxaqueña, don-
de los partidos han tratado de imponer
su ley y desvirtuar el espíritu horizon-
tal del movimiento.

El único requisito es estar ‘abajo’, es decir,
no estar colocado en puestos de poder, ‘y
a la izquierda’, léase: ser anticapitalista en

sus diversas fórmulas
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ya se ha anun-
ciado que es
posible que la
demarcación
por estados
hecha por el
México de
arriba no tiene
por qué coin-
cidir con la
que desee el
México de
abajo, atento
también, por
ejemplo, al
mapa de na-
cionalidades
indígenas. En

cuanto a la organización a una escala
mayor, los acontecimientos de Atenco
propiciaron la celebración de varias
asambleas nacionales para tratar el te-
ma, tanto en ese mismo pueblo como
en la capital del país.

Actualmente una delegación zapa-
tista compuesta por varios comandan-
tes recorre la geografía nacional, y den-
tro de poco tiempo se elaborará el Plan
Nacional de Lucha, así como la es-
tructuración del movimiento.

El futuro próximo
Desde que cayó el régimen de parti-
do de Estado, los acontecimientos se
acumulan en México. Se suceden
huelgas, disturbios, rebeliones, frau-
des electorales y encarcelamientos
masivos. No sería extraño que Felipe
Calderón fuera el primer presidente
posterior a la Revolución Mexicana
que no acaba su mandato. Vicente
Fox subió al poder legitimado por ha-
ber derribado al PRI. Calderón lo ha
hecho manchado de sangre y acusa-
do de fraude. Y además, está la histo-
ria. No son pocas las voces que indi-
can la similitud de los acontecimien-
tos del presente con los que abrieron
el camino a la Revolución Mexicana.
Y las que señalan, como el subco-
mandante Marcos, que si 1810 dio
paso al México independiente y 1910
al México moderno, 2010 inaugura-
rá un México sin capitalismo. La te-
sis es: el país va a estallar, y mejor se-

rá que nos organicemos para que es-
talle de la manera más pacífica y or-
ganizada posible.

Para poner fin a esta introducción
a lo que es y representa La Otra Cam-
paña, no se me ocurre nada mejor que
reproducir un fragmento del discurso
titulado “Hasta morir si es preciso”,
pronunciado por el subcomandante
Marcos en el Zócalo de México DF el
1 de mayo de 2006. Los lectores y lec-
toras sabrán entender por qué algunos
consideramos que La Otra Campaña es
el factor que hoy sitúa a México en pri-
mera línea de las luchas populares de
todo el mundo:

Hemos decidido unir nuestras lu-
chas no para cambiar un gobierno,
sino para derrocarlo. No para pedir-
le a los ricos, sino para sacarlos de
este país. Van a salir, los vamos a de-
rrocar, y los zapatistas acostumbra-
mos cumplir con nuestra palabra.
(...) Vivos o muertos, presos o en li-
bertad, desaparecidos o en la calle,
en la montaña, en el río, en el mar,
venimos a repetir lo mismo a los de
allá arriba, a los grandes políticos, a
los grandes ricos: ¡los vamos a ha-
cer pedacitos a todos! Y las empresas
las van a manejar los trabajadores,
Telmex la van a manejar los telefo-
nistas. Vamos a quitarle a los terra-
tenientes la tierra, y la van a traba-
jar los campesinos con buenos pre-
cios para sus productos, sin transgé-
nicos, sin químicos, como de por sí
trabajamos la tierra los campesinos.
Vamos a quitarles la escuela a los
funcionarios corruptos, idiotas y me-
diocres que las tienen y se las vamos
a entregar a los universitarios. Va-
mos a quitarles los bancos a los ban-
queros. Vamos a quitarles las indus-

trias a los grandes propietarios. Y va-
mos a quitarles los gobiernos a los
malos gobernantes y los vamos a to-
mar nosotros, ¡a güevo!

(...) Se trata, compañeros y com-
pañeras, que la soledad que sentía-
mos, el miedo, la angustia, cambie de
bando. Que ahora tengan miedo los
de allá arriba, que se llenen de an-
gustias y que se caiga la bolsa de va-
lores, y que la única empresa que vea
al alza sus ganancias sea la de la lí-
nea aérea que tenga vuelos a Miami. 

(...) Vamos a cambiar todo esto,
juntos, como debe de ser, desde aba-
jo y desde la izquierda. Vamos a po-
nerle hora, fecha y lugar, para que
podamos abrir las puertas de la cár-
cel y sacar a todos nuestros compa-
ñeros que están presos, a nuestras
compañeras, a toda la gente pobre
que está presa injustamente. Y las
puertas van a estar abiertas sólo el
tiempo suficiente después para meter
a ésos que están allá arriba a la cár-
cel, que es donde deben estar. Que se
junten con los violadores, los narco-
traficantes, los multihomicidas, son
igual que ellos.

(...) Va a haber democracia de a de
veras, la nuestra, la de abajo, no de
esos políticos que arriba han con-
vertido la política en una mercancía
y su quehacer en una prostitución
que se viste de encaje.

(...) Somos La Otra Campaña, es-
tán con nosotros trabajadores y tra-
bajadoras sexuales, están con nos-
otros homosexuales, lesbianas, trans-
género. Están con nosotros niños de
la calle, trabajadores de la calle, pe-
queños locatarios, comerciantes in-
formales, comerciantes de mercados.
Están con nosotros los pueblos in-
dios. Están con nosotros campesinos
sin tierra o en proceso de dejar de te-
nerla. Están con nosotros obreros, es-
tudiantes, maestros, ancianos. Esta-
mos los feos, los apestosos. Estamos
aquí en La Otra Campaña lo mejor
de este país, y eso es lo que vamos a
hacer.❑

*Eduardo Pérez es redactor y ex corresponsal
en México del periódico Diagonal.

Ha habido polémica en el seno de la
insurrección oaxaqueña, donde los

partidos han tratado de imponer su ley 
y desvirtuar el espíritu horizontal del

movimiento

“ “

ortalecer la organización. En la foto pintada en un 
e carreteras.



18 ● 2007 ● Junio ● PUEBLOS ● Información y debate

Co
mu

nic
aci

ón

E
s la era de la percepción: mu-
chos analistas sociales llaman a
ésta la época de la manipula-

ción de símbolos. Más importante que
el producto en sí de una industria (to-
dos son similares) las empresas des-
arrollan marcas y sellos de fábrica, pa-
ra competir entre ellas. El resultado es
la importancia cada vez mayor de la
imagen, y ésta exige la elaboración y
distribución de mensajes que le gene-
ren valor psicológico al producto. Es
un valor agregado de carácter psicoló-
gico, no transforma el producto, pero
genera mayores niveles de venta y por
lo tanto mayor beneficio.

De manera similar funciona la noti-
cia. En la actualidad los medios de co-
municación no informan, construyen
espectáculo y distraen. Venden sus ín-
dices de audiencia o sus niveles de in-
cidencia a la publicidad, a las grandes
empresas y multinacionales, más allá de
sus propios procesos de concentración.

Los controles sobre 
la información
El desarrollo tecnológico ha generado
la necesidad de expertos que manipu-
len símbolos, a la vez que se reduce la
necesidad de técnicos y operarios que

La necesidad de alternativas
en la comunicación

Decio Machado*

Hace dos o tres generaciones las personas progresaban en su profesión si
eran capaces de manipular adecuadamente cosas que con posterioridad se

convertían en objetos de consumo. La comunicación, aun siendo importante,
estaba lejos de tener la relevancia de la que disfruta hoy. La globalización ha
transformado la sociedad; la revolución tecnológica y el autodesarrollo de la

fuerza trabajadora han llevado al mundo a creer en los símbolos.

Comunicación

manejen máquinas. La percepción ha
pasado a ser un valor de primer orden
en el proceso de producción, de igual
manera que lo es también en la elabo-
ración de ideas.

Las empresas, las instituciones y
los gobiernos necesitan de imagen, vi-
ven de ella para valorar sus productos,
conservar su poder o mantener vigen-
te su gobernabilidad. Se invierte y gas-
ta tanto en imagen porque a través de
la comunicación se influye, se mani-
pula y se persuade.

El sector de la comunicación está
saturado de técnicos que cuidan el as-
pecto estético del medio; que un pe-
riódico esté bien diseñado, que el es-
cenario de un estudio de televisión sea
atractivo, o que los spots publicitarios
sean efectivos. Para todo ello existen
especialistas en la forma y lo estético
(técnicos, diseñadores, correctores de
estilo, productores de publicidad...).

Y por otro lado están los expertos,
que cubren el aspecto ideológico, in-
tervienen en la manipulación de la in-
formación. Deciden qué es noticia y
qué no, la importancia de una noticia,
el espacio que va a ocupar, la decoran,
eligen la foto, ilustración o efecto de
sonido que va a acompañarla. Deciden

en definitiva, el impacto de la noticia,
pero no de acuerdo a su importancia,
sino desde sus intereses ideológicos, es
decir, los intereses económicos e ideo-
lógicos de los grupos propietarios del
medio.

Los medios de comunicación ya no
necesitan domesticar cotidianamente a
sus empleados, estos por inercia cum-
plen su papel de defensa de los intere-
ses ideológicos de su patrón. En el des-
estructurado mundo laboral de la co-
municación, donde el freelance, el au-
tónomo y el becario imperan, quien
rompe con esta dinámica sin más es se-
parado del medio. 
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El poder mediático
El alejamiento de la realidad de los pe-
riodistas y la premisa imperativa del
negocio (intereses del grupo o de la pu-
blicidad), han hecho predecir a muchos
autores la extinción o la muerte del pe-
riodismo ético.

“Lo que antes se llamaba el cuarto
poder ahora es más bien el segundo.
Pero sus funciones han cambiado: el
cuarto poder era la censura de los otros
tres, mientras que aquí el segundo se
plantea en términos de influencia glo-
bal y general sobre el funcionamiento
de las sociedades. En la actualidad se
considera que el poder se ha desplaza-
do esencialmente hacia la esfera de la
economía y, dentro de ella, hacia el
ámbito financiero. Los mercados fi-
nancieros son los que, en definitiva,
dictan y determinan el comportamien-
to de los responsables políticos” (Ra-
monet, La tiranía de los medios).

La lógica del cuarto poder, en su mi-
sión cívica de calibrar el funcionamien-
to de los tres poderes, ha pasado a la his-
toria. Además esos tres poderes hoy se
han transformado y son, en orden de im-
portancia: el económico, el mediático y
quedando a la cola, el político.
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asegurarse la adhesión a tal idea o par-
tido, en el caso más general de la ide-
ología hay que reafirmar el apoyo a un
sistema de vida, aun, y por lo tanto,
cuando el mismo esté perjudicando de
alguna forma a quien lo adquiere me-
diante una suerte de automatismo. La
monopolización del sentido implica
otras monopolizaciones: la de los me-
dios de producción, la de la educación,
la de los mayores beneficios sociales,
la de la fuerza... En síntesis: el mono-
polio del poder” (Daniel Prieto Casti-
llo, Retórica y Manipulación Masiva).

La estructura del poder ha sido
transformada. Es la globalización, y és-
ta tiene entre otros, tres pivotes funda-
mentales: lo económico financiero, lo
militar y lo ideológico. En todas, la co-
municación desarrolla un papel funda-
mental.

En lo económico financiero, sien-
do el entorno donde se dictan y deter-
minan la mayoría de decisiones, de
manera especial a los actores políticos
y de manera general al conjunto de la
sociedad, la comunicación tiene un pa-
pel principal. El nuevo capitalismo se
mueve a base de información, la cual
se ha convertido en un producto de in-
tercambio.

En lo militar: todo lo que se opon-
ga a la globalización es acusado de te-
rrorismo, satanizado en los medios de
comunicación, y por lo tanto justifica-
das las actuaciones de amenaza, chan-
taje o agresión militar que se ejerzan
sobre el enemigo.

Lo ideológico es el ámbito por ex-
celencia para los medios de difusión.
Estos se han convertido en el aparato
ideológico de la globalización econó-
mico capitalista. Ya no sólo porque la
información tiene hoy valor mercantil,
sino porque los medios poseen el con-
trol sobre la opinión pública y las re-
acciones ciudadanas.

El control de la fabricación y dis-
tribución de la información es el in-
tento de control de las conciencias y
por lo tanto, de las conductas.

No han dejado de tener vigor vie-
jas palabras: “Las ideas dominantes de
la clase dominante son en cada época
las ideas dominantes, es decir, la clase
que ejerce el poder material dominan-
te en la sociedad resulta ser al mismo
tiempo la fuerza espiritual dominante.
La clase que controla los medios de
producción intelectual, de tal manera
que en general las ideas de los que no
disponen de medios de producción in-
telectual son sometidos a las ideas de
la clase dominante” (Carlos Marx, La
Ideología Alemana).

Un nuevo modelo
El interés por los medios de comunica-
ción se ha manifestado a través de ab-

Tanto técnicos como expertos tra-
bajan en un mismo proceso de co-
municación. Similar al proceso pro-
ductivo, donde están los obreros y
los expertos, ambos necesarios en el
proceso de producción, en la comu-
nicación todo está planificado, cada
quien conoce su función y se buscan
resultados. 

“En retórica (léase comunicación)
nada hay gratuito, los mensajes, sus
elaboradores y sus emisores persiguen
algo muy concreto. En el caso de la pu-
blicidad se trata de promocionar mer-
cancías, de asegurar su venta; en el ca-
so de los mensajes políticos hay que

La independencia, valor esencial del
periodismo y base de la legitimidad de su
poder, desaparece ante la incuestionable

libertad de empresa en el ámbito de la
comunicación de masas

“ “
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sorciones o fusiones entre grandes gru-
pos, pero ha provocado también el in-
terés de otras muchas empresas dedi-
cadas a sectores diferentes. Junto a los
mercados financieros, la comunicación
se ha convertido en uno de los grupos
más dinámicos de la economía global. 

Durante los ochenta y noventa el
sector creció de forma importante. En
1999 cinco empresas europeas, entre las
que se encontraban Sogecable, Canal
Plus y Mediaset, duplicaron su valor. 

Las comunicaciones son un sector
donde invertir, sobre él afluyen múl-
tiples empresas que van desde el sec-
tor armamentístico hasta la banca.
Siendo claramente constatable la in-
fluencia del poder económico sobre el
contenido, además de la censura que
conlleva formar parte de un grupo
empresarial.

La independencia, valor esencial
del periodismo y base de la legitimi-
dad de su poder, desaparece ante la in-
cuestionable libertad de empresa en el
ámbito de la comunicación de masas.

Construir contrapoder
A pesar del abrumador poder mediá-
tico, avanzan por doquier experien-
cias que, tejiendo redes poco a poco,
van teniendo cada vez mayor capaci-
dad de incidencia social. Por poner al-
gunos ejemplos:

En América Latina las radios co-
munitarias cubren importantes seg-
mentos de poblaciones locales y cuan-
do se unen en cadena para transmitir
sus noticieros o programas especiales
llegan a importantes sectores de la po-
blación, causando incidencia en los
públicos. Las radios comunitarias, en
el ámbito local, son un importante
contrapoder, que ha logrado resistir la
represión de diversos gobiernos, que
han intentado eliminarlas quitándoles
frecuencias y permisos. Esas peque-
ñas radios de alcance limitado, se han
convertido en sujetos políticos de sus
comunidades.

También universidades e institu-
ciones educativas han descubierto el
potencial de los medios de comunica-
ción para divulgar su punto de vista y
los estudios e investigaciones de sus

centros educativos, así como dar es-
pacios a un público variado. 

Ejemplos claros los tenemos en
El Salvador, donde la Universidad
Centroamericana “José Simeón Ca-
ñas” (UCA), con su emisora en fre-
cuencia modulada YSUCA, de alcan-
ce nacional, y su programa de televi-
sión Miradas, contratando espacios
en canales de televisión privados,
además de la serie de revistas espe-
cializadas con que cuentan, se han
convertido en importantes generado-
res de opinión pública.

En el caso de las televisiones el
ejemplo de Venezuela puede ser el
más significativo. En 2002 los medios
de comunicación desarrollaron una
estrategia para crear una atmósfera
pregolpista. En la víspera del golpe la
prensa ya no desarrollaba trabajo in-
formativo. Los periodistas y editoria-
listas más importantes eran líderes de
la oposición política, un escenario
donde la ética profesional se vio re-
ducida a la inexistencia.

Tras el fracasado golpe la políti-
ca gubernamental permitió que mo-
vimientos sociales y el Estado crea-
ran una plataforma mediática para
evitar el monopolio absoluto de los
medios de comunicación privados.
Desde entonces, se ha vivido un pro-
ceso de democratización importante
de las comunicaciones, un cambio
de paradigma comunicacional, don-
de radios populares, prensa barrial,
agencias contrainformativas y tele-
visiones comunitarias están tenien-
do un importante desarrollo. Desta-
cando este último, hay ya más de 13
emisoras que transmiten por fre-
cuencia de aire en diferentes regio-
nes, desde canales campesinos en
zonas rurales, paralelamente al des-

arrollo de otras tantas experiencias
en barrios urbanos.

En Europa la apuesta más fácil pa-
ra la comunicación alternativa ha si-
do Internet. Solamente en el Estado
español tenemos un buen panorama:
Rebelión, Nodo50, Kaos en la Red,
La Haine, los Indymedia, Insurgente,
etc., así como un importante número
de blogs de contrainformación, y múl-
tiples páginas web de organizaciones
políticas y colectivos sociales, carga-
das de noticias.

A efectos de prensa escrita el es-
cenario se estrecha bastante. En el
ámbito europeo, el periódico Il Mani-
festo fue el primer y más influyente
ejemplo de iniciativa mediática y pro-
yecto político en sí mismo, que pre-
tendía transformar la política, y más
específicamente que las instituciones
políticas de la izquierda italiana se
abrieran a relaciones creativas con los
movimientos sociales.

Podríamos reconocer en Europa
algunos proyectos más de similar
formato pero de menor envergadura
que Il Manifesto. En el Estado espa-
ñol el más relevante en este sentido,
fue el periódico Liberación, que tu-
vo una existencia efímera. Veinte
años después ha surgido el proyecto
Diagonal, un periódico de ámbito
estatal, bien hecho y con una gestión
horizontal y participativa. Cumpli-
dos dos años de su nacimiento, se
valida como una alternativa que po-
co a poco va superando sus tres fren-
tes más débiles, el formato quince-
nal, la centralidad del proceso infor-
mativo (falta de estructuras más allá
de Madrid) y fundamentalmente su
fragilidad económica.

En la actualidad la importancia de
los medios de comunicación alterna-
tivos es vital. Están poco a poco sien-
do instrumentos creativos para esta-
blecer conexiones entre diversos tipos
de resistencia, expandiendo nuevas
iniciativas y exponiendo al poder a
otra forma de crítica que la realizada
desde los medios masivos.❑

*Redacción Pueblos. 

Las radios comunitarias, en el ámbito
local, son un importante contrapoder, que
ha logrado resistir la represión de diversos

gobiernos

“ “
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ace unas semanas,
en el marco de una
charla sobre me-

dios de comunicación, un
reconocido periodista de
un diario español de gran
tirada cuestionaba la credi-
bilidad de las ONG (Orga-
nizaciones No Guberna-
mentales) al abrigo de la
corriente de opinión tan
implantada en nuestra so-
ciedad que defiende, sin
considerar preciso ningún
tipo de fundamento, que
“todas son iguales”. Esta
manida afirmación, que
sirve tanto para un roto co-
mo para un descosido (“to-

dos los políticos son iguales”, “todos
los hombres son iguales”, “todos los
moros son iguales”...), y que bien po-
dría haberla hecho mi abuela, mi fru-
tero o un empresario de banca, lleva
implícita, sobra decirlo, una connota-
ción necesariamente negativa: “todas
las ONG son iguales”, es decir, de po-
co fiar. 

Desmontando mi argumentación,
que sostengo apelando a lo que escu-
cho en mi entorno, las estadísticas: el
barómetro del CIS de octubre de 2006
señalaba que las ONG eran entonces
las instituciones que más confianza ge-
neraban en la ciudadanía española1. Pe-
ro, en todo caso, este dato sólo le apor-
ta nuevas connotaciones a mi primera
afirmación: sí, existe otra corriente de

opinión también implantada en nues-
tra sociedad que defiende que todas las
ONG son iguales, lo que esta vez quie-
re decir “buenas” per se, que existen y
deben existir porque son las únicas
comprometidas con y capaces de la
salvación de la humanidad. 

Con ANESVAD llegó 
el “escándalo”
El pasado mes de marzo saltaba a los
medios de comunicación el “escánda-
lo” de la ONG ANESVAD y poco des-
pués estallaba también el “caso Inter-
vida”. Se abría así la veda para que la
corriente más crítica de la opinión pú-
blica se sintiese por fin legitimada pa-
ra sostener la afirmación con la que
abría este artículo: “ves como todas
son iguales”, “si ya decía yo que esto
de las ONG...”; mientras los más inge-
nuos mostrarían su indignación y estu-

pefacción ante hechos que
consideraban impensables
en el sector de la coopera-
ción al desarrollo. Dos ca-
sos concretos, de dos
ONG particulares, han ser-
vido para abrir un debate
público que quizás nos
ayude a desmontar ciertos
mitos sobre el “desarrollo”
y el trabajo de las ONG. 

Sin entrar en pormeno-
res, resumamos el estado
de la cuestión. El pasado 9
de marzo el presidente de
la Fundación ANESVAD,
José Luis Gamarra, era de-
tenido por apropiación in-
debida de fondos de la
ONG. Durante el mes si-
guiente los medios de co-

Las ONG en los medios:
de la mitificación al descrédito 

Aloia Álvarez Feáns*

Sustraerse al maniqueísmo no es
sencillo pero debería ser el punto de
partida para un análisis honesto de
cualquier realidad, y sobre todo, de
aquellas realidades sensibles como

la inmigración, el “terrorismo
islámico” o el  “desarrollo”. Los
grandes medios deberían ser los

primeros en hacerlo, dada la
influencia que ejercen sobre la
opinión pública, pero son ellos

precisamente los que más
contribuyen a afianzar la visión

maniquea del mundo en función,
muchas veces, de sus propios

intereses. Basta echar un vistazo al
tratamiento informativo que los

medios convencionales españoles le
han dado al “caso ANESVAD” y al

“caso Intervida”. 1 CIS (2006): “Barómetro octubre”. Ver en:
www.cis.es 
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municación se hicieron eco de la noti-
cia aprovechando la coyuntura para
elaborar un perfil realista de una enti-
dad a la que anteriormente publicita-
ban sin miramientos dada la jugosa es-
trategia de marketing sobre la que se
ha sostenido esta fundación. Más allá
de la denuncia de estos graves hechos,
los medios han atendido por fin a la
crítica que se le viene haciendo desde
hace años a esta organización dentro
del sector, en relación fundamental-
mente con sus campañas publicitarias.
Baste decir que ANESVAD fue expul-
sada de la CONGDE (Coordinadora de
ONG para el Desarrollo-España) por
no aceptar su código de conducta que,
entre otras cosas, impide hacer campa-
ñas publicitarias catastrofistas o que no
respeten la dignidad de las personas
beneficiadas, así como difundir “men-
sajes e imágenes que expresan una su-
perioridad del Norte y/o que presentan
a la gente del Sur como objetos de
nuestra pena y no como socios en el
trabajo conjunto de desarrollo”2.  

Tras la difusión de este hecho, una
buena parte del público, que lleva años
digiriendo imágenes de cuerpos comi-
dos por la úlcera de Buruli, se ha sen-
tido engañado. En palabras de Pascual
Serrano: “el ciudadano normal, no re-
lacionado con el movimiento de soli-
daridad, que llegaba a su casa por la
noche después del trabajo y encendía
la televisión, llegaba a la conclusión de
que ANESVAD era una organización
emblemática, líder y representativa del
panorama de la cooperación española,
la asociación ideal a la que dirigirse pa-
ra dar su pequeña colaboración, in-
quieto ante un mundo injusto”3. Este
“ciudadano normal” comprueba ahora
“que lo que salía en televisión no era
lo mejor, ni era lo verdadero. Simple-
mente era el que pagaba”4. 

Algo semejante ha sucedido con la
Fundación Intervida, la otra ONG

la excepción oculta la regla”, ya que
tanto Intervida como ANESVAD fun-
cionan a la manera de la mayoría de las
grandes ONG, es decir, situando el
“marketing y la cultura empresarial en
la base de su estrategia”5. 

El medio es el mensaje
En los primeros días de esta crisis los
medios de comunicación se dejaron
llevar por la corriente creando peli-
grosas confusiones en la opinión pú-
blica. Titulares como éste: “La Fun-
dación Lealtad detecta anomalías en
la contabilidad y gestión de 70
ONG”, aparecido en el diario El Pa-
ís el 9 de abril, han provocado la des-
confianza de la ciudadanía en todo el
sector, al dejar en segundo plano la
explicación sobre la tarea de la cita-
da fundación: analizar de forma vo-
luntaria ciertos principios de trans-
parencia y buenas prácticas de las
ONG que lo requieran para ofrecer-
se “limpias” a las empresas que des-
een realizar donaciones. El hecho de
que una ONG no haya solicitado la
auditoría de esta fundación (o de
otras), o de que haya “fallado” en al-
guno de los criterios establecidos por
ésta, no nos da patente de corso para
denostarla. No todas las ONG tienen
que someterse a auditorías privadas,
pues en el Estado español dispone-
mos de suficientes mecanismos pú-
blicos de control. 

Y qué decir de la diferencia de en-
foque entre los dos principales diarios
del Estado al abordar la cuestión.
Mientras El País, que ha publicado in-
formaciones muy críticas y de tono
sensacionalista sobre la investigación
abierta a Intervida, advirtiendo, eso sí,
de que la ONG no había querido dar
ningún tipo de declaración en su de-
fensa, El Mundo, uno de los patrocina-
dores de la organización, ha atendido
más bien a las justificaciones dadas por
sus directivos, entre otras cosas, entre-
vistando a toda página a uno de sus
fundadores. 

cuestionada últimamente en los medios
y hasta ahora sostenida en gran medi-
da gracias a ellos. La primera ONG en
volumen de ingresos de carácter pri-
vado y estrella del apadrinamiento es-
tá siendo investigada por la fiscalía del
Tribunal Superior de Justicia de Cata-
lunya por un presunto desvío de dine-
ro por parte de sus directivos. En con-
creto, se trataría del desvío de 45 mi-
llones de euros procedentes del apa-
drinamiento de niños en Perú y Guate-
mala a través de la creación de empre-
sas farmacéuticas, alimentarias, inmo-
biliarias y otras que nada tienen que
ver con su “misión”. 

Más allá de esto, el destape del
“escándalo” ha servido también para
que los medios atiendan a otros asun-
tos relacionados con la práctica de la
organización, como es el de que su so-
licitud de entrada en la CONGDE no
fuese admitida o el hecho, más me-
diático aún, de que se le estuviese
“adjudicando” el mismo niño a varios
padrinos; por no hablar de su estrate-
gia de captación de fondos, que ha uti-
lizado lemas tan desafortunados co-
mo: “No me dejes, mi vida está en tus
manos” o “Sálvame del sufrimiento,
de la miseria, del hambre. Sólo tú pue-
des hacerlo”.

Según Miguel Romero “existía
fundamento suficiente para considerar
a Intervida una ONG ‘sospechosa’ al
menos desde hace 8 años” y a pesar de
ello ha gozado de un éxito empresarial
espectacular y un reconocimiento pú-
blico más que notable. Por ese motivo,
explica Romero, “la excepcionalidad
de Intervida más que explicar, oculta
problemas. Todo parece reducirse a un
caso de corrupción, ante el cual la so-
lución está en la ‘transparencia’. Pero

Los casos de dos ONG particulares han
servido para abrir un debate público que
quizás nos ayude a desmontar ciertos
mitos sobre el ‘desarrollo’ y el trabajo 

de las ONG

“ “
2 CONGDE (1998): “Código de conducta de las

ONG de Desarrollo”. Ver en: www.congde.org

3 SERRANO, Pascual (15-03-2007): “Anesvad
y la televisión”, en www.rebelion.org

4 Op. cit

5 ROMERO, Miguel (mayo 2007): “Intervida: la
excepción y la regla”, en El Viejo Topo, nº 232,
pp. 15-19.
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Pero, más allá de estas diferencias
de enfoque, relacionadas con los inte-
reses particulares de cada medio, el
tratamiento informativo de estos dos
acontecimientos ha supuesto una
amenaza para todo el sector. Pero tam-
bién ha servido, por lo menos, para
abrir un debate público muy necesa-
rio; no tanto sobre la necesidad de ape-
lar a la transparencia en las ONG y de
buscar mecanismos de rendición de
cuentas efectivos, pues, al igual que
sucede en el mundo empresarial, co-
mo señala Romero: “la transparencia
consiste no tanto en lo que se es, sino
en lo que se parece” (y es que tener las
cuentas claras no implica necesaria-
mente que se realice una cooperación
responsable y de calidad). También, y
lo que es aún más importante a mi pa-
recer, sobre la heterogeneidad de un
sector que debe dejar de ser visto co-
mo un todo unitario. 

Las formas de organización y fun-
cionamiento, los valores y los discur-
sos de las ONG son tantos y tan varia-
dos como los que puedan existir en
cualquier esfera de la realidad social,
como han dejado patente las cartas, co-
municados y artículos de opinión re-
cogidos afortunadamente en los me-
dios advirtiendo a los periodistas del
daño que estaban causando en el sec-
tor al, por poner sólo un ejemplo, en-
marcar toda la información relativa al
“caso Intervida” bajo el título genéri-
co: “La situación de las ONG”6. 

La parte por el todo
Las ONG son un fenómeno relativa-
mente joven en el Estado español, pues
no se consolidaron aquí hasta bien en-
trada la década de los 80. Hoy en día
existen cientos de ONG con una pre-
sencia en los medios de comunicación
cada vez más relevante, lo que ha con-
ducido, según Carlos Gómez Gil, a “un
deliberado interés por situarlas en pri-
mera fila mediática e institucional, co-

mo portadoras de virtudes y represen-
tantes cualificadas de la sociedad”7.
Por lo menos hasta ahora.

Pero si indagamos un poco en esta
cuestión nos daremos cuenta de que
son tan sólo 4 ó 5 las ONG con pre-
sencia mediática real, lo que no guar-
da necesariamente relación con su
buen hacer en materia de cooperación
al desarrollo. El volumen de ingresos,
la estrategia de marketing y publicidad,
sus filiaciones políticas y empresaria-
les, así como su acatamiento del dis-
curso oficial sobre el desarrollo son
quizás explicaciones más acertadas si
asumimos las dificultades a las que se
enfrentan las ONG para desligarse del
proceso de globalización económica en
marcha. 

Pero, como sostenía Pascual Serra-
no, al ciudadano medio se le ha ocul-
tado esta realidad, se le ha presentado
el mundo de las ONG como un todo y
se le ha convencido, primero, de que
las ONG “son los únicos espacios úti-
les, altruistas y carentes de los bastar-
dos intereses que mueven a los Estados
en el mundo de la solidaridad”8 y, se-
gundo, de que el único discurso válido
sobre el “desarrollo” es el que defien-
den las grandes. Las ONG hegemóni-
cas, de la mano de los medios de co-
municación más influyentes de este pa-
ís, han alimentado “un sustrato repleto
de equívocos e inexactitudes, carente
de rigor y de precisión, que ha hecho
bien poco por educar pedagógicamen-
te a la sociedad sobre los retos de la so-
lidaridad, la justicia social, el desarro-
llo, los derechos humanos, la paz y la
cooperación”9.

¿Es necesario que se destape un ca-
so de corrupción para que el discurso
de las ONG hegemónicas se vea cues-
tionado en los medios? ¿Por qué no ha-
blar también de valores? Son muchas
las ONG, a menudo de mediano y pe-
queño tamaño, que desarrollan su tra-
bajo con honestidad y verdadero inte-
rés en la transformación social. Orga-
nizaciones que no disponen de eleva-
dos ingresos, que no elaboran estrate-
gias publicitarias porque no disponen
de esos ingresos y/o porque han deci-
dido no seguir la corriente empresarial
de las grandes. Organizaciones que de-
fienden, por encima de todo, la digni-
dad de las personas CON las que coo-
peran, sus valores y su modelo de des-
arrollo y sociedad, sin tratar de impo-
ner la visión acrítica, paternalista, ca-
ritativa, eurocéntrica y dogmática ins-
trumentalizada por el poder político,
algunas de las grandes ONG y las
Agencias Oficiales de Desarrollo.  

Ante cualquier análisis de la reali-
dad la posición de partida importa y los
valores pesan. Los medios y con ellos
una gran parte de nuestra opinión pú-
blica han asumido el discurso oficial
sin ser conscientes de que “el principal
defecto de la mayoría de las pseudo-
definiciones del ‘desarrollo’ se debe a
que están basadas, por lo general, en la
manera en que en una persona (o con-
junto de personas) se representa(n) las
condiciones ideales de la existencia so-
cial”10. Sabemos sobradamente que los
discursos legitiman e incluso constru-
yen realidades, por este motivo sería
muy positivo que los medios de comu-
nicación aprovechasen la coyuntura
para contribuir a crear un nuevo enfo-
que sobre las ONG, en el que éstas de-
jen de verse como una gran familia
unida, los pobres como víctimas pasi-
vas de su propia historia y el “donan-
te” lleno de culpa deje de serlo para
convertirse en corresponsable y copar-
tícipe de la lucha por la dignidad hu-
mana y la justicia global.❑

*Redacción Pueblos.

¿Es necesario que se destape un caso 
de corrupción para que el discurso 
de las ONG hegemónicas se vea

cuestionado en los medios?

“ “
6 LARRAYA, José Miguel (15/04/2007): “El Defen-

sor del lector: La reputación de las ONG”, El País.

7 GIL, Carlos Gómez (2005): Las ONG en Es-
paña: De la apariencia a la realidad, Madrid, Los
Libros de la Catarata./Paz con Dignidad.

8 Op. cit 

9 Op. cit

10 RIST, Gilbert (2002): El desarrollo: historia de
una creencia occidental, Madrid, Los Libros de
la Catarata. 
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T
reinta y dos años después de la
ocupación del Sahara Occi-
dental por parte de Marrue-

cos, las Naciones Unidas emiten su
enésima resolución sobre el conflic-
to. Según algunos analistas nos en-
contramos en un momento crucial.
¿Cuál es la novedad? ¿Cómo valo-
ráis en el Frente Polisario esta últi-
ma resolución?
-La resolución es un fracaso contun-
dente de la tentativa de Marruecos y
sus aliados de tergiversar la naturale-
za del conflicto e imponer el hecho
consumado de la ocupación. Creo que
esta vez el Consejo de Seguridad ha
sido un poco más consecuente con su
responsabilidad. Sería absurdo que el
propio Consejo de Seguridad fuese in-
consecuente con la doctrina y la Car-
ta de las Naciones Unidas y con sus
propias resoluciones, contra las que
ha habido una maniobra clara hasta
hoy. Al evitar caer en ese laberinto el
Consejo de Seguridad ha vuelto a los
raíles que normalmente deben condu-
cir sus conductas en procesos seme-
jantes. Éste es un problema de desco-
lonización inconcluso, no se trata de
otro tipo de situación. Esta resolución
reconoce el derecho del pueblo saha-
raui a su autodeterminación y hace un
llamamiento a las partes a cooperar
con las Naciones Unidas con el fin de
llegar a una solución justa del con-
flicto. Es un fracaso rotundo de la ten-
dencia, especialmente franco-españo-

la-marroquí, a tratar de imponer el he-
cho consumado de la ocupación. La
consideramos un éxito de la razón. 

-Poco antes de la aprobación de esta
resolución tanto Marruecos como el
Frente Polisario presentaron sendas
propuestas de paz ante la ONU. Hay
quien dice que en la propuesta ma-
rroquí se aprecia un cambio de acti-
tud positivo, pero en realidad ésta

Entrevista
Brahim Gali, delegado del Frente Polisario en el Estado español

“Echamos de menos la contundencia 
del gobierno español en una defensa clara 

de la legalidad internacional”
Aloia Álvarez Feáns*

Más de treinta años atrás hizo su
maleta y prometió no separarse de

ella hasta poder abrirla
definitivamente. Le sirvió de

consuelo durante los meses que pasó
en una cárcel a 400 kilómetros de El

Aaiún; lo  acompañó durante su
etapa como secretario general del
Frente Polisario; lo guió mientras

fue ministro de Defensa de la
República Árabe Saharaui

Democrática y posteriormente
ministro para los Territorios

Ocupados; hoy la guarda en su
austero despacho del madrileño

barrio de Lavapiés. El equipaje de
Brahim Gali contiene el sueño

testarudo de todo su pueblo: poner
fin a la ocupación marroquí del
Sahara Occidental y lograr un

Estado saharaui libre y soberano. En
esta entrevista el delegado del Frente

Polisario en el Estado español
comparte con nosotros y nosotras sus

valoraciones sobre el estado del
conflicto tras la emisión de la última
resolución del Consejo de Seguridad

de las Naciones Unidas1. 

1 La entrevista completa se encuentra disponible
en nuestra página web: www.revistapueblos.org

Por todo equipaje un sueño testarudo, 
parábola de la tierra perdida, 
clamor de un hombre desposeído 
pero nunca vencido. 
(Mohamed Sidati, poeta saharaui y ministro dele-
gado para Europa de la RASD)
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sólo contempla dos opciones, auto-
nomía sí o no...
-El Plan de Autonomía presentado por
Marruecos no es nada más ni nada me-
nos que la imposición del hecho con-
sumado de la ocupación y una forma
de llevar a la comunidad internacional
a ser cómplice de una maniobra para
confiscar los derechos de un pueblo a
elegir su futuro. Es una forma de des-
naturalizar este proceso, un desafío a
la carta de las Naciones Unidas y a su
doctrina, un modo de imponer la inte-
gración saharaui en Marruecos sin que
los saharauis lo hayan elegido. La
esencia del conflicto es la lucha por la

den decir misa, este planteamiento só-
lo busca crear confusión en la opinión
pública internacional, especialmente
en aquellos pueblos que conocen el ré-
gimen autonómico, que es donde se es-
tá vendiendo la idea de que el Frente
Polisario es maximalista, de que no es
consecuente ni realista. 

El Frente Polisario, único repre-
sentante legítimo del pueblo saharaui,
proclamó la República Árabe Saharaui
Democrática (RASD) el 26 de febrero
de 1976 para llenar un vacío, porque
fuimos víctimas de un complot inter-
nacional que quería exterminarnos y
prohibirnos definitivamente ejercer el
derecho a tener nuestra patria. Treinta
y dos años después se intenta repetir lo
mismo bajo otros planteamientos, to-
talmente erróneos. Quiero recordarles
a aquellos que han elaborado el pro-
yecto con Marruecos, y a los que lo es-
tán ayudando de alguna manera, que
esas soluciones impuestas se experi-
mentaron ya en el 75. El conflicto si-
gue abierto, el pueblo saharaui sigue
reivindicando el derecho a su autode-
terminación y continuará reivindicán-
dolo hasta que se creen las condiciones
para ejercerlo. Mientras, cualquier ten-
tativa es una pérdida de tiempo y lle-
vará a la región a situaciones más ten-
sas que a nadie beneficiarán. 

-¿Yla propuesta del Frente Polisario?
-La propuesta del Frente Polisario par-
te de tres pilares fundamentales: lega-
lidad internacional, derechos del pue-
blo saharaui y generosidad con nues-
tros invasores y vecinos. Nos apega-
mos a nuestro derecho pero tendemos
las manos a nuestros vecinos para lo-
grar una paz justa y definitiva. Y ésta
es una propuesta responsable, que no
refleja ese maximalismo del que ha-
blan, pues es una propuesta con tres
opciones, dos a favor de Marruecos y
una a favor del pueblo saharaui. Si
existe una propuesta realista es ésta.

-Uno de los gobiernos que han con-
tribuido a la elaboración del plan
marroquí apelando a ese realismo
político es el español. ¿Cómo habéis
acogido esta postura? 

-Con toda sinceridad, no refleja la po-
sición de la sociedad civil española ni
de la mayoría de sus fuerzas políticas.
Espero que el Estado español asuma de
una vez por todas su responsabilidad
moral, histórica, política y legal. Que
el gobierno sea capaz de aprovechar
sus excelentes relaciones con Marrue-
cos (lo que nos parece muy bien), pe-
ro que sepa que tener excelentes rela-
ciones con un país no quiere decir que
haya que tener una política siempre su-
jeta a la voluntad de éste. 

-Hace unas semanas Ahmed Bujari,
representante del Frente Polisario
ante Naciones Unidas, afirmaba en
Madrid que nadie que no tenga
agenda oculta podría negarse a lo
que propone la ONU en su última
resolución. ¿Cuál es la agenda ocul-
ta del gobierno español?
-Efectivamente, nadie que no tenga
agenda oculta puede oponerse al dere-
cho de autodeterminación de un pue-
blo, y especialmente tratándose de Es-
paña con respecto al pueblo saharaui.
Estamos muy interesados en saber
cuáles son las razones que pueden im-
pedirle a España la defensa del dere-
cho internacional en este caso. Siem-
pre repetimos que apoyar la legalidad
internacional no puede ser selectivo.
Echamos de menos la contundencia
del gobierno español en una defensa
clara de la legalidad internacional. Me
gustaría que nuestros amigos españo-
les, especialmente algunos que hablan
mucho del conflicto desde el Ministe-
rio de Exteriores, matizasen cuando
hablan del derecho a la autodetermi-
nación, me gustaría saber de qué de-
recho hablan.

-Quizás esa tibieza con la que se
trata al régimen marroquí desde
aquí venga determinada en parte
por la existencia de unas excelen-
tes relaciones comerciales. Por po-
ner un ejemplo, en marzo de 2006
entró en vigor un acuerdo pes-
quero entre la Unión Europea y
Marruecos, acuerdo del que el Es-
tado español es uno de los grandes
beneficiarios. 

soberanía del Sahara Occidental, y és-
ta es propiedad únicamente del pueblo
saharaui y de nadie más. El pueblo sa-
haraui es el que tiene la última palabra
para autodeterminarse y si el pueblo es
soberano no se le puede imponer una
sola opción en una consulta. Hay quien
dice que ésta es otra forma de autode-
terminarse, que la autodeterminación
es un término muy amplio que se pue-
de aplicar de diferentes formas... Pue-
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-Para nosotros, y para el derecho in-
ternacional, estos acuerdos son acuer-
dos de usurpación, son ilegales, y sin
el papel español no podrían haberse
firmado. Hubo un gran debate dentro
de la UE sobre la legalidad o no de es-
tos acuerdos. Creo que tenemos un
precedente, el informe que presentó
Hans Corell, secretario general adjun-
to de Asuntos Jurídicos de la ONU,
tras la firma de los acuerdos de pros-
pección petrolera entre Kerr-McGee y
Total por un lado y Marruecos por
otro, cuya conclusión final fue que
cualquier exploración y exportación
de recursos naturales de un Territorio
no Autónomo en contra de la voluntad
de su pueblo es ilegal. Y esto es lo que
se está permitiendo con los acuerdos
pesqueros entre la UE y Marruecos.
Hemos echado de menos esa defensa
de la legalidad internacional que el go-
bierno español hace en otros casos,
cuando hubo otros países europeos
que sí la han hecho.  

-Más allá de lo simbólico, ¿a qué
se debe el empecinamiento ma-
rroquí con la cuestión del Sahara
Occidental? 
-Creo que invadir el Sahara fue un
error histórico, y los testarudos no re-
conocen ni reparan sus errores. La ocu-
pación del Sahara es un derroche de re-
cursos y un freno al desarrollo del pa-
ís, ha profundizado la miseria en Ma-
rruecos, algo que no han sido capaces
de reconocer ni la oposición ni el régi-
men. La idea de que se relaciona con
la estabilidad del régimen es engaño-
sa, una forma de alertar a la gente de
que hay un peligro que no existe. 

-Otra de las ideas que sostienen ese
argumento es el socorrido discurso
de la lucha contra el “terrorismo is-
lámico” pues se os ha intentado re-
lacionar con los últimos atentados
sucedidos en Marruecos.
-Lamentablemente hemos sido vícti-
mas durante estos 32 años de esa pro-
paganda que cala en Occidente. Ini-
cialmente se decía que éramos comu-
nistas y que había un peligro en la re-
gión, luego llega lo del islamismo, es-

pecialmente después de la explosión
del integrismo en Argelia en el 91.
Ahora que Argelia está saliendo de
esa situación, que el Estado se ha im-
puesto, dicen que puede producirse
una presencia de Al Qaeda, pues hay
un grupo salafista que ha anunciado
su pertenencia a esta organización.
Otro discurso engañoso y falaz. El
pueblo saharaui es un pueblo toleran-
te y lo ha demostrado. En un desierto
donde hay un pueblo tolerante con un
ejército adiestrado adaptado a esta si-
tuación, que controla totalmente el
Sahara Occidental, no puede surgir Al
Qaeda. Nosotros hemos librado una
guerra durante más de 17 años, no se
puede decir que la guerra sea limpia,
pero yo creo que si ha habido una
guerra limpia ha sido la que ha libra-
do el Frente Polisario. Hemos com-
batido los militares, hemos asestado
fuertes golpes a los militares, pero he-
mos respetado absolutamente a los ci-
viles. ¿Dónde se están dando los aten-
tados? ¿Por qué nos quieren achacar
a nosotros lo que están sufriendo?
Hay situaciones sospechosas que se
dan en momentos cruciales en este
conflicto, cuando surge un debate,
cuando hay una propuesta, una visita
de un responsable de la ONU a la re-
gión... Qué casualidad, ¿no? Cuando
se iba a presentar el proyecto marro-
quí al secretario general, atentados en
Casablanca, en Argel... 

-Por último, desmontemos otro de
los argumentos esgrimidos por los
defensores del realismo político.
¿Cuál es la viabilidad de un Estado
saharaui libre y soberano?
-¿Cuáles son los requisitos para que un
pueblo pueda crear su Estado nacio-

nal? Pueblo, territorio, identidad na-
cional, cultura y recursos naturales. Y
eso lo tenemos. Los que hacen ese
planteamiento están en lo incorrecto y,
o tienen esa agenda oculta de la que ha-
blamos o son promarroquíes declara-
dos. Lo más doloroso es que sean es-
pañoles los que lo hacen, eso duele. Di-
cen que si  repasamos la geografía del
mundo y comparamos los Estados
existentes hoy en el planeta con el fu-
turo Estado saharaui, se ve que el nues-
tro es un territorio muy extenso para
poca población. ¡Ese no es ningún ar-
gumento! Hay rocas con 40.000 habi-
tantes, países con 30.000 habitantes,
San Marino, Andorra, las rocas del Pa-
cífico, algunos países del Atlántico...

-Por otro lado habéis tenido mucho
tiempo para organizarlo...
-La proclamación de la República en
el 76 fue la manifestación legítima de
las aspiraciones del pueblo saharaui de
crear su propio Estado para responder
a un vacío legal que se dio con el aban-
dono del territorio por parte de Espa-
ña. Tras la proclamación de la RASD
se creó el primer gobierno, luego se hi-
zo el reparto administrativo de los
campamentos, que llevan los mismos
nombres de las ciudades ocupadas. Te-
nemos 4 provincias: El Aaiún, Esma-
ra, Dajla y Auserd, cada provincia con
unas 6 ó 7 mancomunidades, que a  su
vez constan de 4 municipios cada una.
Hay un gobernador de cada provincia
y cada municipio tiene un presidente
que se elige libremente como en cual-
quier punto del planeta donde hay una
democracia, además de ministerios es-
tructurados como cualquier otro. Sí,
con menos especialidades, con menos
recursos, debido a que no estamos en
nuestro territorio, pues todo lo que he-
mos creado ahí es provisional, hasta
que se traslade a nuestro territorio.
Ahora mismo podríamos trasladar to-
da la estructura de los campamentos a
los Territorios Ocupados y empezar a
funcionar inmediatamente, no necesi-
tamos una etapa transitoria, está todo
elaborado y funcionando.❑

Entrevista

*Redacción Pueblos

Quiero recordarles a aquellos que han
elaborado el proyecto con Marruecos, y a

los que lo están ayudando de alguna
manera, que esas soluciones impuestas

se experimentaron ya en el 75

“ “
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2222Especial Dossier

El Mundo Árabe ¿bajo control?

B
raudel afirmaba que
para realizar un análi-
sis certero de la histo-

ria ésta debía ser vista siempre
como una secuencia de larga,
mediana y corta duración. El
historiador apelaba así a la ne-
cesidad de definir la contem-
poraneidad sin perder nunca de
vista los procesos estructurales
que la han moldeado. Quizás a
algunos les parezca excesivo
remontarse al siglo XV para
analizar las migraciones afri-
canas contemporáneas pero,
desde esta perspectiva, no se-
ría posible entender la situa-
ción actual del continente ne-
gro sin atender al tráfico de
esclavos iniciado entonces; co-
mo tampoco sería posible en-
tenderla sin enmarcarla en el
imaginario colectivo de Occi-
dente en relación con el “otro” africano. 

Además del África negra probablemente no exista nin-
guna región del planeta tan susceptible de ser analizada en
términos braudelianos como el mundo árabe, pues es inne-
gable que la construcción intelectual Oriente-Occidente de
la Antigüedad pervive hoy en la actitud occidental con res-
pecto a esta región. La relación entre Occidente y Oriente,
nos decía Said, ha estado definida históricamente como una
relación de dominación y poder en base a “persistentes y
sutiles prejuicios eurocéntricos contra los pueblos árabes-
islámicos y su cultura”; falsas imágenes que han estado y
siguen estando al servicio de las ambiciones coloniales e
imperiales de Europa y Estados Unidos. 

Comprender, entonces, las convulsiones presentes hoy
en el mundo árabe nos obliga a no perder ninguna de es-
tas dos perspectivas. Nos emplaza a viajar en la máquina
del tiempo para descubrir cómo la construcción intelec-
tual del mundo árabe por parte de Occidente y la trasla-
ción de ésta a sus actitudes y políticas en las regiones del

Magreb y Oriente Próximo
explica en gran medida lo
que sucede hoy en ellas. 

Palestina, Líbano, Irak,
Irán y Marruecos son países
que han vivido procesos his-
tóricos diferenciados y que
tienen dinámicas también
distintas pero que han sufri-
do y sufren en mayor o me-
nor medida los efectos de esa
mirada desenfocada. Pueblos
que hacen equilibrismos en-
tre el cambio y la continui-
dad sometidos a un colonia-
lismo que se autorrecicla
permanentemente, bien sea
bajo la forma de ocupación
externa directa y/o agresión
militar (Palestina, Irak y Lí-
bano), la amenaza “preventi-
va” (Irán) o la represión in-
terna (Marruecos). Como

aval de todas estas conductas y políticas neocolonia-
les, cómo no, se iza la bandera de la “lucha contra el
terrorismo” y como efecto general de éstas en todos
estos lugares, se perfila la división interna y el auge de
los movimientos islamistas. 

En este dossier sobre el mundo árabe que os pre-
sentamos los autores nos acercan a cada una de estas
realidades desde una perspectiva histórica que va más
allá del último “atentado suicida”, pues cada día habrá
un nuevo  acontecimiento, un nuevo proceso de corta
duración, que quizás mueva un poco las fichas pero que
difícilmente cambiará las reglas del juego. Por poner
sólo dos ejemplos baste decir que desde que nos fue-
ron remitidos los artículos de Mustafa Barghouthi y Al-
berto Arce ya se cuentan por decenas los muertos en
Palestina y Líbano debido a unas divisiones internas
bien orquestadas desde Occidente.❑

Aloia Álvarez Feáns*

*Redacción Pueblos
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Palestina: el gobierno de unidad nacional 
y sus perspectivas

Mustafa Barghouthi*

El pasado 17 de marzo se estableció
en Palestina un nuevo gobierno de
unidad nacional que aglutina a 25

ministros provenientes de
numerosos movimientos políticos y

a destacados activistas de la
sociedad civil. Juntos representan
al 96 por ciento del electorado. El

Dr. Mustafa Barghouthi explica en
este artículo cuáles son los objetivos

y perspectivas de este nuevo
gobierno, del que él mismo forma
parte como portavoz y ministro de

Información. 

gan sanciones. Mientras tanto, el pueblo

palestino, más que la Autoridad Palestina,

se ve sometido a las que tal vez sean las

sanciones internacionales más estrictas

impuestas en los tiempos modernos.”1

A pesar de que el gobierno de uni-
dad nacional, que representa al 96 por
ciento del electorado y que no es un
gobierno de Hamas, se estableció hace
ya dos meses, el embargo continúa. En
el fondo de estas sanciones se esconde
el rechazo del gobierno israelí a trans-
ferir a la Autoridad Palestina (AP) los
impuestos recaudados en nombre de la
misma. Estos ingresos, propiedad le-
gítima del pueblo palestino, ascienden

L
as elecciones legislativas del 25
de enero de 2006, reconocidas
internacionalmente como justas

y libres, supusieron la victoria de Ha-
mas y el establecimiento de un nuevo
gobierno liderado por este movimien-
to. La reacción de Israel y de la comu-
nidad internacional ante este hecho ha
sido la imposición de sanciones eco-
nómicas al gobierno palestino. En pa-
labras de John Dugard, Relator Espe-
cial de Naciones Unidas sobre la
situación de los Derechos Humanos en
los Territorios Palestinos Ocupados: 

“... los palestinos se han visto someti-

dos a sanciones económicas; la primera

vez que se trata así a una población ocu-

pada. Esta situación es difícil de entender.

Israel viola importantes resoluciones del

Consejo de Seguridad y de la Asamblea

General relacionadas con los cambios te-

rritoriales ilícitos y violaciones de los de-

rechos humanos, y no ha cumplido con lo

dispuesto en la Opinión consultiva de

2004 de la Corte Internacional de Justicia,

y sin embargo, se libra de que le impon-

al 70 por ciento del presupuesto inter-
no del gobierno. Hasta la fecha, el go-
bierno israelí continúa reteniendo ile-
galmente más de 800 millones de
dólares. Agravando aún más este debi-
litamiento de la AP está el embargo di-
plomático y financiero impuesto al go-
bierno palestino por algunos miembros
de la comunidad internacional, el cual
ha minado su capacidad de funciona-
miento (hay funcionarios que no co-
bran desde hace ya un año), deja deu-
das impagadas al sector privado y la
imposibilidad casi total de realizar in-
versiones. Y también ha tenido un im-
pacto devastador sobre la sociedad pa-
lestina, causando privación económica,
altos índices de pobreza y paro y un de-
clive general, además de caos, con la
pobreza como principal causa subya-
cente al incremento en los niveles de
criminalidad.

1 Professor John Dugard, Relator Especial de
Naciones Unidas sobre la situación de los De-
rechos Humanos en los Territorios Palestinos
Ocupados desde 1967, en su informe al Con-
sejo de Derechos Humanos del 29 de enero de
2007. 
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Según dice su padre, este niño palestino se pasa las horas contemplando desde su casa el “muro de la vergüenza”
que está convirtiendo las aldeas palestinas en auténticos güetos. 
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En reacción a esta situación el go-
bierno palestino ha lanzado 4 impor-
tantes iniciativas: 
• La formación de un gobierno de

unidad nacional sostenido sobre
una plataforma política flexible,
que refleja las condiciones del
Cuarteto y sirve de vehículo para
progresivas reformas en el ámbito
de los derechos de las mujeres y los
discapacitados, la neutralidad del
proceso educativo y el respeto al
Estado de derecho; 

• La Iniciativa Árabe de Paz para
una solución completa de los con-
flictos entre palestinos e israelíes y
entre los países árabes e Israel; 

• La propuesta palestina para el cese
absoluto de todas las formas de
violencia a través de un mutuo, am-
plio y recíproco acuerdo de alto el
fuego; 

• La propuesta palestina para un in-
tercambio de prisioneros a cambio
de los soldados israelíes capturados
en Gaza en junio de 2006. 
Israel no ha respondido a estas ini-

ciativas, dejando a los palestinos sin
socio para la paz. Mientras, la UE ha
decidido adoptar la política de “espe-
rar y ver”, negándose a levantar las
sanciones sobre los palestinos. Poner
fin al injusto cerco impuesto a los pa-
lestinos es un objetivo clave del go-
bierno palestino de unidad nacional2 y
debe ser también una demanda de to-
dos los ciudadanos responsables de la
UE hacia sus gobiernos. 

Pero, ¿por qué ha rechazado Israel
estas iniciativas? Es necesario atender
a la naturaleza de la lucha que se libra
en Palestina, porque es fácil que los ár-
boles nos impidan ver el bosque. La
idea general es simple: los palestinos
están luchando por un Estado plena-
mente independiente en la tierra ocu-
pada en 1967, incluida Jerusalén, y
demandando el reconocimiento de los
derechos de los refugiados palestinos.
Mientras, Israel, que pretende sostener
un sistema de apartheid y dominación,

está tratando de hacer aceptar a los pa-
lestinos este sistema injusto con las
fronteras fijadas en la ruta del muro ile-
gal, sin Jerusalén ni otras zonas, y sin
independencia ni soberanía. Ésta no es
una situación nueva, se dio incluso du-
rante el periodo de Oslo.

El proceso de Oslo y la
aceleración de la colonización 
El proceso de paz de Oslo supuso una
tregua de 7 años. Pero fue, con peque-
ñas excepciones, una tregua unilateral,
en la que los observados eran los pa-
lestinos, mientras los israelíes prose-
guían con sus ataques sobre nuestros
intereses y tierras, echando a perder así
las posibilidades de paz. Este ataque se
hizo a tres niveles. 

Primero, desde el asesinato de Ra-
bin, Israel ha estado gobernado por la
derecha. Sí, estuvo Barak en el inter-
valo entre Netanyahu, Sharon y ahora
Olmert; pero una vez en el poder, pro-
movió políticas totalmente en línea con
los intereses de la derecha. Barak mi-
nó la legitimidad de la AP difundiendo
el mito de que había sido ésta la que
había rechazado su “generosa” oferta
política porque estaba dispuesta a aca-
bar con Israel. Este mito alimentó el in-
tento de bloquear la creación de un Es-
tado palestino independiente por parte
de la derecha sionista. 

Segundo, bajo Oslo la construcción
de asentamientos se aceleró. En los
años posteriores a la firma de los
acuerdos el número de colonos israelí-
es en los territorios ocupados se dobló.
Esta no fue una expansión “orgánica”
espontánea, fue el resultado de un in-
tento programado de cambiar el status
quo en una medida sin precedentes en
los 27 años previos de ocupación. Es

más, el único periodo en el que el rit-
mo en la construcción de asentamien-
tos decayó significativamente fue el in-
mediatamente anterior a la firma de los
Acuerdos de Oslo en 1993, siguiendo
al estallido de la Intifada de 1987. Aho-
ra hay alrededor de 135 asentamientos
oficiales así como docenas de “puestos
fronterizos ilegales”, que acogen apro-
ximadamente a 450.000 colonos.

La expansión de asentamientos
posterior a 1993 respondió a un proce-
so elaborado. No sólo se trataba de los
propios asentamientos, a menudo de
gran tamaño, sino que también se ne-
cesitaba una intrincada red de carrete-
ras para conectarlos entre sí y con Is-
rael. El objetivo no era construir casas
para la expansión de la población is-
raelí, sino cambiar la geografía econó-
mica y política de los territorios ocu-
pados. A través de sus actividades de
colonización, Israel ha buscado trans-
formar Cisjordania en un territorio ét-
nicamente israelí, en el que los pueblos
y ciudades palestinas no sean más que
puestos fronterizos aislados. 

Entre 1967 y 1993 Israel intentó al-
terar determinados “hechos sobre el te-
rreno”, sobre todo en Jerusalén. Du-
rante la tregua de Oslo, buscaron
modificar el carácter geográfico de los
territorios ocupados, con la idea de re-
clamar esas tierras para sí. Esto no es
nada nuevo, pues es exactamente lo
que Israel hizo en Galilea, el Negev y
Jaffa, donde consiguió alterar la de-
mografía. Los territorios, no obstante,
le suponían a Israel un problema más
complejo, porque los palestinos de allí
han permanecido en su tierra.

Desde 1967 las demandas palesti-
nas han disminuido progresivamente
mientras las israelíes han seguido cre-
ciendo. Los palestinos estaban dis-
puestos a aceptar un mero 22 por cien-
to de la Palestina histórica, a pesar del
45 por ciento que les garantizaba la re-
solución de partición de la ONU. Si-
guiendo los acuerdos de Oslo, la ilu-
sión de que habría una solución de dos
Estados basada en las fronteras de
1967 se evaporó rápidamente. Las con-
siguientes negociaciones se centraron

A pesar de que el gobierno de unidad
nacional, que representa al 96 por ciento
del electorado y que no es un gobierno de
Hamas, se estableció hace ya dos meses,

el embargo continúa

“ “
2 Punto 1, Capítulo 6 del Gobierno palestino

de unidad nacional.
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esencialmente en cómo Cisjordania de-
bería ser dividida entre las dos partes.
En este sentido, las propuestas de Ba-
rak en el marco de Oslo no eran sus-
tancialmente diferentes a las hechas
por Sharon, y ahora por Olmert. 

A lo largo del proceso de Oslo y
hasta hoy, Israel ha permanecido en-
comendada firmemente a tres normas
básicas: 
1.- No se permitirá a ninguna entidad

palestina controlar sus fronteras
con ningún otro Estado. Toda enti-
dad palestina futura debe ser, de
hecho, “afronteriza”, y permanecer
siempre circundada, bajo medidas
temporales o permanentes, por po-
blaciones israelíes y por el ejército
israelí. 

2.- Cualesquiera poderes detentados
por la entidad palestina o su go-
bierno tendrán carácter funcional y
no soberano. 

3.- No se deberían permitir acuerdos
con los palestinos o los árabes (y
aquí Oslo es un buen ejemplo) que
pudieran entorpecer la capacidad
de Israel para cambiar el status quo
y ejecutar nuevas intervenciones
sobre el terreno en los territorios
ocupados.
Los palestinos están siendo condu-

cidos gradualmente hacia este terrible
destino bajo el pretexto de que esta si-
tuación es “temporal”. Pero como he-
mos visto en Oslo, lo temporal pronto
se convierte en permanente; siempre
habrá pretextos para la falta de progre-
so, y la cuestión de Jerusalén y los re-
fugiados se presentarán siempre no co-
mo materia de negociación, sino como
obstáculos insalvables. 

La firmeza palestina 
y la solidaridad internacional 
Los palestinos nunca aceptarán un
resultado así porque no atiende a las
condiciones esenciales para una ver-
dadera autodeterminación: territorio
coherente, viabilidad económica y
auténtica soberanía. De hecho, los
sondeos de opinión sugieren que una
mayoría de palestinos e israelíes
quieren una solución completa, ba-

sada en la creación de dos Estados.
Pero el gobierno israelí está destru-
yendo implacablemente el potencial
para esta solución.

Los palestinos tienen ahora un li-
derazgo unificado, pero aún hay diver-
gencias que superar. Lo último que ne-
cesitan los palestinos son rivalidades
internas que les distraigan de seguir
trabajando por la libertad. Tengamos
presente que la pluralidad política pue-
de ser una bendición o una desgracia. 

El autodenominado movimiento
de paz israelí se ha vuelto inactivo des-
de que las conversaciones derivaron
hacia soluciones parciales y provisio-
nales. Israel debe darse cuenta de que
el apartheid no es un comienzo y que
el único camino a seguir es el de una
paz completa. Lo hemos intentado con
acuerdos parciales y soluciones provi-
sionales una vez; no lo intentemos de
nuevo.

Israel es también altamente sensi-
ble a la opinión pública internacional.
Los israelíes son conscientes, incluso
si han conseguido mantener el respal-
do de EE UU, de que están sufriendo

*Mustafa Barghouthi es ministro de Información
y portavoz del actual gobierno palestino 

de unidad nacional.
Traducción para Pueblos: Aloia Álvarez Feans.  

una pérdida dramática de credibilidad
en el resto del mundo. El soporte pú-
blico en Europa se colapsó tras la gue-
rra del Líbano de 2006, a pesar del
apoyo de la UE al cerco internacional
impuesto a los palestinos. Los movi-
mientos de solidaridad internacional si-
guen creciendo; a pesar de las protes-
tas de Israel, el movimiento de
solidaridad con Palestina ha sumado
fuerzas en la campaña internacional
contra la guerra, y los dos se están for-
taleciendo mutuamente. 

Hoy, la liberación palestina se ha
convertido en la causa de liberación
nacional más destacada del mundo. In-
cluso la deplorable actitud hacia la cau-
sa palestina que aún prevalece en los
EE UU, gracias a la hegemonía del
lobby proisraelí, es reversible. Si los
palestinos que viven en EE UU consi-
guen trascender sus divisiones, supe-
rar sus miedos y unirse en un lobby for-
mado por sus compatriotas más
prósperos, las cosas podrían cambiar.
Es notable que, a pesar del actual des-
equilibrio de poder, incluso el presi-
dente George W. Bush ha sido incapaz
de dejar de lado las dos condiciones
básicas para cualquier acuerdo viable:
el establecimiento de un Estado pales-
tino independiente y democrático y el
fin de la ocupación de 1967. 

Los palestinos luchan por una pa-
tria libre, soberana e independiente, en
la que la gente pueda vivir en libertad
y dignidad, sin persecución ni racismo.
La parte amenazada en el actual con-
flicto no es Israel, que tiene el cuarto
arsenal nuclear del mundo, las mayo-
res reservas de armas de destrucción
masiva en la región, y uno de los ejér-
citos más poderosos del planeta. La
parte amenazada es el pueblo palesti-
no. No descansaremos hasta que ten-
gamos un Estado libre e independien-
te, uno en el que disfrutemos de
auténtica y completa soberanía, así co-
mo de una paz genuina y duradera.❑

Los sondeos de opinión sugieren que
una mayoría de palestinos e israelíes

quieren una solución completa, basada 
en la creación de dos Estados
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Repitiéndonos sobre Líbano
Israel ataca, el mundo calla y los libaneses ya sólo esperan

Alberto Arce*

Entre el 12 de julio y el 14 de agosto
de 2006 tuvo lugar la segunda

guerra entre Israel y el Líbano.
Unas horas antes del comienzo de
los bombardeos israelíes, el brazo

armado del partido chiíta Hezbollah
había desarrollado una operación

militar contra soldados israelíes con
el resultado de ocho soldados

muertos y dos secuestrados. Dicha
acción se convirtió en el detonante

de un ciclo de violencia que duró 34
días causando 2.000  muertos, unos

1.500 libaneses y alrededor de 150
israelíes, además de centenares de

miles de civiles desplazados y un
número indeterminado de daños en

infraestructuras en ambos países
que, en el caso libanés, supusieron

una pérdida, tan sólo para el año
2006, de alrededor de un 10 por

ciento de su PIB. 

L
as guerras siempre estallan a par-
tir de alguna provocación con-
creta y normalmente se justifi-

can como respuesta a una agresión
previa, defensa ante una amenaza a la
seguridad o reivindicación de violen-
cias estructurales que deben ser modi-
ficadas. El primer disparo siempre pro-
viene de un gatillo que lleva años
esperando. La guerra del Líbano no ha
supuesto ninguna modificación respec-
to a los cientos de ejemplos anteriores.
Sin extendernos en regresiones históri-
cas del "tú más y tú empezaste prime-
ro", merece la pena recordar que el ar-
gumento básico esgrimido por Israel
para desencadenarla giró en torno a la
liberación de sus dos soldados secues-
trados y la destrucción de una milicia
que ya les obligó a abandonar la ocu-
pación del Líbano en el año 2000. Los
argumentos de Hezbollah parten de la
ocupación militar israelí de territorio li-

banés, la existencia de prisioneros liba-
neses en Israel, la no entrega de los ma-
pas de minas antipersona que Israel
sembró tras su retirada del año 2000 y,
finalmente, una apelación solidaria a la
resolución de la causa palestina, siem-
pre postergada, pese a la infinidad de
resoluciones de Naciones Unidas que
indican desde hace décadas la gravedad
de los incumplimientos principalmen-
te israelíes al respecto y la ilegalidad de
una ocupación que se prolonga ya más
de cuatro décadas.

Las guerras son crueles y estúpidas.
Destruyen para siempre la vida de quie-
nes las sufren, ponen en peligro el fu-
turo de quienes las pierden y, sobre to-
do en el caso libanés que nos ocupa,
despiertan fuerzas profundas de incier-
tas derivas para el futuro. La agresión
militar israelí contra el Líbano ha ser-
vido, finalmente, para que maúlle, iró-
nico, el Gatopardo del "todo habrá
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cambiado pero todo sigue igual". Tras
34 días de horror y destrucción que han
hecho retroceder al Líbano muchos
años en su desarrollo y han radicaliza-
do aún más, si cabía, el enfrentamiento
entre Israel y sus vecinos y Estados
Unidos y el mundo musulmán en ge-
neral, lo único que ambos bandos po-
drán presentar ante sus respectivos pú-
blicos, tras la resaca y el apagón del
triunfalismo que seguirá a las cámaras
cuando cambien de conflicto, se mire
desde donde se mire es que "el patrón
sigue vivo". Y que cada uno entienda lo
que quiera por "patrón". 

Hezbollah continúa manteniendo su
capacidad de luchar con cierto éxito con-
tra Israel e Israel atacará al Líbano cuan-
do así lo decida, le pese a quien le pese.
El ciclo de la violencia más evidente, la
de las bombas y los cuerpos destrozados
que golpean la conciencia de los espec-
tadores de los telediarios se paró tras po-
co más de un mes, teóricamente gracias
a la presión internacional, a los respec-
tivos desgastes internos de quienes com-
batían y a consideraciones tácticas y es-
tratégicas valoradas por ambos bandos.
Pero puede volver a comenzar cualquier
día, ya sea en un conflicto localizado que
funcione como espejo de lo sucedido es-
te verano, como entrenamiento previo
de la guerra general que se prepara con-
tra Irán y probablemente Siria o, a más
corto plazo, encendiendo la chispa de un
conflicto mucho más peligroso aún que
el ya vivido: una nueva guerra civil en el
Líbano.

Pieza intercambiable en el
tablero de Oriente Medio
La guerra del Líbano es un ejemplo
perfecto de conflicto localizado y limi-
tado en el que las grandes potencias en
liza en la comunidad internacional han
dirimido sus diferencias a través de su-
jetos interpuestos. No sabemos aún si
avanzamos hacia una pura recomposi-
ción del multilateralismo westfaliano
con nuevos centros de poder que cues-
tionan la capacidad de actuación de la
potencia hegemónica o del sistema de
"equilibrio del terror" propio de la Gue-
rra Fría, con Irán en lugar de la antigua

Unión Soviética. En todo caso, parece-
ría que la tesis del "Choque de civiliza-
ciones" de Huntington, más que para
convertirse en erudita prospectiva, se
formuló con el objetivo de que nos
acostumbráramos a aceptar su impla-
cable aplicación por parte de los Esta-
dos Unidos y sus aliados. 

La raíz del problema libanés radica
en que existe una relación causa-efec-
to entre las variaciones de los elemen-
tos geoestratégicos enumerados ante-
riormente y los respectivos
realineamientos de los actores de la po-
lítica libanesa. Las reglas de juego y las
armas arrojadizas utilizadas y manipu-
ladas por los bandos enfrentados para
traspasar el juego de poder en Oriente
Medio a la arena política libanesa -don-
de algunos parecen cada vez más inte-
resados en que se desate una guerra ci-

mismos con la excusa de protegerse de
quienes exclusivamente se defienden. 

Parece complicado pero no lo es: Is-
rael ocupa Palestina y parte del Líba-
no/Siria vulnerando las resoluciones de
la ONU pero los terroristas son quienes
tratan de revertir la situación, no quie-
nes la crean. Estados Unidos invade Irak
y apoya a Israel en todas sus vulnera-
ciones, incluida su posesión de armas
de destrucción masiva, pero la guerra y
el ataque se plasman y ciernen contra
Irán y Hezbollah. Las resoluciones de
Naciones Unidas se convierten en papel
mojado en manos de la comunidad in-
ternacional y su cumplimiento no de-

La agresión militar israelí contra el Líbano
ha servido, finalmente, para que maúlle,

irónico, el Gatopardo del todo habrá
cambiado pero todo sigue igual

“ “

pende nunca de su legitimidad o siquie-
ra de su aprobación sino de los intere-
ses afectados por su aplicación efectiva
y la capacidad de los bandos enfrenta-
dos para forzar su cumplimiento. 

Comenzando por la economía,
cuenta Robert Fisk que en septiembre
de 1919, el corresponsal de The Times
en Oriente Medio escribía: "Desde el
punto de vista político estamos pidien-
do a los árabes que cambien su orgullo
y su independencia por un poco de ci-
vilización occidental, cuyos beneficios
irán a parar en gran parte a los gastos

vil- son las resoluciones de las Nacio-
nes Unidas aplicadas al país. 

Injerencia interesada de la
comunidad internacional
Lamentablemente, hemos asistido a lo
largo de las últimas décadas a la pro-
gresiva deslegitimación de las decisio-
nes de las Naciones Unidas, especial-
mente en lo que a Oriente Medio se
refiere. Por una parte, quienes no están
del lado de las decisiones unilaterales
marcadas por el uso de la fuerza se ali-
nean en torno a la reivindicación -cada
vez más utópica- de su cumplimiento y
tratan de actuar en consecuencia, sien-
do las más de las veces acusados de te-
rroristas por ello. Por otra parte, quie-
nes las violan sistemáticamente
continúan acelerando en su oscura huí-
da hacia un futuro de guerra perma-
nente cada vez más cierto, comportán-
dose como auténticos terroristas ellos
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*Alberto Arce es periodista, realizador de
documentales y activista por la noviolencia.

go tras la guerra del pasado verano, le-
gitimando el envío de miles de soldados
extranjeros al territorio controlado por
Hezbollah, jugando con la débil línea
que separa al extranjero del invasor en
la mente de los locales. Llama la aten-
ción que la prensa española no recoja lo
escuchado ya en noviembre y conti-
nuamente repetido por boca de diversas
fuentes libanesas: las quejas, protestas
e incluso apedreamientos de la pobla-
ción local contra los soldados españo-
les, franceses e italianos enredados en
el avispero y que se extralimitan en sus
funciones. El sur del río Litani, zona
chiíta, se ve ocupado por extranjeros
una vez más (es necesario recordar que
Israel la ocupó entre 1982 y el año 2000
así como durante la guerra del pasado
verano). Uno cualquiera de entre los ro-

de su propia administración". Casi 90
años más tarde la historia no ha varia-
do un ápice. Millones de seres huma-
nos han muerto para que ese objetivo
pudiese cumplirse en toda la región y
para, refiriéndonos de nuevo al caso li-
banés y volviendo a la actualidad, que
la Conferencia Internacional para la re-
construcción del Líbano celebrada en
París en enero de este año se tradujese
finalmente en una renegociación de la
deuda externa del país (180 por ciento
de su PIB) a través de la concesión de
créditos blandos, es decir, un aumento
en el endeudamiento del país siempre
y cuando éste siga los criterios de aper-

tura econó-
mica del
Fondo Mo-
netario In-
ternacional
y el Banco
Mundial. 

En la
misma di-
rección, ca-
lificada por
muchos li-
baneses co-
mo parcial e
interesada,
dos resolu-
ciones de
N a c i o n e s
Unidas in-
terfieren de
manera fun-
damental en
la política
interna liba-

nesa: la 1701 y la 1559. Más aún cuan-
do un país, profundamente enfrentado
en su interior, ve como uno de los sec-
tores, el minoritario y que ejerce el go-
bierno (sunnita-falange cristiana) de-
fiende la aplicación de las mismas
contra la oposición (chiíta-cristiano
moderado) que lucha desde hace me-
ses de manera noviolenta contra ese
mismo gobierno, pidiendo la forma-
ción de un ejecutivo de unidad nacio-
nal que integre a todos los sectores.

La primera de las resoluciones, la
1701, marca los términos del alto el fue-

sin juicio previo y más sobre criterios
políticos que evidencias, a Siria, ins-
tándola a cesar en cualquier injeren-
cia sobre Líbano. Atacando a Siria y
culpándola de los males libaneses no
se soluciona nada pero se alimenta
también la fractura interna, se cargan
las tintas sobre quien ya se siente per-
seguido, se califica desde el exterior
como prosirio a un sector de la socie-
dad, que coincide una vez más con los
agraviados chiítas, y se da alas a sus
opositores. No es nuestra misión, co-
mo europeos, juzgar razones, pero sí
analizar que la intervención de las po-
tencias externas en un conflicto es
abiertamente parcial y se dirige con-
tinuamente en contra de ciertos gru-
pos concretos y a favor de otros que
coinciden con los intereses occiden-
tales en la región. 

Se están azuzando, en definitiva, las
cenizas, que una vez convertidas en lla-
mas no pagaremos en Europa ni en Es-
tados Unidos, y que segarán de nuevo
las vidas de miles de civiles que sólo
pretendían que les dejasen vivir sus vi-
das en paz. Bassem, un amigo libanés,
fue claro y conciso cuando le pregunté
por última vez si lo que pasaba real-
mente en Beirut se correspondía con lo
mostrado en nuestros televisores y yo
me negaba a creer. Ésta fue su respues-
ta: "Cuando vives en una ciudad como
Beirut, siempre envuelta por la palabra
guerra, guerra civil esta vez, necesitas
ser inteligente, fuerte y poner distancia
para mantenerte cuerdo. Vivimos en el
ojo del huracán y para serte franco pre-
fiero que la nueva guerra comience ya
antes que mantenerme en esta situación
de incertidumbre. Parece que no tene-
mos escapatoria una vez más así que ya
sólo quiero que suceda de una vez. Así
ya sabremos que estamos otra vez en
guerra y es más fácil y obvio tomar
cualquier decisión. Ya he pasado por
esto varias veces. Desde que nací esta-
mos en guerra. Que estalle y que se de-
jen de hablar y ponernos nerviosos de
una vez por todas."❑

La guerra del Líbano es un ejemplo
perfecto de conflicto localizado y limitado
en el que las grandes potencias en liza en
la comunidad internacional han dirimido

sus diferencias a través de sujetos
interpuestos

“ “

ces que están teniendo lugar entre tro-
pas extranjeras y la población que apo-
ya a Hezbollah podría degenerar en vio-
lencia abierta y convertirse en la
pesadilla que los franceses y america-
nos ya vivieron en esa misma zona ha-
ce más de dos décadas. No hay propor-
cionalidad entre la presión existente
contra los chiítas, enmarcada en la cam-
paña internacional generalizada contra
Irán y ciertos sectores de la sociedad ira-
quí, y la connivencia y el mirar hacia
otro lado que aplican nuestros gobier-
nos al comportamiento, por ejemplo, de
Israel en la región. Dobles varas de me-
dir, crecimiento de los agravios, más
que probables tormentas se avecinan. 

La resolución 1559 que pretende
investigar el asesinato del primer mi-
nistro Hariri es también de obligado
cumplimiento (aunque no inmediato)
y acusa directamente del magnicidio,
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P
or otra parte, la resistencia ira-
quí crece e impone su presen-
cia, militar y políticamente, a

pesar del aislamiento político y propa-
gandístico al que los americanos tratan
de someterla. El nuevo comandante
militar estadounidense en Irak, el ge-
neral David Petraeus, recomendó el 8
de marzo el diálogo con la resistencia,
admitiendo que la solución militar no
es posible2.

La perversión del lenguaje
Mientras los organismos internaciona-
les no hacen nada para ayudar al pueblo
iraquí en su enfrentamiento contra la
agresiva potencia americana, excepto
dotar a la ocupación de una cobertura
“legal”, dando buen ejemplo de cómo
será el “Siglo Americano”, Bagdad y
Washington han inventado un nuevo
lenguaje orweliano, en el que las pala-
bras significan exactamente lo contrario
de lo que dicta el diccionario. Ocupación

Irak: cinco años de ocupación
Expolio, mafia gubernamental y tragedia humanitaria

Eman A. Khamas*

En su quinto año, la ocupación americana de Irak ha sobrepasado los límites
del absurdo y la inutilidad. Sus mentiras han perdido ya toda “validez”.

Mientras el río de sangre iraquí sigue fluyendo silenciosamente, la situación
humanitaria se deteriora de una manera terrible. Los americanos están

perdiendo, en todos los sentidos; sólo el 28 por ciento de los estadounidenses
piensa que Estados Unidos puede ganar1. El régimen de Bush cree que
finalmente conseguirá el objetivo de expoliar el petróleo a través de un

espurio acuerdo con el impostor gobierno iraquí.

da uno tiene sus intereses y agendas.
Desafortunadamente, Irak y su pueblo
no están entre ellos.

Siguiendo cada una de las decisio-
nes políticas y militares tomadas por
las autoridades estadounidenses, antes
y después de la invasión del 20 de fe-
brero de 2006, vemos cómo la ocupa-
ción ha trabajado sistemáticamente pa-
ra crear multitud de divisiones entre los
iraquíes mediante políticas de inclu-
sión y exclusión (“divide y vencerás”).
Esto se ha apoyado en una propagan-

es liberación; resistencia es terrorismo;
terrorismo es seguridad; los agresores,
luchadores por la libertad; los ladrones,
políticos; los enemigos, amigos... 

Esto es lo que sucede con el térmi-
no guerra civil. Tras cuatro años “es-
perando” la guerra civil entre los ira-
quíes debida al sectarismo, los media
quieren convencernos de que se está
dando ahora. Se dice que los iraquíes
se están matando unos a otros y que los
terroristas no dan ninguna oportunidad
al “proceso político de paz”. ¿Existe
una “guerra civil” en Irak? Si es así,
¿por qué ahora? En caso contrario,
¿quién está, entonces, cometiendo los
asesinatos?

Realmente, lo que se está librando
hoy en Irak es un conflicto político ar-
mado, no una guerra civil. Los ciuda-
danos iraquíes NO se matan unos a
otros porque se odien; nunca lo han he-
cho. Las milicias de los partidos polí-
ticos actualmente en el gobierno quie-
ren imponer sus intereses por medio
del terror. Pero ninguno de ellos es lo
suficientemente fuerte como para ga-
nar, ni tan débil como para perder. Ca-

1- USA Today, 05/03/2007

2- Reuters, 08/03/2007
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mo, y con toda la ayuda política y mi-
litar estadounidense, el gobierno de
transición de Al-Jafari en 2005, y el ac-
tual de Al-Maliki -desde comienzos de
2006-, han cometido los peores críme-
nes sectarios de toda la historia de Irak.
Para volver a ocupar Bagdad llevaron
a cabo tres atentados, tras cada uno de
los cuales miles de iraquíes fueron ase-
sinados o arrestados. Salieron a la luz
testimonios horripilantes sobre tortu-
ras, violaciones y ejecuciones en las
prisiones. Una organización de dere-
chos humanos ha declarado que hay
180.000 detenidos en las cárceles del
Ministerio de Interior, una gran mayo-
ría suníes. Decenas de hombres arma-
dos, con uniformes y vehículos de la
policía, hacen redadas en cualquier zo-
na de Bagdad, en un pueblo o en una
ciudad, queman casas, tiendas, mez-
quitas, matan y arrestan, incluso a fa-
milias enteras. Cuando los ciudadanos
se dirigen al Ministerio de Interior bus-
cando respuesta, éste lo niega. Después
de mucho tiempo, en 2006, el primer
ministro Maliki, y el ministro de Inte-
rior, Bolani, admitieron que hay “man-
zanas podridas” en las fuerzas de se-
guridad, implicadas en los escuadrones
de la muerte y en la limpieza sectaria. 

El Ministerio de Salud ha declara-
do que desde mediados del verano de
2006 la escalada de violencia alcanzó
los 2.600 muertos por mes. Los infor-
mes de Naciones Unidas afirman que
sólo en 2006 han sido asesinados
34.000 iraquíes. Las víctimas fueron ti-
roteadas y sus cuerpos abandonados en
la calle, a veces con las manos atadas,
los ojos vendados y con signos de ha-
ber sufrido torturas. Por otra parte, su-
níes armados fuerzan a las familias chi-
ítas a abandonar las zonas de mayoría
suní. Existen muchas zonas de Bagdad
que están expuestas a este tipo de lim-
pieza sectaria.

Durante los últimos cuatro años
muchas ciudades y pueblos iraquíes
han sido expuestos a bombardeos te-
rrestres y aéreos, a pesar de que Bush
anunció el 1 de mayo de 2003 que las
operaciones militares contra Irak habí-
an finalizado. Ésta ha sido la mayor de

da basada en la equivocada concepción
de que la ocupación va encaminada a
“liberar” determinados segmentos del
pueblo iraquí, oprimidos por el régi-
men anterior, los kurdos y los chiítas.
Se ha creado un consejo de gobierno
atendiendo a criterios étnicos y secta-
rios. Se han creado nuevas fuerzas de
seguridad siguiendo también criterios
sectarios (incluyendo a las milicias ex-
tremistas en ellas) y se han usado en
áreas donde la mayoría pertenece a

sectas diferentes.
Junto a esto, lo

que los regímenes
americano e iraquí,
y los media, llaman
proceso político, no
es más que un con-
junto de mafias
operando unas con-
tra otras. Este es el
motivo por el que
están fallando estre-
pitosamente.

La ocupación
ayudó a que emer-
gieran muchos gru-
pos políticos, faná-
ticos y represivos,
que pretenden vol-
ver a la Edad Me-
dia. Estos “parti-
dos” que carecen de
cualquier punto de
vista político o filo-
sófico moderno, se
apoyan en consig-
nas religiosas y asu-
men concepciones
y teorías que están a

años luz de los tiempos y la lógica ac-
tual. Pero si fuesen realmente partidos
políticos con cierta ideología político-
religiosa, incluso sería aceptable. Pero
la realidad es que no son más que gru-
pos de desharrapados, destrozados po-
líticamente, que usan sus vengativas
consignas para justificar su existencia. 

La represión extrema y la tortura
son los medios que usan para impo-
nerse en la esfera política. Muchos de
ellos tienen un amplio apoyo de las au-
toridades ocupantes. Estos grupos tra-

tan de dar una imagen oscura y defor-
mada del Islam, especialmente en lo
que concierne a la mujer. Cuentan con
milicias armadas, pero no son otra co-
sa que bandas de asesinos a sueldo;
han creado algunos de los escuadrones
de la muerte que imponen en la calle
un estado de terror. 

Por otra parte, la nueva Constitu-
ción pone un énfasis excesivo en la
idea de que el pueblo iraquí se compo-
ne de gente muy divergente; no una
multitud homogénea; por lo que Irak
debe ser un Estado federal. La ley que
hizo de Iraq un Estado federal fue im-
puesta por el gobierno mientras más de
la mitad de los parlamentarios estaban
ausentes. La consecuencia ha sido que
cada grupo dice representar exclusiva-

mente a una parte de Irak y sus corres-
pondientes ciudadanos.

De hecho, las elecciones y las cam-
pañas electorales fueron una muestra
de propaganda étnica y sectaria, no po-
lítica. Las mafias políticas en conexión
con los ocupantes han usado los me-
dios más infames para ganar: asesina-
tos, secuestros, sobornos, fraudes, fal-
sificaciones, amenazas... Un observa-
dor internacional me contó que él mis-
mo vio a un hombre en silla de ruedas
votar siete veces. Hay documentadas
miles de irregularidades; el presidente
del comité de supervisión electoral es-
tá en la actualidad en prisión por frau-
de, pero los partidos que ganaron son
los que gobiernan. Éste es el proceso
político del que tanto les gusta hablar.

Tragedia humanitaria
Pero lo peor de todo son las políticas
del gobierno sectario que ganó. En
nombre de la lucha contra el terroris-

Vemos cómo la ocupación ha trabajado
sistemáticamente para crear multitud de
divisiones entre los iraquíes mediante

políticas de inclusión y exclusión

“ “
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las mentiras. Las ciudades de Falluya,
Ramadi, Heet, Haditha, Al-Qaim, Na-
jaf, Rawa, Tikrit, Sammarra, Musol,
Telafar, Baquba, Bohroz entre otras
muchas, han sido asediadas y bombar-
deadas con asiduidad.

Ahora, áreas específicas de Bagdad
están empezando a ser bombardeadas
por aviones americanos y por los mor-
teros de las milicias. Las últimas han
sido  Adhamiya, Haifa Street y Dora.
No hay cifras oficiales de cuántos ira-
quíes han muerto en estos cuatro años.
Las autoridades iraquíes y americanas
no llevan la cuenta, de hecho está pro-
hibido dar cualquier información acer-
ca de las bajas iraquíes. Pero las últi-
mas estimaciones, de hace cinco me-
ses, cifran entre  650.000 y 800.000 el
número de víctimas3. 

El deterioro extremo de las condi-
ciones de seguridad incrementó enor-
memente la emigración. Según la
ONU, hay 6,1 millones de refugiados
iraquíes desde los 904, de los cuales 4
abandonaron sus casas en los últimos
4 años (dos millones son desplazados
internos). Cruz Roja Internacional ha
alertado sobre los sin techo en Irak
(600.000 desde febrero de 2006) que
no tienen acceso a asistencia médica
debido a que los hospitales no tienen
plazas y a que más de la mitad de los
médicos han escapado del terror5.
Mientras esperan, los refugiados vi-
ven una situación llena de dificulta-
des, a veces inhumana. El Ministerio
de Salud iraquí dice que sólo el 18 por
ciento de la población tiene suficien-
te agua potable. 

Los refugiados iraquíes en el exte-
rior aún lo pasan peor. En los países ve-
cinos, donde son considerados “hués-
pedes” temporales incómodos, casi no
tienen derechos, y muchos de ellos no
tienen trabajo. No es sorprendente que
estén tan presionados en los países de
acogida, que sufren dificultades eco-

nómicas y sociales crónicas. Muchos
de estos refugiados son profesionales,
profesores universitarios, maestros,
médicos, hombres de negocios, inge-
nieros... No es necesario decir que la
salud, la educación y la economía en
Irak han sido destruidas en los últi-
mos cuatro años, principalmente de-
bido a motivos de seguridad, corrup-
ción, ineficiencia y conflictos políti-
cos dentro del gobierno. Las univer-
sidades y hospitales se han quedado
sin personal debido a los asesinatos y
secuestros. En los últimos cinco años,
Irak ha perdido a algunos de sus me-
jores científicos e intelectuales.

El Estado iraquí está roto, el país
devastado, la gente sólo trata de so-
brevivir y proteger a sus familias. Mu-
chos de los que se lamentaban de la
falta de electricidad, combustible o
medicamentos no se preocupan ahora
tanto de sus carencias cotidianas co-
mo de que sus familias estén a salvo.
La policía iraquí no es de fiar. Relatos
de robos, violaciones, acoso sexual
por parte de la policía, durante los re-
gistros a viviendas de civiles, son de
lo más común. Hay mujeres valientes
que desafiando a una sociedad extre-
madamente conservadora, han conta-
do en los medios cómo en el último

mes de febrero habían sido violadas
por la policía. 

El mayor expolio del siglo
En esta atmósfera de miedo, caos y ab-
soluta ausencia de seguridad, mientras
se lleva a cabo un nuevo ataque sobre
Bagdad por parte de las tropas ameri-
cano-iraquíes, mientras las milicias
continúan su limpieza sectaria en  di-
ferentes partes de Bagdad y áreas cir-
cundantes, y los medios están ocupa-
dos cubriendo el asunto de las viola-
ciones, se está firmando un acuerdo en-
tre el gobierno iraquí y compañías pe-
troleras británicas y estadounidenses. 

Los iraquíes no están al tanto del
mayor robo del siglo. Este acuerdo re-
voca la nacionalización del petróleo
iraquí de 1973, que consideraba al go-
bierno única autoridad competente pa-
ra dictar la política petrolera. Según el
acuerdo firmado por el actual gobier-
no, el papel del Ministerio de Petróleo
iraquí es meramente consultivo. Se
crea un nuevo organismo para diseñar
la política petrolera de Irak, un conse-
jo compuesto por representantes de las
“regiones” iraquíes y por los “aseso-
res” internacionales.

Dada nuestra experiencia de pri-
mera mano con los “asesores” del go-
bierno iraquí (yo durante los últimos
cuatro años) sabemos que ellos son los
únicos que realmente toman decisio-
nes, y que éstos no son más que los re-
presentantes de los mayores gigantes
del imperialismo, los Cuatro Grandes:
las empresas americanas Exxon-Mo-
bile y Chevron-Texaco, y las británi-
cas BP-Amoco y Royal Dutch-Shell6.
Las cuatro están “invirtiendo” en pe-
tróleo iraquí para los próximos 30
años, con privilegios injustos y total-
mente inaceptables, según el nuevo
acuerdo. Pero, según la resistencia, es-
tán soñando...❑

*Eman A. Khamas es periodista iraquí. Ha
sido galardonada recientemente con el Premio

de Periodismo Julio Anguita Parrado. Traducción
para Pueblos: Aloia Álvarez Feáns.

Las empresas Exxon-Mobile, Chevron-
Texaco, BP-Amoco y Royal Dutch-Shell

están “invirtiendo” en petróleo iraquí para
los próximos 30 años

“ “

3- Lancet second report.

4- Azzaman International Newspaper, 2525,
14/10/2006

5- Ver: www.alsharqiya.com
6- HOLLAND, Joshua; AlterNet:  www.alter-

net.org/story/43045/
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• Las perspectivas que, a mi juicio,
pueden marcar el futuro próximo y
a medio plazo.

• El rol de los actores principales y
secundarios de la región en la es-
cena política mundial en lo que vi-
no a llamarse “Middle East Affai-
re”, que resiste en cada etapa con
un titular que destaca en función de
su utilidad táctica. 
De ahí viene el título de este artí-

culo, subtítulo del panel que enarbola
EE UU, cuyo eslogan es la guerra glo-
bal contra el terrorismo internacional,
del que, según la propia Administra-
ción norteamericana, Irán es uno de los
santuarios principales y el más “gam-
berro” de los países así citados.

La lucha contra el “terrorismo in-
ternacional”, auspiciada por EE UU
desde el 11-S sustituye la definición

A
estas alturas es indiscutible que
la guerra de Irak, además de
ilegítima e ilegal, era una arro-

gancia imperial de un calado criminal
y una perversidad insólita, no sólo por-
que se amparó en grandes mentiras, si-
no por el empecinamiento de la Admi-
nistración Bush en su cometido a pesar
del estrepitoso fracaso de las campañas
en Afganistán e Irak, el enorme coste
en todos los órdenes y los escándalos
que rodearon esta aventura que presa-
gia un desastre inigualable. Esto plan-
tea un sinfín de interrogantes acerca de: 
• Las verdaderas razones que indu-

jeron a los neocon instalados en la
Casa Blanca a llevar a cabo sus
propósitos.

• Los antecedentes que conducen a
esclarecer la estrategia del Imperio
de imponer la hegemonía global.

Majed Dibsi*

Cuatro años han transcurrido desde
que el presidente de EE UU, George

Bush aseverara que la guerra de
Irak había terminado, jactándose de

su triunfo sobre el régimen de
Bagdad. No se privaba de lanzar

graves amenazas contra los países
componentes del “eje del mal”:

Corea del Norte, Siria e Irán, hasta
el punto de que los observadores

internacionales en general, y los de
la zona de Oriente Próximo en
particular, temían lo peor, una

nueva intervención, probablemente
contra Siria. Son tantos los

acontecimientos sucedidos desde
entonces y de tal calibre, que

requieren un análisis en
profundidad y precisan abarcar un
periodo de tiempo que va más allá

de estos cuatro años.

Irán y el desafío nuclear
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de la estrategia norteamericana en el
periodo 1991-2001, tras la caída del
muro de Berlín y el desmoronamien-
to de la URSS, que estipulaba la cre-
ación del Nuevo Orden Internacional
unipolar. EE UU no tenía aún perfila-
do un enemigo global que instrumen-
talizar y lo encontró en el “terrorismo
islámico”. Recuérdese: Osama Ben
Laden era hasta fecha reciente el alia-
do islámico y “muyahidin” por la li-
bertad, frente a la desaparecida URSS.
El islam wahabí era el aliado transito-
rio en los últimos coletazos de la Gue-
rra Fría y un amortiguador necesario
de otro enemigo naciente, el islam po-
lítico chií, representado por los “aya-
tullas” del régimen islámico de Irán.
Para poder colocar las piezas del com-
plejo “affaire” de Oriente Medio ha-
bría que remontarse a los albores del
siglo XX. 

Los orígenes del “Middle East
Affaire”
En realidad, el interés de EE UU en
Oriente Medio1 en el periodo anterior
a la I Guerra Mundial, se centraba en
la actividad comercial y proselitista, a
diferencia de la política clara de inte-
reses coloniales que preconizaban las
potencias de la época. Un interés que
pronto empieza a cambiar debido a la
irrupción de dos nuevos factores tras
la promulgación de la “Declaración
Balfour” que contempla la aprobación
por parte de Gran Bretaña de crear un
Hogar Nacional Judío en Palestina
(1917) y la implantación del mandato
británico en Palestina en 1921, res-
paldado por EE UU. Los dos nuevos
factores son: el desarrollo y afianza-
miento del sionismo político en Pa-
lestina y su repercusión en EE UU y
la aparición del petróleo y la entrada
de las empresas petrolíferas estadou-
nidenses en el mundo árabe a partir de
finales de los años 30; factores que re-
gistran un cambio en el comporta-
miento estadounidense cargado de

una importancia estratégica estrecha-
mente vinculada a las políticas de de-
fensa.

Los artífices de la política y la
opinión pública en EE UU se percata-
ron de la importancia de Oriente Me-
dio durante la II Guerra Mundial, co-
mo centro vital para las
comunicaciones marítimas, aéreas y
terrestres y como reserva petrolífera
indispensable, lo que favoreció mu-
cho a los aliados durante la contienda.
Otro factor importante es la aparición
de serias discrepancias entre EE UU
y la URSS, aliados durante la II Gue-
rra Mundial, sobre la cuestión iraní,
porque la URSS apoyó los movi-
mientos independentistas y la autode-
terminación de kurdos y azerbaijaní-
es y manifestó su rechazo a la
presencia de soldados norteamerica-
nos en suelo iraní en 1944. Esta dis-

me nº 68 el Consejo de Seguridad Na-
cional norteamericano, elaborado en
1950 por Dean Atchisson. De hecho,
cuando se formó la Alianza Atlántica
(OTAN) en 1949, Oriente Medio y la
conveniencia de extender las respon-
sabilidades de la Alianza en esta zona
eran temas presentes en las sesiones
fundacionales. Hubo varios puntos de
vista que afloraban en función de la
tensión mundial. Desde principios de
los cincuenta, la lógica de la Guerra
Fría se impuso allí a través de las
“alianzas” establecidas con los regí-
menes oligárquicos y las injerencias
cometidas desde entonces. La Admi-
nistración Truman trazó las líneas
maestras de la política estadouniden-
se para Oriente Medio en medio de un
clima de guerra fría. Dicha política era
en gran medida una copia heredada de
la imperial británica, con ciertas mo-
dificaciones debido a las presiones in-
ternas, sobre todo en lo referente a Pa-
lestina.

El papel de EE UU durante la II
Guerra Mundial fue de copartícipe
con los aliados en el mando del Gol-
fo Pérsico, así como en las rutas de
suministro de provisiones a la URSS
a través de Irán y la creación de una
base aérea en Dahran, Arabia Saudí,
el último año de la guerra, además del
factor petrolero. 

A tenor de lo expuesto, se consta-
ta que la piedra angular entonces en la
política norteamericana era el modo
de contener a la URSS y alejarla de
tan neurálgica zona y de otras. Las lí-
neas generales de dicha política nor-
teamericana en medio de una guerra
fría condicionaron su comportamien-
to de cara a las aspiraciones emanci-
padoras y panarabistas de los países
árabes que se encaminaban a poner
fin a la presencia colonial y lograr la
soberanía plena y la adopción de una
política no alineada por parte de los
Estados árabes. 

En 1947, cuando Gran Bretaña
manifestó su incapacidad de seguir
con sus compromisos militares y eco-
nómicos hacia Turquía y Grecia, Tru-
man ofreció su doctrina, que inaugu-

El régimen del Sha convirtió a Irán en una
potencia militar que junto con Israel

parecía condicionar todo Oriente Medio
“ “

crepancia corroboraba la versión del
almirante Alfred Mahan, que en 1902
profetizaba que Oriente Medio y el
Golfo Arábigo-pérsico representaban
una zona de confrontación estratégi-
ca entre rivales.

La importancia estratégica de
Oriente Medio alcanzó su máxima
manifestación después de 1945, coin-
cidiendo con el inicio de la Guerra
Fría. Según la tesis occidental, la pe-
netración soviética en la región pro-
duciría un desequilibrio mundial de
fuerzas y un hipotético control de la
URSS de los recursos petrolíferos de
la zona causaría una crisis en la eco-
nomía de Occidente.

Otro punto de vista no menos im-
portante que describía John Campbell
es el que advertía de que el triunfo del
comunismo en el corazón del mundo
islámico podría ser el preludio de la
extensión del mismo en Asia, África
y Europa, tesis recogida en el  infor-

1 Este término adquiere distintas definiciones, no
siendo la más importante la geográfica sino su
concepción estratégica.
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*Majed Dibsi es politólogo y periodista. 

ró la nueva estrategia de contención
contra el que sería el enemigo princi-
pal durante cuatro décadas. Si la cita-
da doctrina estableció en el orden eu-
ropeo y trasatlántico el Plan Marshall
de 1947 y la creación de la OTAN en
1949, en el mundo árabe consistió en
la elaboración del proyecto del Cuar-
to Punto en 1949, sobre desarrollo
económico y reactivación en la peri-
feria.  

Sin embargo, el punto álgido del
intervencionismo norteamericano fue
la contribución en el derrocamiento
del gobierno nacionalista de Mosad-
dak en 1952 en Irán, y el restableci-
miento de la monarquía de Reza Pah-
levi, el “Sha” que gobernó el país con
mano de hierro hasta 1979, cuando
fue derrocado por Jomeini. Un régi-
men conocido por su agresividad
frente a sus vecinos, incluida la
URSS. Debido a esta política, el régi-
men del Sha convirtió a Irán en una
potencia militar que junto con Israel
parecía condicionar todo Oriente Me-
dio. La cooperación del Irán del Sha
con Israel en materia militar y policial
era notoria.

EE UU, en cambio, tuvo otra acti-
tud menos beligerante con respecto al
Egipto de Nasser en 1956, durante la
agresión tripartita de Inglaterra, Fran-
cia e Israel a raíz de la nacionalización
del Canal de Suez, pues, junto a la
URSS, apoyó una resolución del Con-
sejo de Seguridad de la ONU, que
obligó a los Estados invasores a aban-
donar el Sinaí. Roosevelt se enfrenta-
ba entonces a la crisis de Corea y pe-
tendía neutralizar al gobierno egipcio
y alejarlo de la Unión Soviética, por-
que EE UU apoyó el Pacto de Bag-
dad, creado en 1955 inicialmente en-
tre Irak y Turquía, y al que se
incorporaron el mismo año Pakistán,
Irán y Gran Bretaña2. Su antagonismo
con la URSS vino a ser una política
estable de todas las Administraciones
norteamericanas.

En 1958, EE UU realizó un des-
embarco en las costas libanesas a ra-

íz de la creación de la unión entre
Egipto, Siria e Irán y de acuerdo con
Francia, que estaba ocupada con la
guerra de Argelia, a fin de apartar la
Unión. La creación del Movimiento
de Países no Alineados por India,
Egipto y Yugoslavia hace que EE UU
apoye la creación de la Alianza Islá-
mica entre Arabia Saudí e Irán en
1965. 

En 1961 triunfa la revolución ar-
gelina y se afianza el frente antiimpe-
rialista en la región, que culmina con
el triunfo de la revolución del Yemen
contra los británicos en 1967 y la cre-
ación de la República Democrática
Socialista en Adén. Este mismo año
Israel lanza su ataque contra Egipto,
Siria y Jordania en respuesta a la ce-
lebración de la cumbre de la Liga
Árabe en el Cairo y la creación de la
OLP en 1964 y con el propósito de

ción de las fuerzas de despliegue rá-
pido y el envío de sus flotas a la zona.
Desde 1970 se implicaría directa-
mente en el acoso a la OLP a través de
su agencia de inteligencia, Israel y los
regímenes afines, Jordania y Líbano.
En 1978 logra neutralizar a Egipto y
apartarlo de la estrategia de defensa
común árabe, pero en 1979 triunfa Jo-
meini en Irán y se derroca al Sha. Un
nuevo equilibrio se establece en la zo-
na, lo que sugiere nuevos planes de
EE UU, como el apoyo y adiestra-
miento de los talibanes y Al Qaeda en
Afganistán contra los soviéticos y
contrarrestar el islam político chií de
signo claramente antiimperialista por
un islam connivente suní o wahabí,
con varios objetivos: conseguir la de-
rrota de la URSS, debilitar al chiismo
en la región mediante la cimentación
de un futuro enfrentamiento entre chi-
íes y suníes y estructurar un frente oc-
cidental en el marco de la lucha de ci-
vilizaciones. Para ello animó al
régimen de Bagdad a entrar en guerra
contra Irán entre 1980-1987, hizo la
vista gorda a la invasión de Sadam
Hussein a Kuwait en 1990, para justi-
ficar la guerra de la coalición interna-
cional contra Irak en 1991 y el em-
bargo hasta la guerra de 2003 y la
caída del régimen iraquí. Esta situa-
ción forzó el rearme de varios países
al son de la doctrina norteamericana
consistente en animar la “anarquía
constructiva”, que supuso la prolife-
ración de las armas nucleares hasta al-
canzar 70 países, entre ellos Pakistán,
India e Israel.

En medio de este clima se sitúa la
guerra desatada al programa de tec-
nología nuclear para fines pacíficos
iraní, como excusa para una posible
aventura contra los países que aún se
resisten a la hegemonía de EE UU y
sus aliados. Una guerra de tipo dife-
rente, tal vez apocalíptica, a fin de sal-
varse la cara y lograr lo no alcanzado
hasta la fecha, poner su plan hegemó-
nico neoconservador a flote. ¿Qué nos
depara el futuro?❑

Es notoria la invariable estrategia
norteamericana en la región, unida a

garantizar la seguridad a Israel
“ “

desviar las aguas del Jordán... Una
guerra en la que Israel derrota a estos
países y ocupa la península del Sinaí,
los altos del Golán, una estrecha fran-
ja del Sur de Líbano y Cisjordania y
la franja de Gaza. Hasta 1973, cuan-
do estalla la guerra de octubre, o la
cuarta guerra árabe-israelí, donde por
primera vez los Estados árabes ame-
nazan con utilizar el petróleo como ar-
ma política. Entonces, EE UU no
ocultaba su apoyo incondicional a Is-
rael pues la importancia estratégica de
la zona para los intereses estadouni-
denses era vital: contener a las fuer-
zas soviéticas, asegurar el suministro
del petróleo del Golfo y garantizar la
libre circulación de sus barcos y avio-
nes. Es notoria la invariable estrategia
norteamericana en la región, unida a
garantizar la seguridad a Israel.

A partir de 1973, EE UU, con el
apoyo de la OTAN, aprobó la crea-2 Bagdad se retiró en 1958.
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seguido avances importantes en los últimos
años.  Además, se ha impulsado una acción
pionera y sin precedentes en todo el mun-
do árabe, la creación de la Instancia Equi-
dad y Reconciliación (IER)2. Este organis-
mo de carácter consultivo ha investigado
los casos de desapariciones forzosas y de-
tenciones arbitrarias que tuvieron lugar en-
tre 1956 y 1999. Con esta iniciativa se ha
llevado a cabo un proceso de identificación
de las víctimas de tales abusos así como la
puesta en marcha de los mecanismos de in-
demnización, reinserción social y de asis-
tencia médica y psicológica a un total de
9.779 casos.3 Paralelamente, se llevaron a
cabo audiciones públicas televisadas don-

Marruecos: 
¿es posible un cambio desde la continuidad?

Cuando van a cumplirse ocho años del
fallecimiento de Hassan II, el monarca

que durante casi treinta y ocho años
tejió un Marruecos a su medida, y del

acceso al trono de su primogénito
Mohamed VI, siguen siendo numerosas
las dudas acerca del rumbo hacia el que

se dirige un país en torno al cual se
albergaron unas expectativas de

transformación basadas más en deseos
voluntariosos que en un análisis

exhaustivo de su realidad política, social
y económica.

E
s verdad que se han realizado re-
formas que han supuesto un cam-
bio de orientación de determinadas

políticas, pero su aplicación práctica está
siendo dificultosa y controvertida.

En el caso de la reforma del Código de
Familia (Moudawana), en vigor desde fe-
brero de 2004 tras un polémico proceso de
varios años de duración que contó con la
oposición frontal de los movimientos isla-
mistas, se ha constatado que pese a los
cambios introducidos en el nuevo texto a
favor de las mujeres, existe un importante
desconocimiento del mismo así como una
deficiente aplicación por parte de la Admi-
nistración. Un reciente informe de la Liga
Democrática de Derechos de la Mujer
(LDDF) en el que se analizan siete regio-
nes del país, revela la escasa aplicación de
la norma por parte de los tribunales, en los
que se continúa aceptando la poligamia sin
condiciones así como los matrimonios con
mujeres menores de edad.1

En relación con los Derechos Huma-
nos (DDHH), es innegable que se han con-

de las víctimas expresaron sus testimonios
de lo sucedido durante los denominados
“años de plomo”. Entre las limitaciones del
IER que mayores discrepancias ha genera-
do ha sido la omisión pública de los nom-
bres de los responsables de estos actos, má-
xime cuando muchos de ellos continúan
ocupando puestos de gran responsabilidad
en la Administración. También, desde di-
ferentes ámbitos se ha criticado que el Es-
tado no haya pedido perdón a los ciudada-
nos, considerando que ésta hubiera sido la
verdadera forma de expresar su voluntad
de cerrar definitivamente esta página. Pese
a estos avances, las organizaciones de
DDHH denuncian que en los últimos años
se están produciendo importantes retroce-
sos, sobre todo a raíz de los atentados de
Casablanca el 16 de mayo de 2003, que
desencadenaron una importante oleada de
arrestos de presuntos islamistas4, así como
la represión que tuvo lugar contra militan-
tes saharauis en mayo de 2005 y la reitera-
da persecución de periodistas o la disolu-
ción violenta de concentraciones pacíficas5.

Un ejemplo de estos recortes se obser-
va en el acoso a la prensa independiente. A

Manuel Lorenzo Villar*

1 Tel Quel. 7/13-Abril-2007. Pág.,8.

2 Se trata de una iniciativa puesta en marcha a instancias
del rey Mohamed VI el 7 de enero de 2004.

3 Ver “Síntesis del Informe Final del IER”. www.ier.ma

4 Tras los atentados se produjeron un total de 2.112 de-
tenciones de presuntos terroristas a los que se les apli-
có nueva ley antiterrorista (03-03), aprobada de urgen-
cia en el parlamento una semana después de los
atentados y muy criticada por la sociedad civil por su
definición de terrorismo. De los detenidos un total de
903 fueron condenados a penas de prisión, 17 de ellos
a pena de muerte.

5 “Maroc: les Droits Humaines à la croisée du chemins”.
Human Rights Watch. Octobre 2004. Vol 16.

6 Condenado a tres años de prisión por ultraje al rey, man-
tuvo una huelga de hambre hasta que fue liberado en
enero de 2004. El pasado 12 de abril de 2005 un tribu-
nal de Rabat le condenaba a 10 de prohibición del ejer-
cicio del periodismo por unas declaraciones al sema-
nario Al-Mustaqil en las que calificaba a los saharauis
como “refugiados”  y no como “secuestrados” como se
afirma oficialmente.
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casos conocidos como el de Ali Lmrabet
(director de Demain y Doumane)6 se suman
el del semanario Tel Quel, condenado en di-
ciembre de 2005 a pagar 72.000 euros a
una diputada a la que habían calificado en
un artículo satírico como cheija (bailarina
popular). Posteriormente, el director del se-
manario Le Journal, Abubakar Jamai,
anunciaba su dimisión para poder salvar
económicamente la publicación a raíz de
una condena de 270.000 euros, la más ele-
vada de la historia de Marruecos, por cues-
tionar un informe elaborado por un centro
de estudios europeo sobre el Sahara.

Situación socioeconómica
Lo cierto es que la situación del país no
mejora al ritmo esperado, los indicadores
sociales y económicos no invitan al opti-
mismo y las reformas no llegan, son lentas
o no se aplican con rigor. Así, Marruecos
sigue manteniendo unos índices de des-
arrollo por debajo de los países de su en-
torno, con elevadas tasas de pobreza, anal-
fabetismo y desempleo.7 Casi 5 millones
de marroquíes viven bajo el umbral de la
pobreza, la mitad de la población no sabe
leer ni escribir y un elevado porcentaje no
tiene acceso a electricidad y agua potable
así como a servicios sociales básicos. El
proceso de urbanización se mantiene a un
ritmo creciente y los problemas en las
grandes ciudades a nivel de hábitat y cre-
ación de empleo siguen aumentando. En
estos últimos años se observa una prolife-
ración de importantes concentraciones de
chabolas en las periferias urbanas así co-
mo un aumento del paro. Esta situación
afecta en gran medida a los jóvenes, gene-
rando una enorme frustración ante la au-
sencia de expectativas de futuro. Mientras
muchos jóvenes intentan salir adelante en
el sector informal, otros encuentran en la
emigración una solución; del mismo mo-
do que son cada vez más numerosos quie-
nes se refugian en la religión y en las for-
maciones islamistas.8

Si la situación social es delicada, las
perspectivas económicas y la realidad po-
lítica no le van a la zaga. A pesar de los im-
portantes proyectos de infraestructuras, la
economía marroquí sigue supeditada a la
climatología y a su impacto en las campa-
ñas agrícolas. Además, una parte del grue-
so de la economía, formado por grandes
empresas y bancos está controlada por la
familia real y algunas importantes familias,
lo que supone que el 70 por ciento  de los
recursos del país esté en manos del 10 por
ciento de la población.9 Algunos informes
invitan al gobierno a tomar medidas ur-
gentes para evitar que el crecimiento eco-
nómico quede estancado en el 1,3 por cien-
to durante los próximos diez años, lo que
conllevaría un crecimiento del déficit, el
desempleo y la economía informal, au-
mentando los riesgos de inestabilidad.10

¿Cambio o continuidad?
En la escena política, dos cuestiones como
son las próximas elecciones legislativas y
la situación del Sahara pueden generar nue-
vos escenarios.

Las elecciones legislativas, previstas pa-
ra septiembre de 2007, se presentan como un
nuevo examen para calibrar los avances de-
mocráticos del régimen marroquí, tanto en la
transparencia de la consulta como en su re-
sultado final. Diferentes indicadores confir-
man el avance del voto islamista representa-
do por el PJD (Partido de la Justicia y el
Desarrollo), aunque puede suceder lo mismo
que en las legislativas de 2002, donde a raíz
de las presiones ejercidas desde órganos ofi-
ciales esta formación sólo se presentó en 57
de las 91 circunscripciones.11 Ante una posi-
ble victoria de la formación islamista, habría

que preguntarse si la monarquía permitiría al
PJD encabezar el gobierno. Es más que du-
doso, teniendo en cuenta la coyuntura inter-
nacional y regional y los últimos actos rela-
cionados con el terrorismo islamista en
Casablanca el pasado mes de abril. Todo in-
dica que el próximo gobierno mantendrá la
continuidad del actual con un marcado cor-
te tecnócrata contando con el apoyo de par-
tidos como la USFP y el Istiqlal.

En cuanto al Sahara, con la presenta-
ción ante la ONU el 10 de abril del Plan de
Autonomía, Marruecos al menos abando-
na una posición de rechazo frontal a todo
tipo de soluciones aportadas hasta el mo-
mento y hace por primera vez en muchos
años una apuesta por alcanzar una solución.
Los puntos clave de este documento son:
Marruecos conservaría las competencias en
materia de defensa, relaciones exteriores
así como el resto de atribuciones constitu-
cionales y religiosas del monarca, además
de la bandera y la moneda nacional. Por su
parte, la región autónoma dispondría de un
marco legislativo, ejecutivo y judicial pro-
pio, al tiempo que contaría con competen-
cias administrativas, económicas, fiscales,
infraestructuras, explotación de recursos,
culturales, turísticos y medioambientales.
La propuesta sería negociada entre las par-
tes y posteriormente sometida a referén-
dum. Sin embargo, hay dos elementos fun-
damentales que la hacen difícilmente
viable. Por un lado, no se tiene en cuenta el
derecho de autodeterminación del pueblo
saharaui. Además, para que este plan sea
realista y creíble, Marruecos debe demos-
trar y ofrecer unas garantías mínimas de
respeto a las reglas del juego democrático.

Analistas de diferentes ámbitos coinci-
den en afirmar que este país sólo puede
cambiar y avanzar a través del estableci-
miento de mecanismos de ruptura con el pa-
sado. Sin embargo, las tendencias actuales
muestran que persiste un espíritu de conti-
nuidad más que de ruptura. Así, Marruecos
parece un país condenado a vivir eterna-
mente en una encrucijada o en continua
transición y ante la necesidad de apostar por
una verdadera democracia o por el mante-
nimiento de un status quo donde cualquier
cambio debe llevarse a cabo con extrema-
do cálculo y las máximas precauciones.❑

*Manuel Lorenzo Villar es arabista.  
Éste es un extracto de un texto más extenso que

puede consultarse en nuestra página web: 
www.revistapueblos.org

Marruecos parece un país condenado 
a vivir eternamente en una encrucijada 

o en continua transición“ “
7 Según el Informe de Desarrollo Humano de 2006 ela-

borado por el PNUD , Marruecos se situaba en el pues-
to 123 de 177 países.

8 Para reducir a la mitad la tasa actual de desempleo (ci-
frada oficialmente en el 12%) Marruecos debería crear
una media de 367.000 empleos anuales hasta el 2014
y un crecimiento del PIB del 5,4%. En la actualidad se
están creando una media de 124.000 empleos (1996-
2003). Ver. Baraka,N y Benrida, A. «La croissance éco-
nomique et l´emploi ». En 50 ans de développement hu-
main et perspectives 2025 ». Rabat. 

9 El 66% del consorcio ONA-SNI, el conglomerado em-
presarial más importante del país, pertenece a la fami-
lia real.  

10 Ver :”Mckinsey: le rapport de la dernière chance”. Le
Journal. 10-5-2005. 

11 Un sondeo realizado por el IRI (Instituto Republicano
Internacional) revelaba que la intención de voto del 47
por ciento de los electores se dirigía al PJD, seguido del
17 a la USFP y el 12 por ciento al Istiqlal.
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Encuentro y desencuentro de matrices 
culturales del Norte y del Sur

Alejandro Cussiánovich V*

Infancia y trabajo

P
or un lado, desde los países in-
dustrializados se tiende a vi-
sualizar a la sociedad y al mun-

do ideal como sociedades sin niños tra-
bajadores. Esto se expresó, entre nos-
otros, en eslóganes de campañas como:
“Por un siglo XXI sin trabajo infantil”
o “Más escuelas, menos trabajo infan-
til” o en los afiches recientemente apa-
recidos en el barrio más residencial de
Lima: “Sociedad con valores, sociedad
sin niños, niñas y adolescentes traba-
jadores. Paremos juntos el trabajo in-
fantil”. Por otro lado, en la subregión

Enunciadas así las cosas, no queda duda de que estamos ante un tema polémico, en lo concreto, en el campo de las
ciencias sociales. Pero queda también en evidencia que estamos ante una cuestión mayor si intentamos colocar el tema
del mal llamado “trabajo infantil” como una expresión más de los encuentros y desencuentros de matrices culturales.
Mientras el del Norte sienta sus reales en la ya tradicional tendencia a la colonialidad del poder y del pensamiento que

históricamente le ha permitido ubicarse en la superioridad, en la posición dominante y en el derecho a señalar lo que es
normal y lo que no lo es, lo que es civilizado y lo que sigue en la barbarie; las culturas del Sur se esfuerzan por hacerse
reconocer no sólo en el campo de la infancia trabajadora, sino en otros campos vitales, para una radical revisión de la

actual división internacional del poder y del saber1.

Andina, uno de los argumentos es des-
calificar el apelar a las culturas origi-
narias como razón válida para no acep-
tar un discurso único frente a menores
de edad en el trabajo. 

Nuestros ejemplos muestran que
estamos ante sectores herodianos de
nuestras sociedades y Esta-
dos latinoamericanos, que
han asumido las orientacio-
nes y enfoques acuñados en
contextos culturales que difie-
ren radicalmente de culturas
nativas como la andina y la

amazónica. Por ello, consideramos
que ni el relativismo cultural ni el de-
terminismo darwiniano que hoy se in-
tenta imponer en la ya larga y agresi-
va campaña internacional contra niños
trabajadores, son enfoques que permi-
tan entender la complejidad de la rea-

lidad y sus eventuales
respuestas.

Es quizá, en materia
de lo que hoy se llama
trabajo infantil con el
nuevo contenido ideoló-
gico (no sólo semántico)

1 Éste es un extracto de un texto más extenso
que puede consultarse en nuestra página web:
www. revistapueblos.org
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Infancia y trabajo
del que se ha revestido recientemente
en los discursos oficiales, donde se ha-
ce evidente la necesidad de dejar de
pensar la relación infancia trabajo tal
como el pensamiento social la ha plas-
mado  en la modernidad, tanto más ur-
gente cuanto que hoy los discursos for-
males del oficialismo se revisten de la
autoridad que le otorga, ante los go-
biernos, una institución de Naciones
Unidas como la OIT, heredera de axio-
mas de los que no logra desentrampar-
se. Cabe entonces preguntarnos si no
estamos asistiendo en el marco de la
globalización neoliberal a la recoloni-
zación del pensamiento por paradig-
mas y agendas fijadas en función de
los intereses del mercado que contro-
lan los poderosos de nuestros pueblos. 

Por ello, no cabe atribuir a quienes
se inscriben hoy en una corriente de
opinión sobre infancia y trabajo que
valoriza a los niños trabajadores, como
la reedición de aquellas clases que se
oponían en los siglos XVIII, XIX e ini-
cios del XX al abolicionismo. Además,
desde hace tres décadas son las propias
organizaciones de niños trabajadores
los que van elevando su voz en defen-
sa de sus derechos, incluyendo el de-
recho a trabajar, como está consigna-
do en el artículo 22 del Código de los
Niños y Adolescentes del Perú2.

La herencia abolicionista en el
discurso jurídico y normativo
La OIT, y con ella un sinnúmero de or-
ganizaciones internacionales y nacio-
nales de todo tipo, es la heredera más
calificada de lo que en la historia de la
infancia trabajadora se ha concretado
en el llamado abolicionismo, a imagen
y semejanza de la abolición de la es-
clavitud. Y es que el sentido común,
expresión del imaginario social y de la
sensibilidad socialmente extensa, ex-
presa esta dimensión del sentimiento
de infancia ideal. Si bien ello no signi-

el imaginario social y en el comporta-
miento diario de la sociedad y de las
autoridades. Esta es la paradoja de la
ceguera que acarrea el empecinamien-
to neocolonizador de quienes imponen
a sangre y fuego planes abolicionistas
en nuestras culturas. Trabajar después
del Convenio 138 y 182, es estar, en
nuestro caso, en la ilegalidad, ser in-
fractores de las normas. De ahí a la re-
ducción de la edad penal no hay sino
un paso y resistirse a ser una población
mendicante de políticas sociales asis-
tencialistas y a devenir en dependien-
tes colocará a más de un millón de los
menores que hoy trabajan, en conflic-
to con la ley y pasibles de consecuen-
cias insospechadas, también para la go-
bernabilidad del país.

Los efectos perversos no son seña-
lados como una descalificación de po-
líticas que sí deben asegurar la protec-
ción y el cumplimiento de los derechos
que asisten a la infancia, y a la trabaja-
dora en particular. Hay que abrir una
reflexión más profunda sobre la com-
plejidad del fenómeno, para evitar que
el remedio sea peor que la enfermedad.

Los análisis sobre la realidad de los
niños, niñas y adolescentes trabajado-
res en el mundo provocan una masiva
perplejidad. Sea aquellos que sólo pin-
tan los horrores de la vida de muchos
de estos menores de edad- con fre-
cuencia la crónica policial periodísti-
ca- sea aquellos que aventuran análisis
que señalan crudamente las imbrica-
ciones del fenómeno a las estructuras
de dominación, de globalización neo-
liberal, de la exclusión social y de la
pobreza. Pero perplejidad no es paráli-
sis, sino exigencia de seriedad, de per-
manente revisión y eventual rectifica-
ción de los caminos emprendidos, con
buena voluntad, pero quizá simplifica-
dos por la premura de no quedar atra-
sados en relación a los estándares in-
ternacionales que nos presionan insti-
tucionalmente. 

Esto tiene que ver con la tendencia
observada en Estados y gobiernos so-
metidos a la presión de organismos in-
ternacionales y locales, por cumplir
con las formalidades. Por un lado, se
aquietan las presiones y amaina la tem-

fica que se haya tenido éxito en la abo-
lición, sí hay que reconocer que a nivel
de discurso jurídico y normativo, se ca-
mina hacia una universalización dis-
cursiva, aunque en abierta disonancia
con lo que en la vida real de los países
se constata a diario, incluyendo a los
llamados países desarrollados servatis
servandis. La firma y ratificación del
Convenio 138 de 1973 y que hasta ha-
ce menos de diez años no contaba sino
con una ínfima minoría de adherentes,
hoy está prácticamente asumida por la
mayoría de gobiernos; ni qué decir del
convenio estrella, el C.182. 

Uno de los riesgos del pensamien-
to determinista en la posición aboli-
cionista es la homogeneización, es de-
cir, una universalización que no da
cuenta de las culturas particulares. La
clandestinización es otro efecto com-
probado en ciudades como Bogotá,
Buenos Aires, Lima, etc. y es que, an-
te ciertas prohibiciones, las horas de
trabajo se han desplazado a horarios en
los que no hay ni control policial, ni
inspección de trabajo, configurándose
cuadros de real ocultamiento, lo que
hace más vulnerables a las niñas y ni-
ños. Otro efecto lo tenemos en formas,
aún light en el caso peruano, de lim-
pieza social, como los casos de inter-
nación de menores de edad trabajando
en calles y plazas. Todo ello fomenta
la mano dura contra quienes trabajan,
siendo menores de edad, en calles o
mercadillos, y mano dura es represión,
es penalización de la pobreza, es en-
durecimiento de las normas y orde-
nanzas municipales. 

En síntesis, de nuestros códigos
desapareció formalmente la doctrina
de la situación irregular, pero ésta se
instaló con doblegada persistencia en

Desde hace tres décadas son las propias
organizaciones de niños trabajadores 

los que van elevando su voz en defensa
de sus derechos, incluyendo el derecho 

a trabajar

“ “
2 El autor se refiere a los movimientos de Niños,

Niñas y Adolescentes Trabajadores (NNATS),
a los que nos acerca Marta Martínez Muñoz en
el siguiente artículo de esta misma sección:
“Los Movimientos de niños, niñas y adolescen-
tes trabajadores. Una minoría activa por una vi-
da digna”, pp. 46-48.  
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infancia y adolescencia.

pestad; por otro lado se trasladan éstas
a las incoherencias en el cumplimien-
to de dichas formalidades aprobadas
para lo cual siempre hay excusas de to-
do tipo. En algunos de nuestros países
esta premura por la adopción oficial de
las medidas internacionales, no ha es-
tado ajena a formas poco ejemplares de
lobby sobre funcionarios, parlamenta-
rios y personas influyentes de ONG.

Observamos una creciente tenden-
cia a desplazar el tema de los niños, ni-
ñas y adolescentes trabajadores a es-
candalosas formas de representar el
trabajo. Al punto que incluso se inclu-
ye como trabajo, verdaderos crímenes
de lesa humanidad como inducir a la
explotación sexual comercial infantil,
el tráfico de niños, los niños en con-
flictos armados como tropa activa... El
Convenio 182 se presenta como la con-
sagración internacional de esta ten-
dencia al shock que contribuye a un
nuevo sentimiento de infancia marca-
do por una sobredosis de compensa-
ción social. Las Agencias Internacio-
nales de ayuda a la infancia no escapan
de ser solicitadas para implementar di-
chos programas, llamados “humanita-
rios”; y es que escándalo y shock van
de la mano con “humanitarismo”. Ne-
osalvacionismo en marcha.

El proceso de colonización del
pensamiento en torno al “trabajo in-
fantil” forma  parte en el tiempo y en
la tendencia de una profunda transfor-
mación en el lenguaje, expresa la
adopción de paradigmas conceptuales
acuñados en la matriz neoliberal capi-
talista del mercado. Y es que el len-
guaje empleado por el abolicionismo
devela en sus andares y desandares,
como es el caso de los textos que pre-
paraban lo que sería el C.182, el evo-
lucionismo y el dualismo que sirvió
para plasmar categorías mentales co-
mo la de minoridad, la de inferioridad,
la de pertenecer al pasado, la de ser
primitivo3. Por ello la relación infan-

cia-trabajo se debe entender como par-
te de la relación adulto-niño y ésta co-
mo expresión de la historia del poder,
como parte de la historia de las ideas
y de la historia social y cultural del po-
der, como parte de la historia del len-
guaje del poder, portador, en este ca-
so, de violencia epistémica. 

El coprotagonismo: nuevo eje
de relaciones sociales 
Desde hace casi una década, y en el
contexto de una larga y fecunda refle-
xión- en el movimiento nacional de
NATTS organizados de Perú- en torno
a la participación de adultos en la pro-
pia organización de niños, niñas y ado-
lescentes, se ha ido acuñando la expre-
sión coprotagonismo para señalar que
no sólo los niños son protagonistas, si-
no que todos los seres humanos están
llamados a desarrollar su condición de
seres autónomos, miembros y por en-
de participantes en su entorno social
por derecho propio. La expresión, en-
tonces, recuerda que por más afirma-
ción que los niños hagan de su condi-
ción protagónica, ni ellos ni los adul-
tos solos podemos crecer y desarro-
llarnos en nuestra condición humana.
Decir que somos coprotagonistas no
desconoce las diferencias existentes
entre generaciones ni las asimetrías y
desigualdades sociales evidentes; pero

exige modales y responsabilidad ética.
Baste citar lo que la mismísima OIT-
IPEC señala4.

Es necesario deconstruir el poder
discursivo sobre infancia trabajadora
acuñado desde el abolicionismo y des-
de la corriente de pensamiento que se
caracteriza por una valoración crítica
de los niños, niñas y adolescentes en su
condición de trabajadores. Se trata de
reivindicar el derecho a trabajar en
condiciones dignas a pesar de los nue-
vos contextos de flexibilización, des-
localización, desterritorialización e in-
materialización en que se da el fenó-
meno de lo que venimos llamando tra-
bajo. Habida cuenta de contextos en
que más del 70 y 80 por ciento de la
población económicamente activa es-
tá o semiempleada o autoempleada  y,
además, en la mal llamada economía
informal. 

Y derecho no significa obligación
de trabajar. Como distinguen bien los
juristas, una cosa es el goce de un de-
recho y otra, el ejercicio. Reconocer el
derecho a trabajar crea el imperativo
ético, político, jurídico de normar el
ejercicio; reconocer un derecho no es
una puerta abierta a cualquier forma de
ejercerlo. Regular un derecho es cons-
titutivo del  derecho reconocido. Pero
es precisamente en este sentido que
consideramos no aceptable la catego-
ría conceptual que aplica a nuestro en-
foque  Marten van den Berge quien nos
coloca como “regulacionistas” del tra-
bajo infantil. Otros nos llamaron “pro-
teccionistas”, y ahora eso de “regula-
cionistas” desconoce que primero vie-
ne la afirmación del derecho a trabajar
y por ser un derecho debe ser norma-
do, regulado. Esa es la diferencia con
quienes sostienen hoy que hay que re-
gular ya que por ahora no es posible
abolir, hay que erradicar las peores for-
mas mientras se mantiene en el hori-
zonte el proyecto abolicionista. Esa no
es la perspectiva de los movimientos
de niños trabajadores en Perú.❑

El proceso de colonización del
pensamiento en torno al ‘trabajo infantil’

expresa la adopción de paradigmas
conceptuales acuñados en la matriz
neoliberal capitalista del mercado

“ “
3 Ver Aníbal Quijano, “La colonialidad del poder,

eurocentrismo  y América Latina”, en E.Lander,
compilador, La Colonialidad del saber. Euro-
centrismo y Ciencias Sociales. Perspectivas la-
tinoamericanas, CLACSO-UNESCO, 2003,
p.220-222. El autor señala que para cada ám-

bito de existencia social se creó una institución
en el ámbito del mismo patrón de poder; por ej.,
en trabajo, producción y recursos: la empresa
capitalista; en el control del sexo, la familia bur-
guesa; en el control de la autoridad, el Estado-
Nación; en el control de la intersubjetividad, el
eurocentrismo, cfr.p. 214. Nos preguntamos si
el abolicionismo eurocéntrico no será acaso
funcional al sistema mundo, al control de la in-
tersubjetividad como necesaria para la legiti-
macón de la dominación del mundo adulto y del
poder político sobre las nuevas generaciones. 4 Ver: www.oit.org.pe
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os NNATs poseen una historia sos-
tenida de más de 30 años y, aun
cuando su estructura y funciona-

miento presentan particularidades en dife-
rentes países, se aprecian características
comunes.

Antecedentes de los Movimientos
En 1976, en Lima (Perú), nace el MAN-
THOC (Movimiento de Adolescentes y
Niños Trabajadores Hijos de Obreros Cris-
tianos), el primer movimiento de niños, ni-
ñas y adolescentes trabajadores en Améri-
ca Latina. No podemos olvidar el contex-
to de los años 70, en plena efervescencia
social de otros movimientos populares,
donde aparece la resistencia a aceptar la
“idealización urbana occidental” de la in-
fancia indígena y empobrecida. MAN-

Los Movimientos de niños, niñas y adolescentes trabajadores

Una minoría activa por una vida digna
Marta Martínez Muñoz*

Los Movimientos de niños, niñas y
adolescentes trabajadores (NNATs)

tienen una larga historia y, sin
embargo, poco conocida. Para

abordar una reflexión acerca de ellos
nos basaremos en una teoría que nos

permite entender más adecuadamente
este fenómeno: la teoría de las

Minorías Activas formulada por
Moscovici1. Invitamos al lector/a a

cuestionar ciertas visiones arraigadas
y dirigir la mirada a la gran variedad

de significados y formas que adopta la
infancia y el trabajo. Un elemento

fundamental para entender esta
peculiar visión del binomio infancia-

trabajo es reconocer a los niños y
niñas trabajadores como sujetos
sociales, políticos y económicos2. 

THOC surge de la intuición de reconocer
el papel protagónico de la infancia traba-
jadora como un actor del cambio de un Pe-
rú que buscaba escribir otro futuro. La in-
fancia trabajadora se convertía en una
“oportunidad epistemológica” para teólo-
gos, investigadores sociales y organiza-
ciones de base. 

Con la perspectiva del tiempo
transcurrido se puede sostener que los
niños, niñas y adolescentes trabajado-
res de los 70 inauguraron una trayec-
toria que fortalecería al movimiento
con el paso de los años. Pero MAN-
THOC no es la única; hoy en Perú
existe un amplio movimiento nacional,

el MNNATSOP (Movimiento Nacio-
nal de Niños, Niñas y Adolescentes
Trabajadores Organizados de Perú),
que agrupa a más de 34 organizacio-
nes de NNATs e integra a cerca de
15.000 niños, niñas y adolescentes de
todo el país.

Conocer el Movimiento implica tener
presente su propuesta de interpretación y
de organización. El paradigma del prota-
gonismo infantil es una de las bases de
pensamiento y acción social. Sus inte-
grantes entienden la infancia como un su-
jeto para el cambio social y a los niños,
niñas y adolescentes como sujetos eco-
nómicos y políticos con un papel que

1 MOSCOVICI, Serge (1996): Psicología de las
minorías activas, Ediciones Morata.

2 El presente artículo forma parte de una investiga-
ción cualitativa acerca de los movimientos de
NNATs como Minoría Activa, que estamos traba-
jando junto con Juan Martín Pérez García, psicó-
logo-investigador de México, www.elcaracol.org.
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cansa en la elección de delegados/as en
el marco de los encuentros. Están orga-
nizados en el nivel local, nacional e in-
ternacional y son “acompañados” por jó-
venes y adultos solidarios: los educado-
res/colaboradores4. Se conciben a sí mis-
mos como comunidades vivenciales con
características que las diferencian de las
organizaciones sindicales, de los partidos
políticos o de otras formas asociativas,
en las que los NNATs actúan y tienen
puntos de referencia colectivos. Son es-
pacios de reflexión sobre los problemas
cotidianos de los niños/as y como otros
nuevos movimientos sociales, aspiran a
desarrollar un poder socio-político des-
de las relaciones micro-sociales. Suelen
surgir con el apoyo de ONG, parroquias
de barrio, bibliotecas públicas, escuelas...
y enfatizan el reconocimiento del dere-
cho a trabajar (diferente al derecho al tra-
bajo); en todas sus actuaciones los dere-
chos adquieren un tono transversal y en-
tienden la organización como un espacio
de acción social y mejora de las condi-
ciones de vida y trabajo. 

Desde el punto de vista organizativo,
el movimiento se entiende además como
un espacio de prevención ante drogode-
pendencias, pandillismo, ingreso en la
calle... Sus formas de acción colectiva en
la esfera pública son diversas (encuen-
tros públicos, marchas, festivales, cele-
braciones de fiestas “civiles”...) y están
dirigidas a la defensa y la promoción de
los derechos de la infancia y en contra de
las condiciones de explotación del traba-
jo, discriminación y violación de sus de-
rechos. Son frecuentes las negociaciones
con autoridades locales y nacionales so-
bre la mejora de legislaciones o la ges-
tión de presupuestos municipales parti-
cipativos. 

La oferta de formación integral del
Movimiento es amplia:
• Su propuesta educativa consiste en

la creación y gestión de escuelas (en
Perú reconocidas oficialmente por el
Ministerio de Educación) y en la
aprobación de currrículos escolares
que contemplan el contexto de ex-
clusión.  

• En cuanto a su propuesta laboral,
gestionan talleres productivos cuyos
productos son canalizados a través de
redes de comercio justo (en Italia se
acaba de crear un “marca” propia
www.italianats.org, www.equomer-
cato.it/nats5). La producción de estos
“bienes de comercio justo” impulsa-
da por microcréditos, se convierte en
una alternativa laboral digna. 

• La propuesta organizativa se plas-
ma en el fomento de la experiencia de
la vida en grupo y la asociación. Pe-
ro son los “encuentros” los que han
cobrado mayor protagonismo como
vehículo de organización más signi-
ficativo. Éstos pueden tener un ca-
rácter cotidiano o local, hasta regio-
nal, nacional e internacional. En
América Latina se han celebrado nu-
merosos encuentros de carácter re-
gional y existe una coordinadora,
MOLACNATS (Movimiento Lati-
noamericano y del Caribe de NNATs)
que integra a diferentes países6. Ade-
más de estas iniciativas regionales,
que también han cobrado fuerza en
Asia7 y África, se han llevado a cabo
diferentes encuentros internacionales. 

• La propuesta de acompañamiento
se articula a través de visitas a las fa-
milias y el seguimiento de trayecto-
rias vitales personales; visitas a cole-
gios, oferta de información sobre te-
mas de salud pública, establecimien-
to de convenios con diferentes cen-
tros sanitarios/farmacias... 

La visión de las Minorías Activas
El Movimiento muestra unos rasgos que
lo convierten en Minoría Activa (MA).
Representa una postura alternativa e in-
cómoda para la realidad social y además,

cumplir3. El movimiento se vive como un
espacio de socialización y recuperación
de la dignidad y al tiempo como una he-
rramienta para desarrollar la conciencia
de ser persona con derechos y voz propia.
Desde el protagonismo, los niños son re-
conocidos como sujetos que inciden en la
economía no sólo a través de la demanda

de bienes y servicios. 
Pero con frecuencia la

corriente abolicionista no
tiene en cuenta la realidad
del contexto de aguda po-
breza y exclusión en la que
viven la mayoría de los ni-
ños y niñas. Los Movi-
mientos entienden que la
reivindicación de prohibir
el trabajo infantil, sin me-
didas alternativas, puede
precarizar aún más la si-
tuación de pobreza de las
familias. Defienden ade-
más que el trabajo no pue-
de ser concebido como
malo en sí mismo; antes
bien, el problema estriba
en las condiciones en las
que éste se desarrolla. Re-
claman, por tanto, protec-
ción jurídica para que pue-
dan realizar sus activida-
des laborales en condicio-
nes dignas. Esta visión no
ha estado exenta de polé-
micas; se entiende el tra-
bajo como una categoría
universal, como una acti-
vidad social íntimamente
ligada a la auto-constitu-
ción de la identidad y dig-

nidad de los sujetos. 

Características, articulación 
y funcionamiento
Los Movimientos de NNATs integran a
niños, niñas y adolescentes de entre 10-
18 años, que viven en estado de pobreza
y trabajan mayoritariamente en la eco-
nomía informal urbana. Dirigidos por
ellos mismos, su estructura de base des-

3 Esta iniciativa se produce muchos años antes
de la aparición de la Convención de los Dere-
chos del Niño (1989 NN.UU.), donde por pri-
mera vez se reconoce a los niños y niñas como
sujetos de derecho.

4 Se da la paradoja de que aunque en el marco
de la CDN se reconoce el derecho de los niños
y niñas a crear asociaciones, los niños y niñas
no pueden formalizar su registro, salvo que los
“representen” los adultos. 

5 En España quien representa a la Coordinado-
ra Española de la Marcha Global contra el Tra-
bajo Infantil (www.globalmarch.org/) desde una
postura abolicionista (IDEAS), forma parte de
la Red de Comercio Justo, por lo que no sería
imaginable la comercialización de estos pro-
ductos en los circuitos españoles. 

6  El VIII Encuentro Latinoamericano se celebra-
rá en julio de 2007 en Colombia.

7 Concerned for Working Children (India):
www.workingchild.org; Mongolian working Chil-
dren’s Union: www.naiz.net / w.opengovern-
ment.mn y Mouvement Africain des Enfants et
Jeunes Travailleurs: www.enda.sn/eja
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Infancia y trabajo
tiene la capacidad de provocar conflicto,
puesto que cuestiona la visión y las nor-
mas políticamente correctas. Su identi-
dad y su fuerza radican en los comporta-
mientos y las acciones. En sus estudios
sobre MA, Moscovici apunta hacia “la
influencia minoritaria” en la teoría y el
poder político para identificar la forma
en que unos pocos individuos -muy cre-
ativos- influyen sobre la opinión públi-
ca. Surge así la teoría de las MAque pue-
de ser un marco útil para el estudio de los
Movimientos. Moscovici (1996) sostie-
ne la idea de una “rebelión de las mino-
rías” como resistencia a la masificación
social y como consecuencia del aumen-
to del nivel de instrucción en poblacio-
nes excluidas que facilitan el desarrollo
de “escuelas de pensamiento”. Repre-
sentan una postura socialmente “incon-
veniente” (la visión y propuesta ante la
infancia y el trabajo) y pueden provocar
un conflicto, aunque la mayoría lo evite. 

El Movimiento y su influencia
social
Alo largo de estos años el Movimiento ha
logrado una serie de éxitos. El primero de
ellos se basa en los estilos de comporta-
miento y acciones y no en su representa-
ción numérica12. Asimismo representa la
postura de “valoración crítica” que resul-
ta inconveniente para distintos grupos con-
servadores y organismos internacionales.
Además ha logrado mostrar la posibilidad
y eficacia de la organización infantil: de-
fendiendo la horizontalidad en las organi-
zaciones y la participación como un estilo
de comportamiento. Este hecho ha roto
moldes asociados con la infancia, vista tra-
dicional y mayoritariamente como vulne-
rable e incapaz y ha contribuido a incor-
porar nuevos conceptos para interpretar la
diversidad de infancias. 

Aun cuando estos movimientos sur-
gen en distintas latitudes, es meritorio re-
conocer al peruano como uno de los pro-
motores del proceso de coordinación re-
gional y referente internacional. El movi-
miento que han gestado las y los NNATs
como fuerzas transformadoras es un buen

ejemplo de cómo las MApueden conver-
tirse en torrentes sociales. Está además en
articulación con otros actores, locales y
globales, que piensan que “Otro Mundo
es Posible”. Su participación en eventos
semejantes les proporciona visibilidad y
les abre posibilidades de influir en el pen-
samiento y el comportamiento de líderes
sociales y políticos en la adopción de de-
cisiones sobre cómo afrontar los desafíos
de la pobreza y la desigualdad.  

Sin embargo, la visión mayoritaria del
trabajo infantil sigue anclada en concep-
ciones propias de la cultura occidental,
existiendo una gran confusión en torno a
la diferenciación entre trabajo y explota-
ción infantil. La actual visión hegemóni-
ca está representada por la OIT, que a lo
largo de los años ha pasado de una acción
normativa (convenios internacionales del
trabajo) a una programática (Programa
IPEC: http://www.oit.org.pe/ipec/). Des-
de su fundación la acción de este organis-
mo se centró mayoritariamente en el esta-
blecimiento de edades mínimas a través
de los convenios internacionales9  y otras
medidas de protección. Pero ha predomi-
nado la visión del trabajo exclusivamen-
te como un “problema social” y dañino
para los niños per se. Así, la mayoría de
los estudios se ha centrado en destacar la
“función” negativa del trabajo infantil pa-
ra la reproducción y el desarrollo de la so-
ciedad en la que los niños/as se ven úni-
camente como víctimas y objeto de pro-
tección10.

Retos para la utopía
El ciclo de vida de estos movimientos
depende de su capacidad para generar
conocimientos y experiencias válidas;
es decir, de cómo sus participantes se
entrelazan, construyen y se convierten
en pensamiento activo que da sentido
a la utopía. Es necesario seguir cues-
tionando visiones arraigadas e invitar
a dirigir la mirada a la gran variedad
de significados y formas que adopta el
trabajo. 

Comprender la diversidad y comple-
jidad de los significados del trabajo para
los niños precisa contemplar algunos fac-
tores. Por un lado reflexionar sobre cuá-
les son las condiciones en las que se re-
aliza el trabajo y escuchar, de la mano de
ellos mismos y sus familias, las razones
para trabajar (que si bien casi siempre
descansan en argumentos económicos,
no siempre es así). Es preciso además co-
nocer las condiciones de vida en las que
se encuentran los niños/as y los contex-
tos culturales (“culturas del trabajo”), sa-
cando a la luz la conciencia y la activi-
dad organizada de estos chicos. La ex-
periencia asociativa de varios años es un
elemento imprescindible para avanzar en
esta reflexión. Especialmente pertinente
resulta acercarse a la práctica cotidiana
del Movimiento ya que en ella encontra-
mos alternativas a la exclusión que pue-
den ser elemento de referencia en otros
contextos.

Finalmente cabría preguntarse có-
mo hacer frente a la espiral de silencio
en la que se encuentran. Su visibiliza-
ción adquiere suma importancia pues
los éxitos del Movimiento pueden ser
antídotos para las ideas normalizadas.
Para ello se precisa seguir cuidando la
innovación y consistencia de las accio-
nes, ya que los NNATs constituyen una
apropiada pista de análisis para quienes
se preocupan por la dignidad humana.❑

*Marta Martínez Muñoz es socióloga (UCM),
consultora en Evaluación de Proyectos y

Derechos de la Infancia. Desde hace diez años
acompaña a diferentes movimientos y ha

compartido diversas experiencias en América
Latina: participación en encuentros,

acompañamiento y asesoramiento en proyectos
de cooperación así como la formación de

NNATS y educadores/colaboradores. Correo
electrónico: martamartinezm@telefonica.net.

Éste es un extracto de un texto más extenso que
puede consultarse en nuestra página web: 

www.revistapueblos.org

Su visibilización adquiere suma
importancia pues los éxitos del

Movimiento pueden ser antídotos para las
ideas normalizadas

“ “
8 Éste, entre otros ha sido uno de los principa-

les argumentos de los detractores de los Mo-
vimientos de NATs, que no son representativos
ya que los porcentajes de la infancia trabaja-
dora organizada son muy pequeños. Argu-
mento que a nuestro juicio no invalida su legi-
timidad como movimiento social. 

9 Dos de los convenios de referencia son el Con-
venio 138 (edad mínima 15 años) pero reco-
noce 12 años en algunas ocupaciones ligeras;
más recientemente el Convenio 182 regula lo
que se ha venido en llamar las “peores formas
de trabajo infantil”.

10 Recientemente la OIT ha condicionado el de-
recho a la participación de los niños trabaja-
dores, sólo en el caso de que defiendan la abo-
lición del trabajo infantil; es decir, un derecho
reconocido en la CDN se condiciona según los
criterios de esta organización: “sólo participa-
rán quienes condenen el trabajo infantil”.
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E
l misionero español Christo-
pher Hartley ha pedido al go-
bierno de Zapatero que influ-

ya para que la Unión Europea no
compre el azúcar producido en la Re-
pública Dominicana mediante la es-
clavitud de los trabajadores haitia-
nos, que incluye la utilización de ni-
ños de cinco y seis años obligados a
plantar caña. Niños que además no
existen porque sus nacimientos no
son registrados.

Hartley tuvo que salir del país
amenazado de muerte por denunciar
la salvaje explotación de los mache-
teros con sus hijos en las plantacio-
nes de caña de azúcar, con las que ha
acumulado una fortuna la familia
Fanjul. “Cualquier día encontrarán tu
cuerpo por uno de esos caminos de
barro que recorres”, fue la amenaza
que le hicieron llegar al sacerdote los
amos de la industria del dulce a los
que el gobierno dominicano les per-

La explotación laboral de los niños es una prolongación del
trabajo empobrecedor de sus padres y un gran negocio para

muchos empresarios que se benefician de la impunidad
consentida por los gobiernos. El movimiento que defiende “el

derecho de los niños a trabajar en buenas condiciones” acepta
como inevitable que se condicione el acceso a la escuela y que

la infancia no sea un juego. El llamamiento de la OIT para
eliminar en diez años “las peores formas de trabajo infantil” es

una falsa solución que no facilita el posible avance hacia la
abolición de la “esclavitud contemporánea”. La peor agresión

es la que combina contra los niños la explotación laboral,
sexual y comercial.

mite enriquecerse con ab-
soluta impunidad. “Es te-
rrorismo industrial”, dijo
el misionero entrevistado
para el programa Barrio
Latino de TVE. Al esco-
ger como voluntario el
trabajo parroquial en la
República Dominicana,
descubrió el tráfico de
braceros a través de la
frontera con Haití para los
ingenios azucareros con la
complicidad de las Fuer-
zas Armadas.

En sus denuncias,
Christopher Hartley habla de “los es-
clavos en el paraíso” al comparar el ré-
gimen de explotación impuesto a las
familias de trabajadores haitianos con
el lujo de la urbanización Casa de
Campo  -junto a los campos del horror-
donde los Fanjul acogen a la estirpe de
los Bush, a la familia real española y al

millonario mexicano Carlos Slim, el
gran amigo de Felipe González.

Los Fanjul son una familia de ori-
gen español cuyos negocios fueron na-
cionalizados en Cuba por la Revolu-
ción. Allí producían azúcar con los
mismos métodos que ahora aplican en
la República Dominicana tras haberse

El trabajo contra los niños 

José Manuel Martín Medem*
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Infancia y trabajo
a los prestamistas las deudas de sus
familias. La organización humanita-
ria independiente Human Rights
Watch denuncia que “el trabajo es-
clavo y la servidumbre de los niños
por deudas son muy convenientes pa-
ra quienes ocupan los eslabones altos
de la cadena económica en el país”.

El primer exportador mundial de
fuegos artificiales es China y Was-
hington decidió hace cuatro años que
no podía prohibir la importación de
esos productos por “la falta de evi-
dencia sobre la utilización de trabajo
infantil forzado”. Los departamentos
de Estado y del Tesoro no tuvieron en
cuenta la muerte de cuarenta alumnos
como consecuencia de una explosión
en una escuela que se utilizaba como
fábrica de pirotecnia.

Invisibles y sirvientes
La OIT calcula que son 300 millones
los niños que trabajan: 200 millones
con edades de entre 5 y 14 años. Es
en Asia donde más niños trabajan y
en África el mayor porcentaje.

La mayoría de las Organizacio-
nes No Gubernamentales especiali-
zadas en la protección de la infancia
coinciden en tres preocupaciones que
explican la gravedad del dolor labo-
ral: se pone a trabajar a los niños a
una edad cada vez menor, en ocasio-
nes incluso a los cinco o seis años; es
cada vez más corriente que el traba-
jo sea para los niños una necesidad
permanente y los niños trabajan ca-
da vez más en unas condiciones que
degradan su desarrollo físico, inte-
lectual y moral.

El trabajo que acumula más agre-
siones contra la infancia es la prosti-
tución, utilizada cada vez más como
atractivo para el turismo sexual. En la
prostitución infantil los niños (la ma-
yoría son niñas) trabajan en jornadas
de explotación intensiva, padecen va-
rias formas de violencia (palizas, vio-
laciones y malos tratos generaliza-
dos) y suelen ser víctimas del tráfico
de menores. Es una triple esclavitud:
laboral, comercial y sexual.

Los trabajos más invisibles y con
mayor tolerancia social son el servi-

refugiado en Miami. Con la caña plan-
tada por niños haitianos de seis años y
cortada por sus hermanos de catorce,
Alfonso Fanjul Gómez de Mena fabri-
ca dos de cada tres cucharadas del azú-
car que se comercializa en Estados
Unidos. Y ahora pretende abastecer a
la Unión Europea.

Niños yunteros
En todo el mundo, los niños son obli-
gados a trabajar por la necesidad de
sus familias y porque muchos empre-
sarios se aprovechan de ellos con la
tolerancia o la complicidad de los go-
biernos. La desigualdad no es conse-
cuencia de la pobreza. Es la des-
igualdad lo que provoca la pobreza.
Y la desigualdad en el acceso a la
educación condena a los excluidos a
la esclavitud contemporánea. Los ni-
ños que no pueden ir a la escuela ten-
drán que trabajar para empobrecerse
como sus padres y criar a sus hijos en
una sucesiva y despiadada margina-
ción. Como dice la Organización In-
ternacional del Trabajo (OIT): “el tra-
bajo infantil es un pacto con el diablo
que los pobres se ven forzados a ha-
cer para lograr una pequeña seguri-
dad inmediata; es a la vez un resulta-
do de la pobreza y una manera de per-
petuarla”. El UNICEF advierte que
“la mayoría de los niños son pobres y
la mayoría de los pobres son niños”. 

Quienes desde las organizaciones
de Niños y Adolescentes Trabajado-
res defienden “el derecho de los ni-
ños a trabajar en buenas condiciones”
se resignan a aceptar como inevitable
la proliferación en el siglo XXI de los
niños yunteros del poema de Miguel
Hernández.¡Desde principios del si-
glo XIX se estableció que los niños
tienen derecho a no trabajar! Y uno
de los principales objetivos de la OIT
cuando se fundó en 1919 fue “la abo-
lición del trabajo infantil”.

Les dan candela
El periodista Guy-André Kieffer des-
apareció hace tres años por investi-
gar los negocios del cacao en Costa
de Marfil, primer productor mundial.
Desde hace seis años se intenta for-

malizar un certificado internacional
para garantizar a los consumidores
de chocolate que éste no está elabo-
rado con el cacao recogido por los
niños. La industria se resiste a pesar
de que el UNICEF asegura que en
África 200.000 niños han sido ven-
didos como esclavos para aplicar los
pesticidas y cosechar en las planta-
ciones de cacao.

En la India puede haber (¿cómo
saberlo con precisión?) hasta cien mi-
llones de niños trabajando. Uno de
los oficios más peligrosos es el de la
fabricación de cerillas y fuegos arti-
ficiales, importante producto de ex-
portación. El 80 por ciento se elabo-
ra en Sivakasi que es la zona con ma-
yor concentración de trabajo infantil
del mundo. Los pequeños trabajan
desde los cuatro años y, según las in-
vestigaciones del gobierno de EE
UU, por lo menos el 30 por ciento de
los menores empleados está pagando

Con la caña plantada por niños
haitianos de seis años y cortada por sus

hermanos de catorce, Alfonso Fanjul
Gómez de Mena fabrica dos de cada tres

cucharadas del azúcar que se
comercializa en Estados Unidos
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cio doméstico y las labores agrícolas
de acompañamiento familiar. La OIT
calcula que son por lo menos diez
millones los niños sirvientes en todo
el mundo y bajo cualquier cultura:
abundan en Brasil, Marruecos o In-
donesia. En el campo se acumula en-
tre el 60 y el 70 por ciento del traba-
jo infantil, oscilando entre las tareas
de ayuda a los padres y la explota-
ción industrial.

Que trabajen los padres para
que no lo hagan sus hijos
La OIT recuerda que “a finales del
decenio de 1980, la reacción de todo
el mundo ante el trabajo infantil os-
cilaba entre el desconocimiento, la in-
diferencia y la resignación” y denun-
cia que “la eliminación del trabajo in-
fantil no se incluyó explícitamente
entre los Objetivos de Desarrollo del
Milenio (ODM) establecidos en el
2000”. Pero se sumerge en el opti-
mismo al considerar que “estamos
comenzando a ver una alentadora dis-
minución del trabajo infantil” y que
se podría eliminar con “la suficiente
voluntad política, los recursos nece-
sarios y las políticas adecuadas”.

Lo que la OIT denomina “un
avance significativo” es la reducción
en un 10 por ciento de la explotación
laboral de los niños durante los últi-
mos cuatro años aunque en sus infor-
mes reconoce que los datos interna-
cionales sobre el trabajo infantil son
tan poco rigurosos que lo mismo se
puede hablar de una pequeña reduc-
ción que de la estabilización del mer-
cado de la niñez cautiva. Lo que la
OIT propone no es una auténtica so-
lución: “Podemos poner fin a las pe-
ores formas de trabajo infantil en el
transcurso de una década, sin perder
de vista el fin último de eliminar to-
das las formas de trabajo infantil”.
¿Hay en realidad mejores formas de
trabajo infantil? ¿No es más cierto que
las peores son gravísimos delitos que
se reproducen porque los mercados de
explotación tienen más fuerza que los
gobiernos y no hay voluntad política
para enfrentar las supuestas condicio-
nes de la globalización?

das y la condición de siervo, y el
trabajo forzoso u obligatorio, in-
cluido el reclutamiento forzoso u
obligatorio de niños para utilizar-
los en conflictos armados.

• La utilización, el reclutamiento o
la oferta de niños para la prostitu-
ción, la producción de pornogra-
fía o actuaciones pornográficas.

• La utilización, el reclutamiento o
la oferta de niños para la realiza-
ción de actividades ilícitas, en
particular la producción y el tráfi-
co de estupefacientes, tal como se
definen en los tratados interna-
cionales pertinentes.

• El trabajo que, por su naturaleza
o por las condiciones en que se
lleva a cabo, es probable que da-
ñe la salud, la seguridad o la mo-
ralidad de los niños.
¿Cree la OIT de verdad que se

puede acabar en diez años con la es-
clavitud de los niños haitianos en
los cañaverales de los Fanjul o con
el creciente negocio internacional
de la prostitución de menores?
¿Cuáles son los trabajos que no
amenazan la salud y la seguridad de
los niños si los alejan de la escuela
y les roban la infancia?

La abolición del trabajo de los ni-
ños es imposible mientras aumente el
paro entre sus padres, los salarios se-
an cada vez menores, los contratos
temporales y se reduzcan los servi-
cios públicos y sociales. 

En sus informes sobre el empleo
en el mundo, la OIT pide a los go-
biernos que desarrollen políticas eco-
nómicas que creen “trabajo decente y
productivo”. Hay 1.400 millones de
trabajadores que viven atrapados por
la pobreza con ingresos que no supe-
ran los dos dólares diarios por fami-
lia. En la miseria se desbaratan 550
millones que apenas consiguen un
dólar cada día.❑

* José Manuel Martín Medem es periodista de
RTVE. Dirige el programa Barrio Latino en TVE.

Ha sido corresponsal en México, Colombia y
Cuba. Autor de los libros Niños de Repuesto, La

Guerra contra los Niños y ¿Por qué no me
enseñaste cómo se vive sin ti?/Diario de un

corresponsal de TVE en Cuba.

Para la OIT las peores formas de
trabajo infantil son:
• Todas las formas de esclavitud o

las prácticas análogas a la escla-
vitud, como la venta y el tráfico
de niños, la servidumbre por deu-

La abolición del trabajo de los niños es
imposible mientras aumente el paro entre

sus padres, los salarios sean cada vez
menores, los contratos temporales y se

reduzcan los servicios públicos y sociales

“ “
TRABAJOS INCREÍBLES

Jockeys de camellos
Niños de entre tres y ocho años enloque-
cen de terror atados a las monturas en las
carreras de camellos y sus gritos asustan
a los animales, que así corren más. Se
calcula que 40.000 diminutos jinetes, pro-
cedentes sobre todo de Pakistán, India y
Bangladesh, trabajan en las competicio-
nes organizadas en los Emiratos Arabes
Unidos, Kuwait, Arabia Saudí, Omán, Qa-
tar y Bahrein. Vendidos por sus familias o
los traficantes cobran por los niños 1.500
y 10.000 euros.

Pescando la muerte
En Birmania, Filipinas, Indonesia y Tailan-
dia, la temporada de pesca provoca cada
año la muerte de decenas de chavales de
entre diez y quince años. Se ahogan, son
atacados por los tiburones o padecen la
rotura del tímpano al pasar hasta doce ho-
ras diarias buceando en alta mar para em-
pujar el pescado hacia las redes.

Buscadores de hielo
En un volcán sin actividad del sur de Co-
lombia, niños y niñas arrancan bloques de
hielo bajo la ceniza acumulada en el crá-
ter a 4.000 metros de altura: con un tre-
mendo esfuerzo, aguantando el frío y el
mareo, envuelven la mercancía en las ho-
jas afelpadas del frailejón, una planta del
páramo que conserva el hielo durante el
tiempo necesario para venderlo en las
cantinas.
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P
odríamos seguir preguntando,
buscando respuestas a lo que
posiblemente no las tiene, por-

que todo depende de las circunstancias,
de los países, de las tradiciones y de
muchas otras variables, pero ahí van al-
gunos de los datos con que la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT)
nos alerta, para darnos cuenta de la di-
mensión de un problema de Derechos
Humanos:
• En el mundo hay 218 millones de

niños y niñas que sufren explota-
ción laboral, con edades com-
prendidas entre los 5 y los 17
años. De todos ellos, 126 millones
realizan trabajos peligrosos.

• El 97 por ciento del total de niñas
y niños trabajadores viven en paí-
ses en desarrollo.

• Entre los niños africanos, trabajan

cerca de la mitad de los que tienen
entre 5 y 14 años.

• Un millón de menores están obli-
gados a prostituirse.

• 300.000 niños son alistados como
soldados forzosos.

• 100 millones de niños y niñas (és-
tas en su mayoría) no han ido ja-
más a la escuela.

• Según datos de la OIT no se reco-
noce oficialmente (por parte de los

Estados) el 70 por ciento de la ex-
plotación laboral infantil.
Muchas de las organizaciones que

trabajan en la promoción y el desarro-
llo de los derechos de la infancia, coin-
ciden en definir el trabajo infantil co-
mo aquella actividad que realizan los
niños y las niñas para contribuir a su
propia economía o a la economía fa-
miliar. Así pues, esta definición inclu-
ye tanto las tareas domésticas (que les
obligan a asumir el papel de adultos),
como las actividades de generación de
ingresos externos al hogar. Por tanto,
tienen cabida en esta definición desde
el trabajo no remunerado de los niños
en campos de cultivo y tareas domés-
ticas, pasando por el cosido de balones
de fútbol, hasta actividades ilícitas co-
mo el comercio sexual, o el alista-
miento forzado en milicias como sol-

El sindicalismo
de clase 

frente al trabajo
infantil

No existe una definición clara sobre qué se
entendería por trabajo infantil, puesto que este

concepto está sujeto a múltiples
interpretaciones. ¿A partir de qué edad se

considera que una persona es un niño? ¿Es lo
mismo una actividad familiar a una actividad

que se realice fuera de este ámbito?
¿Consideramos como trabajo actividades

artísticas como la música o el cine? ¿Hablamos
de trabajo, explotación laboral o menoscabo de

la dignidad personal? La prostitución, las
actividades con armas, ¿son un trabajo para

menores? ¿El tema debe ser visto de la misma
manera en Noruega que en Gambia?

Jordi Ribó*

Los empresarios se benefician de la
docilidad de los niños que no pueden, 
por razones obvias, formar sindicatos 

y realizar huelgas para defenderse

“ “
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dados. Hablamos por lo
tanto de toda actividad
que impida en distinto
grado a los niños su des-
arrollo socio-cognitivo y
socio-cultural.

En contexto
El que los menores de
edad trabajen es un pro-
blema de pobreza, un fe-
nómeno que exterioriza
la ineficacia de determi-
nados gobiernos que son
incapaces de asegurar el
derecho a la educación
de la infancia, pero tam-
bién un problema inhe-
rente al capitalismo global, incapaz de
generar empleos decentes, que conde-
na a una parte de la población al paro.
El sistema neoliberal ha contribuido a
acrecentar este fenómeno, debido a
que las políticas de flexibilización la-
boral hacen que aumente el número de
desempleados, fomentando así el tra-
bajo infantil. Investigadores como
Marcelo Novello sostienen que “cada
niño explotado es la contrapartida de
un adulto sin trabajo”; algunos cree-
mos además que los empresarios se
benefician de la docilidad de los niños
que no pueden, por razones obvias,
formar sindicatos y realizar huelgas
para defenderse.

La lucha que tradicionalmente se
ha llevado contra la explotación labo-
ral infantil ha tenido como concrecio-
nes las legislaciones laborales nacio-
nales y los distintos convenios de la
OIT, entre los que destacamos el 138,
que se refiere a la abolición efectiva del
trabajo infantil, a partir de políticas na-
cionales activas, y el 182, que habla de
las peores formas del trabajo infantil.
Este último se pudo aprobar, entre
otras iniciativas, a la luz de la realiza-
ción de la “Global March”, la Marcha
Internacional contra el Trabajo Infan-
til, que tuvo una gran acogida por par-
te de la sociedad española (no sólo de
los sindicatos) en 1998.

Fue la presión internacional de los
sectores laborales y sociales más sen-
sibilizados la que ha hecho que las di-

ferentes campañas hayan tenido tra-
ducciones concretas. En estos últimos
años hemos visto un cambio de ten-
dencia en este fenómeno. Según cifras
de la OIT, la explotación  laboral in-
fantil ha disminuido un 11 por ciento,
sobre todo en el continente americano,
siendo esta disminución poco signifi-
cativa en África, mientras que en Asia
y el Pacífico se registran disminucio-
nes de la población infantil, así como
de niños que realizan trabajo, pero tam-
bién disminuye muy poco la tasa de ac-
tividad. 

En definitiva, la movilización de
los distintos sectores puede hacer que
cambien, no sólo tendencias, también
las políticas de los Estados y la de las
multinacionales, principales responsa-

bles de las continuas vio-
laciones de los derechos
humanos laborales.

Sin ir más lejos...
Pero no se puede bajar la
guardia. Existen estudios
que nos revelan que, por
ejemplo en la Comuni-
dad de Madrid hay entre
25.000 y 40.000 niños
trabajando. Podemos
pensar que ello se redu-
ce a la inmigración, pero
si profundizamos un po-
co veremos que, en sec-
tores de todo tipo y en
función de la no escola-

rización, esta lacra se reproduce y se
multiplica. Y es que los ingresos de las
familias trabajadoras no crecen a la
misma velocidad que sus gastos; el
gasto en la vivienda, la alimentación,
el vestido, el transporte se han incre-
mentado porcentualmente más de tres
veces en las dos últimas décadas, en
relación a los ingresos salariales, y ello
sin tener en cuenta la precariedad en
los empleos, que en España vuelve a
situarse en más del 30 por ciento de
los asalariados.

Pues bien, traslademos estas reali-
dades a los países empobrecidos, que
además han sido saqueados de forma
rapaz por los países ricos, apropián-
dose de sus recursos naturales me-
diante privatizaciones, realizadas con
la complicidad de gobiernos de dere-
chas corruptos o agarrados por los in-
tereses de una deuda externa inmoral,
injusta e ilegal.

Un nuevo orden económico y so-
cial en el mundo no se puede construir
sin tener en cuenta el fenómeno del tra-
bajo infantil, y se trata de poner las ba-
ses para su erradicación. 

Los niños y las niñas deben estar en
la escuela y no en el trabajo, sea éste
en empresas, talleres, tajos, en el cam-
po o en el seno de las familias.❑

*Jordi Ribó i Flos es secretario de Cooperación
Internacional de CCOO Catalunya y presidente

de la Fundació Pau i Solidaritat. Artículo
revisado por Michela Albarello. 

Los niños y las niñas deben estar en la
escuela y no en el trabajo, sea éste en
empresas, talleres, tajos, en el campo 

o en el seno de las familias

“ “

Existen estudios que nos revelan que, por
ejemplo en la Comunidad de Madrid hay
entre 25.000 y 40.000 niños trabajando
“ “
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Henry Morales López*

H
ablar sobre las actuales rela-
ciones bilaterales y multilate-
rales entre Centroamérica y la

Unión Europea (UE) nos lleva nece-
sariamente a revisar la evolución de
la relación política y económica entre
las dos regiones. Cabe destacar que a
lo largo de los años 80, con el esta-
blecimiento del “Proceso de San Jo-
sé” que institucionalizó las relaciones
birregionales, Centroamérica se con-
virtió en una referencia importante pa-
ra la política exterior de la UE. En es-
te contexto sobresalía  más el aspecto
político que el económico, contras-
tando con la postura de los Estados
Unidos. 

Con respecto a Guatemala, entre
1986 y 1987 se produce un aumento
de su cooperación hacia el país, que
recibe asistencia técnica y financiera
ante los primeros síntomas de retorno
a la “democracia” con la llegada al
poder de un gobierno civil. La UE ini-

cia una participación activa a través
de las iniciativas de Contadora y Es-
quipulas y de las reuniones a nivel mi-
nisterial entre la UE y los países de
Centroamérica en el proceso de “San
José”, que comienzan en 1984, como
punto de partida para buscar la paz en
la región. A partir de los años 90, el
programa de ayuda de la UE a Cen-
troamérica se amplía y refuerza, tras
la búsqueda de una mayor promoción
a la reactivación económica de la re-
gión por medio del fortalecimiento a
la institucionalidad regional, tanto
económica como financiera. 

La cooperación actual entre la UE
y Centroamérica, de acuerdo a las es-
trategias planteadas por la Comisión
Europea en sus memorandos de coo-
peración bilateral, estaba dirigida es-
pecíficamente al fortalecimiento del
proceso de integración regional cen-
troamericano. Se prioriza promover
los marcos normativos y legales re-
gionales, buscando fortalecer el mer-
cado interior regional, la libre circu-
lación de personas, capitales, servi-
cios y mercancías. Las nuevas orien-
taciones buscan la coherencia con
otros programas de la UE relaciona-
dos con la democratización y los de-
rechos humanos, prevención de de-
sastres naturales (programas ECHO),
lucha contra el narcotráfico... La es-
trategia regional para Centroamérica
es coherente con la estrategia regional
en América Latina, especialmente en
cuanto a la vulnerabilidad (la preven-
ción de desastres naturales) y la aso-

ciación de redes de la sociedad civil
(fortalecimiento de la cooperación
académica en América Latina). La
ayuda definida entre el año 2000 y
2006 para el proceso regional ascien-
de a 74,5 millones de euros, de acuer-
do al memorando de entendimiento
regional para Centroamérica. 

Durante el período 1960-2004, la
AOD (Ayuda Oficial al Desarrollo) de
la UE para Guatemala fue de 1,731.96
millones de dólares. Son cuatro los
países que sobresalen en términos de
su ayuda: Alemania con el 26 por

A partir de finales de los años
noventa, la Unión Europea se

transformó en un actor
invisibilizado y con poca capacidad

de influencia en los gobiernos
centroamericanos. El cambio de sus
políticas humanistas, democráticas y

de desarrollo por una agenda en la
que se priorizan sus relaciones

económicas y comerciales ha
debilitado los mecanismos de

diálogo y de interlocución con los
actores civiles. 

La ayuda al desarrollo de la Unión Europea
en Centroamérica: actualidad y tendencias
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cluye también la inexistencia de
mecanismos viables e incluyentes
que permitan el diálogo entre la
sociedad civil con los gobiernos
de la UE. Un factor trascendental
aquí es la falta de voluntad políti-
ca por parte de los gobiernos pa-
ra que los movimientos y organi-
zaciones sociales participen acti-
vamente en estos procesos de diá-
logo y negociación.

• Cooperación al desarrollo: existe
la tendencia, por parte de la coo-
peración de la UE en Centroamé-
rica, de abandonar su tradicional e
importante compromiso político
con la democracia, los Derechos
Humanos, la justicia, la paz y el

prevalencia de una mayor justicia
y equidad en la distribución de los
ingresos nacionales, entre otros.

• Asociación comercial: durante la
“Cumbre Europa-América Latina
y el Caribe”, llevada a cabo en
Guadalajara en mayo de 2004, los
mandatarios centroamericanos y
europeos reafirmaron la celebra-
ción entre ambas regiones de un
Acuerdo de Asociación que in-
cluya un área de libre comercio,
como un medio para fortalecer el
proceso de integración económi-
ca regional. Este acuerdo tendría
varias fases de preparación, entre
los cuales destaca la realización
de una evaluación conjunta sobre
la situación de la integración eco-
nómica en la región. El futuro tra-
tado estaría definido sobre el pro-
grama de Doha. En la última
Cumbre entre los jefes de Estado
de América Latina y el Caribe y la
Unión Europea, celebrada en Vie-
na en mayo de 2006, se determi-
naron los criterios y condiciones
para establecer el Acuerdo Co-
mercial con Centroamérica e ini-
ciar un plan de acción para lograr
concretar resultados durante 2007
e iniciarlo formalmente en 2008.
Los gobiernos centroamericanos
se comprometieron a “ratificar su
tratado de inversiones y servi-
cios” y “desarrollar un mecanis-
mo jurisdiccional que garantice el
refuerzo de la legislación econó-
mica regional en toda la zona”.
Antes de iniciar las negociacio-
nes, ambas partes -UE y CA- han
elaborado un mandato de nego-
ciación. Por parte de la UE, el
mandato fue elaborado por la Co-
misión Europea (CE), consultado
y aprobado por el Consejo de la
UE en marzo de este año, quien
ha delegado nuevamente en la
Comisión Europea para llevar
adelante la negociación del acuer-
do. La comisión mixta conforma-
da para la negociación ha inicia-
do el trabajo y se espera que en
2008 el acuerdo pueda iniciarse
formalmente.

grandes pilares de intervención: diá-
logo político, cooperación al desarro-
llo y comercio.
• Diálogo político: en principio el

diálogo debería darse entre todos
los sectores involucrados en los
procesos políticos birregionales.
Actualmente la relación entre la
sociedad civil y los gobiernos
centroamericanos pasa por su pe-
or momento. No existen mecanis-
mos abiertos, incluyentes y via-
bles para garantizar un diálogo
político a nivel regional y esto in-

ciento del total, Países Bajos con el
14, España con el 9,7 y Suecia con el
7,2 por ciento. La Comisión Europea
con el 19,6 por ciento es la segunda
instancia de la UE con mayor coope-
ración en el país. 

El Acuerdo de Asociación
En este marco, el análisis sobre las
tendencias de la ayuda al desarrollo
de la UE pasa directamente por el
contenido definido en el futuro Acuer-
do de Asociación con Centroamérica.
Este acuerdo se define planteando tres

La ayuda al desarrollo será una
preinversión para generar condiciones
favorables que les permitan desarrollar
sus estrategias económico-comerciales 

y geopolíticas

“ “
desarrollo social y económico. Su
actual perspectiva hacia la región
es similar a la de otras coopera-
ciones internacionales (bilaterales
y multilaterales). Parece que la
ayuda al desarrollo será una prein-
versión para generar condiciones
favorables que les permitan des-
arrollar sus estrategias económi-
co-comerciales y geopolíticas. La
estrategia regional 2007-2013 re-
conoce como válido y prioritario:
las relaciones políticas  y econó-
micas entre ambas regiones; el
desarrollo socio-económico de
Centroamérica y la consolidación
del proceso de integración regio-
nal. Quedan visiblemente margi-
nados temas trascendentales co-
mo: la democratización de nues-
tras sociedades; la gobernabilidad;
la lucha contra la impunidad y los
Derechos Humanos; el fortaleci-
miento de la sociedad civil y la



no existen mecanismos de consul-
ta vinculantes y permanentes. 

• Los actuales instrumentos para ca-
nalizar la ayuda y fortalecer las re-
laciones entre las dos regiones, co-
mo es el proceso de integración
centroamericana, el memorando re-
gional de cooperación 2007-2013 y
el Acuerdo de Asociación entre
Centroamérica y la Unión Europea,
demandan un mayor diálogo políti-
co en el cual la sociedad civil debe
ser referente protagónico.

• El diseño de los programas de co-
operación regional de la Unión Eu-
ropea para Centroamérica y de los
memorandos nacionales, ha esta-
do caracterizado por la ausencia de
una participación social real.

• Las nuevas tendencias de la ayu-
da de la UE van limitando cada
vez más los fondos hacia las
ONG, tendencia que conlleva el
riesgo de que estas organizaciones
abandonen sus objetivos “políti-
co-sociales” y prioricen las accio-
nes destinadas a su supervivencia
económica.

• En el ámbito de la relación entre
ONG europeas y centroamerica-
nas existe una tendencia a dina-
mizar alianzas “naturales” que les
permitan retomar un verdadero
diálogo político y que concluya en
la generación de una agenda es-
tratégica orientada a promover in-
cidencia política en los ámbitos
gubernamentales y tener mayor
capacidad de interlocución y ne-
gociación ante las instancias de
cooperación internacional.

• Las ONG internacionales deberían
priorizar su intervención en térmi-
nos de continuar siendo facilitado-
ras en la canalización de recursos
económicos y no transformarse en
ejecutores directos de la ayuda ex-
terna, para evitar competencias y
duplicidad de esfuerzos con las or-
ganizaciones guatemaltecas.❑

Perspectivas
Sobre la base de lo anterior, algunas
reflexiones críticas sobre la ayuda ex-
terna de la Unión Europea y sus pers-
pectivas para Centroamérica a corto y
medio plazo:
• El fracaso que han significado las

teorías y enfoques de desarrollo
dirigidas a superar la pobreza y la
desigualdad en América Latina y
el Caribe, orienta de forma im-
prescindible e impostergable a la
construcción de nuevos paradig-
mas que aborden la problemática
de la pobreza, la exclusión, mar-
ginación y subdesarrollo en los
países en vías de desarrollo.  

• Queda claro que la lógica de in-
tervención de la ayuda externa
no se concibe como un medio pa-
ra generar cambios en las estruc-
turas del poder, sino sólo en la
atención a los efectos que provo-
can las causas generadoras del
subdesarrollo.

• A partir de los años noventa se ge-
nera un cambio en las políticas
“humanistas y democráticas” de
la Unión Europea para Centroa-
mérica y se consolida una agenda
en donde sus relaciones económi-
cas y comerciales sobresalen con
relación a otros temas de interés
social y político birregional. En
este marco se gesta lo que sería un
futuro acuerdo comercial. 

• En la nueva estrategia regional
2007-2013 y en el Acuerdo de Aso-
ciación Comercial entre Centroa-
mérica y la UE que aún está en pro-
ceso de negociación, así como en
los memorandos de entendimiento
por país, no se determinan objeti-
vamente los mecanismos formales
para incluir el tema de la cohesión
social en cada una de sus políticas
y programas de intervención. 

• Para que un acuerdo de asocia-
ción comercial entre la Unión Eu-
ropea y Centroamérica sea cohe-
rente y pertinente con las estrate-
gias de diálogo político y des-
arrollo promovidos por la misma
Unión Europea, se requiere que
se asuma con responsabilidad que
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el crecimiento y el mercado por
sí mismos no pueden verse como
un fin o solución para generar
desarrollo. 

• Las nuevas estrategias de coope-
ración al desarrollo de la Unión
Europea en Centroamérica deberí-
an estar fundamentadas bajo el
concepto de vulnerabilidad del
desarrollo y de fortalecer las estra-
tegias de lucha contra la pobreza y
la gobernabilidad democrática. 

• La efectividad, pertinencia e im-
pacto de la ayuda externa en Cen-
troamérica está condicionada a
iniciar procesos de mayor coordi-
nación y consenso de agendas en-
tre los Estados Miembros de la UE
y la Comisión Europea, para evi-
tar procesos aislados, tener una
mayor capacidad de seguimiento
y evaluación de impacto de sus ac-
ciones e impulsar una cooperación
más eficaz y de calidad. 

• La Unión Europea deberá revisar
y hacer eficientes los medios e
instrumentos para hacer cumplir
las cláusulas democráticas y apli-
car sus políticas “positivas” de
condicionalidad de la ayuda. 

• La determinación de la UE de ca-
nalizar la ayuda por la vía presu-
puestaria de los gobiernos ante los
altos niveles de corrupción, la fal-
ta de planes sustentables de des-
arrollo y la inexistencia de meca-
nismos de auditoría social, genera
serios factores de riesgo sobre la
calidad e impacto que la ayuda
pueda generar a los países. 

• Los mecanismos de diálogo políti-
co que la UE ha definido para ga-
rantizar la participación de la so-
ciedad civil en la dinámica de su
cooperación han sido limitados y

*Henry Morales López es guatemalteco, doctor
en Economía con especialidad en Economía del

Desarrollo y Relaciones Internacionales y
miembro del Consejo de Coordinación del

Movimiento Tzuk Kim-pop.

El diseño de los programas de
cooperación regional de la UE para

Centroamérica ha estado caracterizado
por la ausencia de una participación 

social real

“ “
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A
partir de 1960 los países afri-
canos forzaron su independen-
cia política; aun así el conti-

nente sigue siendo muy frágil y sujeto
a la espiral de la deuda externa, que no
deja de ser una nueva forma de coloni-
zación. Las relaciones de dependencia
económica y una mentalidad también
de dependencia han sido instituciona-
lizadas para contrarrestar el desarrollo
de nuestros países. En el Tercer Mun-
do África ocupa el peor de los puestos:
de los 42 países clasificados como Pa-
íses Pobres Muy Endeudados (PPME),
39 son africanos.

¿Por qué se endeudó África? 
Tras acceder a la independencia, los
países africanos se endeudaron para fi-
nanciar su despegue económico, pues
la herencia colonial se caracterizaba
por una economía controlada por un
sistema administrativo centralizado, la
casi inexistencia de un sector industrial
moderno, un sector privado tradicional
muy limitado y muy pocos cuadros en
el público.

En Malí, la política económica in-
tervencionista derivada de dicha situa-
ción consistía en crear empresas pú-
blicas en todos los sectores de la acti-
vidad económica, en subvencionar la
agricultura, en controlar los precios y
en desarrollar una política de empleo
en el sector público. Pero para la eje-
cución de todos estos proyectos había
que recurrir al financiamiento externo.
Pronto se verían los efectos de esta ne-
cesidad. 

A partir de los años 80 el país sufre
una crisis de endeudamiento que se tra-
duce en la incapacidad del gobierno
para cumplir el calendario de pagos.
En 1980 los impagos ascendían a 76
millones de dólares; entonces, la tasa

de interés pasó del 16 a más
del 18 por ciento, lo que tripli-
có los reembolsos del país. El
crecimiento de la deuda de
Malí es de un 17 por ciento
anual; mientras, nuestros go-
biernos sólo son informados
de la caída de los precios para
luego serles impuestas solu-
ciones que permitan cumplir
con el pago de la deuda: los
Programas de Ajuste Estructu-
ral (PAE).

Según el PNUD, los Esta-
dos africanos dedican cuatro veces más
fondos al reembolso de la deuda que a
los gastos de salud. El reembolso de la
deuda va, pues, en perjuicio de sus po-
blaciones. 

Todas las previsiones de las Insti-
tuciones Financieras Internacionales
(IFI) en materia de relanzamiento eco-
nómico han fracasado por basarse só-
lo en lo macroeconómico y por haber
estado condicionadas a nuevos présta-
mos, a la privatización de los sectores
estratégicos como la energía, la salud
y el agua, a la liberalización del co-
mercio y a la devaluación. La asunción
de este fracaso llevó a que en el año
1996 decidieran crear la iniciativa pa-
ra los Países Pobres Muy Endeudados
(PPME). 

La Iniciativa PPME
La iniciativa PPME estaba dirigida ini-
cialmente a 41 países, 30 de ellos afri-
canos. Es una combinación de medi-
das que se refuerzan mutuamente, se
trata de mecanismos de reaplazamien-
to de la deuda y de los PAE cuyo obje-
tivo general es volver a situar la carga
de la deuda en un nivel sostenible y re-

¿Ayuda pública al desarrollo 
o endeudamiento?
Malí: deuda externa y resistencias

Aminata Barry Touré* 

África participa desde hace
más de cinco siglos en la

construcción de la economía
mundial; sin embargo, no

consigue satisfacer sus
necesidades sociales,

económicas y
medioambientales. Al saqueo

de sus recursos naturales,
llevado a cabo por las

potencias europeas durante
la colonización, y que no ha

cesado tras la
independencia, se le añaden los
efectos que los Planes de Ajuste

Estructural han tenido en el
continente, que se encuentra hoy

en una grave situación de
endeudamiento. En este artículo

analizaremos el caso de Malí,
veremos qué supone la deuda

externa para el país y cuáles son las
principales iniciativas de la

sociedad civil maliense para luchar
contra esta situación.  
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contracumbre contra las reuniones del
G8, reúne cada vez a más participantes,
en 2002 fueron 500 y en 2005 llegaron a
los 1.500.

Además, desde mayo de 2003, la co-
alición Jubileo 2000-CAD/Malí organiza
talleres de concertación de la sociedad ci-
vil de Malí y de la subregión sobre el aná-
lisis de los CELP y la evaluación de su
instauración, contribuyendo a estudiar y
definir nuevas estrategias y alternativas a
estos. CAD-Malí ha trabajado también en
la red francófona ACP-Francia/Bélgica,
sobre los Acuerdos de Cotonou y ahora
sobre su faceta comercial, los Acuerdos
de Asociación Económica (AAE). Varias
asociaciones francesas (Agir Ici/Oxfam-
France, GRET, Peuples Solidaires,
ACORD, CCFD...) y el CAD-Mali en
Bamako han creado la campaña “Los
AAE, ¿la OMC a peor?”. 

Conclusiones
La iniciativa PPME no es la solución a la
lucha contra la pobreza en nuestros paí-
ses. No sólo la reducción no alcanza la
deuda pendiente sino que tampoco dis-
minuye la deuda y no aporta nada en
cuanto a ingresos adicionales al presu-
puesto de nuestros Estados.

Las IFI se dirigen hacia la sostenibi-
lidad de la deuda únicamente, sin tener
en cuenta las necesidades de financia-
miento en materia de desarrollo. La so-
ciedad civil debe disponer de informa-
ción para sensibilizar a las poblaciones
con el fin de que se adhieran a las reivin-
dicaciones para la implicación de sus re-
presentantes en la gestión de los recursos
de los PPME, presentar propuestas alter-
nativas a los CELP e imponer la transpa-
rencia para que algunos recursos sirvan a
los desfavorecidos.

Para un desarrollo real de nuestros
países, las IFI deben desligar los PAE
de los programas de reducción de la po-
breza y anular las deudas de estos paí-
ses empobrecidos, y abogar por un mer-
cado equitativo y la no subvención de
sus productos.❑

ducir la pobreza. En un primer mo-
mento, se procede al análisis del en-
deudamiento del país y, si el país está
suficientemente endeudado, se le de-
clara elegible. Tres años después de la
primera iniciativa la reducción de la
deuda es efectiva si se cumplen algu-
nas condiciones. En 1996 éstas estaban
establecidas en los Planes de Ajuste
Estructural Reforzados (PAER), re-
bautizados en 1999 como Servicio pa-
ra el Crecimiento y la Lucha contra la
Pobreza (SCLP), que se apoyan en do-
cumentos de reducción de la pobreza
según procedimientos participativos
por país (CELP).

El caso de Malí  
Actualmente Malí está en su quinta fa-
se de endeudamiento, ahora en el mar-
co de la iniciativa PPME I, para la que
fue elegido en septiembre de 1998. Los
condicionantes que se le imponen son:
la aplicación de reformas estructurales
en el sector del algodón, la energía, las
telecomunicaciones y la banca, y la re-
alización de progresos en los progra-
mas del Banco Mundial en materia de
educación y salud. Además de dichas
medidas draconianas, el gobierno de
Malí ha aceptado aumentar el creci-
miento económico a un 6,7 por ciento,
abrir nuevas minas de oro para su ex-
plotación por parte de multinacionales,
el aumento de las tarifas de agua, elec-
tricidad y teléfono y la liberalización
del sector de la educación y la salud.

La anulación de la deuda concedi-
da a Malí es de 539 millones de dóla-
res en valor actualizado a 30 años. Pe-
ro, a pesar de las reducciones obteni-
das, la deuda sigue creciendo. Desde
1998 hasta 2001, el crecimiento de la
deuda ha sido del 54,7 por ciento; los
importes atribuidos hasta ahora son
mínimos en relación con lo desembol-
sado. Hoy Malí se beneficia de la ini-
ciativa del G8 sobre deuda multilate-
ral, pero el país sigue sin recursos ya
que sigue pagando la deuda de los pro-
yectos en curso, pero no se beneficia lo
suficiente de los nuevos préstamos. La
deuda se vuelve un medio de control y
de injerencia de los países ricos en
nuestras políticas económicas; sus ne-
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gociaciones no son transparentes ni de-
mocráticas y se convierten en un arma
de dominación.

La sociedad civil movilizada 
En África existen cada vez más mili-
tantes agrupados en colectivos que lu-
chan a favor de la cancelación de la
deuda externa y pertenecen a redes re-
gionales e internacionales como RO-
AD, CADTM, Jubileo Sur, Afrodad,
ATTAC...

En Malí, la Coalición de Alternati-
vas Africanas a la Deuda y el Desarro-
llo CAD/Malí está compuesta por cer-
ca de 60 asociaciones de mujeres, de
jóvenes, campesinos, sindicatos, orga-
nizaciones de salud tradicional... Al-
gunas empezaron su lucha en 1998
participando en la campaña interna-
cional Jubileo 2000, a favor de la can-
celación de la deuda de los países del
Tercer Mundo.

Desde el fin de esta campaña en el
año 2000, nuestra coalición se ha reor-
ganizado y se ha impuesto como obje-
tivos la lucha a favor de la cancelación
de la deuda y el rechazo a las políticas
neoliberales impuestas por el G8, el
Banco Mundial, el FMI, la UE, EE
UU... CAD-Malí ha organizado sema-
nas de educación popular sobre temas
relacionados con el acceso a las nece-
sidades sociales en relación con la deu-
da y otras políticas neoliberales, con-
ferencias en universidades, contra-
cumbres... El Foro de los Pueblos, la

*Aminata Barry Touré es presidenta de la
Coalición de Alternativas a la Deuda y el
Desarrollo (CAD-Malí). Traducción para

Pueblos: Anne Marie Cazenave. 

Para un desarrollo real de nuestros
países, las IFI deben desligar los PAE de
los programas de reducción de la pobreza
“ “
Según el PNUD, los Estados africanos

dedican cuatro veces más fondos 
al reembolso de la deuda que a los gastos

de salud

“ “
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¿Q
ué es y en respuesta a qué na-
ce el FAMSI?

FAMSI es una asociación sin ánimo de lu-
cro que tiene como socios a entidades pú-
blicas locales, ayuntamientos, diputaciones
y mancomunidades de todo el territorio an-
daluz, en estrecha relación con otros socios
colaboradores, entre ellos la CAONGD que
participó en su gestación. Hoy día FAMSI
es un instrumento al servicio de la coopera-
ción al desarrollo en Andalucía, la agencia
de cooperación de los municipios andalu-
ces, una red de trabajo con la misión de po-
ner en valor la solidaridad de las ciudades y
pueblos de Andalucía en el objetivo común
de una alianza para el desarrollo, en coor-
dinación con la Federación Andaluza de
Municipios y Provincias (FAMP) y el Go-
bierno Autónomo. Desde esta perspectiva y
desde las diferentes sensibilidades de cada
entidad que ha compartido los espacios de
reflexión, se ha ido configurando una visión
sobre el papel que debíamos ofrecer desde
lo local en Andalucía. Como política públi-
ca, la cooperación al desarrollo debe ser un
valor de nuestros entes locales. 

¿Cuáles son vuestras principales líneas
de trabajo?

Como red de trabajo nos basamos en dos
elementos claves; el primero, que los entes
locales son agentes privilegiados en la co-
operación al desarrollo; no sólo “donantes”
de recursos; la segunda, la necesidad de
fortalecer el poder local y los entes locales
en los países destino. Partiendo de estas dos
premisas articulamos el trabajo en cinco
áreas principales: 1) la acción política, po-
tenciando la inserción en redes nacionales
e internacionales, la puesta en valor del mu-
nicipalismo y el desarrollo en la agenda in-
ternacional, activando la cooperación des-
centralizada andaluza y la “diplomacia de
ciudades”; 2) la ayuda al desarrollo, cen-

trada en el desarrollo humano local en sus
diferentes vertientes; 3) formación; 4) co-
municación, sensibilización e investiga-
ción, estableciendo canales de información
alternativa vinculadas a redes internacio-
nales a través de la marca andaluciasolida-
ria, con la web, revista, línea editorial y ci-
ne “andalucía solidaria”; organización y
participación activa en seminarios, en-
cuentros y foros; edición de materiales co-
mo impulso a la educación al desarrollo; y,
por último, 5) un espacio permanente de
observatorio, inventario y evaluación de la
cooperación descentralizada andaluza. 

¿Cuáles son los principales valores y li-
mitaciones de esta modalidad de coope-
ración?

El principal valor es compartir los proble-
mas y soluciones que se presentan y re-
suelven desde lo local. Facilitar la sociali-
zación de la cooperación desde la profe-
sionalidad en la participación. El modelo
español supone un caso único en Europa,
hoy estudiado en diversos países como Ita-
lia donde se están creando los primeros
fondos de cooperacion al desarrollo a par-
tir de la experiencia de los fondos españo-
les. La implicación presupuestaria, políti-
ca y técnica de los municipios españoles
hace a los entes locales agentes fundamen-
tales en un momento donde la descentrali-

zación, el poder local y el apoyo a la pro-
pia institucionalidad democrática se confi-
guran a nivel internacional como ejes es-
tratégicos para la reducción de la pobreza.
Probablemente hasta ahora no hemos sido
capaces de transmitir suficientemente en el
ámbito comunitario el valor agregado de la
aportación de múltiples agentes y de la im-
plicación de ciudades que tiene nuestro mo-
delo. Recientemente los municipios espa-
ñoles a través de la confederación de fon-
dos trasladamos al Parlamento Europeo
con importantes resultados esta realidad sin
duda novedosa y con fuerte potencial. Se
trata del reconocimiento de los municipios
como partners de la cooperación con ca-
pacidad de cofinanciación técnica y eco-
nómica, como agentes privilegiados en la
acción de cooperación. 

Habéis participado en el Foro de Auto-
ridades Locales (FAL) que se celebró en
Nairobi en paralelo al Foro Social Mun-
dial. ¿Para qué os ha servido esta expe-
riencia? 

El FAL sigue siendo un espacio de articu-
lación a nivel global entre las administra-
ciones locales y la sociedad civil. Del es-
pacio de reflexión de Nairobi se reforzó la
demanda de actuación a nivel global de los
gobiernos locales para garantizar un des-
arrollo mundial - local más justo y equita-
tivo. Por lo tanto, renovación de compro-
misos ya planteados, y un nuevo reto al ser
nombrados Antena Norte (compartida) de
la Secretaría de la Red FAL. Por otra par-
te, nuevos temas sobre la mesa; la situación
de África; la reflexión en torno a nuevas te-
máticas y, a modo de ejemplo, las referen-
tes al presupuesto y la democracia partici-
pativa que forman parte de nuestra agenda
internacional de trabajo.❑

Emilio Rabasco Jiménez, director adjunto del Fondo Andaluz de Municipios para la
Solidaridad Internacional (FAMSI)

“Los entes locales son agentes privilegiados
en la cooperación al desarrollo”

Aloia Álvarez Feáns*

*Redacción Pueblos. Entrevista realizada a
través del correo electrónico.



Cultura

60 ● 2007 ● Junio ● PUEBLOS ● Información y debate

Cu
ltur

a● L
ibr

os

*Clara Alonso es colaboradora de Pueblos.

Leer a... Naguib Mahfuz
Clara Alonso*

E
stá sentado en un café. Sus
ojos parecen cansados pero no
dejan de fijarse en todo... y mi-

ran de manera especial. Sus labios son
gruesos, su tez muy morena le delata:
es árabe, es egipcio. 

El café de Kirsha está tranquilo, el
café reposa en los vasos, el agua hier-
ve aún en las teteras bien dispuestas,
dos hombres juegan a las damas en
una esquina mientras otros tres fuman
de una shisha. Todo está tranquilo
dentro del café, una vieja radio suena
desde una estantería. Fuera, en la ca-
lle, todo es bullicio, la gente se agolpa
frente a la oficina de una administración
cualquiera, el tráfico es intensísimo, los
coches se abren paso a golpe de claxon,
se acercan tanto que parece que van pe-
gados unos a otros, pero misteriosamen-
te avanzan cada cual hacia su destino. 

La ciudad está gris: gris por encima
de las casas, gris en el cielo; porque la ciu-
dad en las calles es de color. Es de color
en las puertas, en los escaparates, en los
mercados. Es del color de los pañuelos de
seda de colores, del color de los ojos de
los egipcios, del color de las miradas de
las egipcias. La ciudad está gris en el ai-
re que se respira, pero está de color en los
niños que salen de las escuelas y corren
tras los turistas.

La ciudad pareciera que está como
siempre desde hace cincuenta años. Así
nos la ha descrito este hombre que estaba
sentado en un café de un barrio cualquie-
ra de El Cairo. Este hombre es Naguib
Mahfuz, le han dado el premio Nobel, y
le han dado también una puñalada, en el
cuello, unos extremistas.

Este hombre, hoy está sentado en un
café del barrio Jan al-jalili, lo conoce muy
bien porque ha escrito un libro sobre él:
Jan al-jalili (1946), también conocemos
este callejón donde está situado el café El
callejón de los milagros (1947), y entra-
mos a tomar un café. Nos sentamos en
una desvencijada mesa y la dueña nos

trae unos vasos humeantes de té verde,
nos mira extrañada, al igual que el resto
de personajes que están allí, pero nosotros
los conocemos a todos, en realidad los he-
mos leído a todos. Naguib Mahfuz se ha
encargado de las presentaciones. Alo lar-
go de todas sus obras, la trilogía de El
Cairo: Entre dos palacios (1956), Pala-
cio del deseo (1957) y La azucarera
(1957), los hemos ido conociendo a to-
dos en sus lugares de trabajo, en sus ca-
sas con sus familias, en sus barrios pobres
y medio-burgueses,  con sus alegrías y en
sus mediocridades. Los hemos conocido
jóvenes, estudiantes, con entusiasmo em-
pezando a vivir El nuevo Cairo (1945) y
también hombres ya maduros desencan-
tados de la vida, como Omar al-Hamza-
wi en El mendigo (1965).

Nos sorprende que una mujer altiva
y a la que todos respetan nos sirva el té,
pero entonces recordamos a Hamida (El
callejón de los milagros) y recordamos a
Zuhra, del libro Miramar (1967), y cuan-
do pensamos en ellas mientras miramos
a nuestro alrededor nos damos cuenta de
que van unidas, la mujer y la ciudad, no
pueden existir por separado: en Mahfuz
la mujer es en la ciudad, en El Cairo, y la
ciudad es con la mujer, con estas mujeres
la mayoría desprovistas de belleza física,
de refinamiento, pero con la inmensa sen-
sualidad que da la humanidad y el realis-
mo con el que están dibujadas.

Mientras estamos perdidos en es-
tos pensamientos han entrado otros
dos hombres al café, hacen una leve
inclinación de cabeza y se dirigen ha-
cia la mesa del escritor que lleva ya un
rato con los ojos cerrados, creíamos
que dormía, pero en cuanto se han
acercado los ha abierto tranquilamen-
te. Quieren hablar con él, saben que no
juzga a nadie: cada cual se nombra co-
mo es. Y así ha comenzado una ani-
mada charla. Reproducían la conver-
sación que uno de ellos había tenido el
día anterior con su hija, que le interro-

gaba sobre por qué no podía ir a la clase
de religión con su amiga Nadia que era
cristiana, y las dificultades que él había
tenido para saciar toda su curiosidad. 

La conversación de los tres hombres
reproducía de tal manera el interrogato-
rio de la hija de aquél, que cerramos los
ojos y teníamos delante a las dos peque-
ñas y a su padre. Sabíamos cómo era ca-
da uno, dónde vivían, en qué condiciones,
cómo iban vestidos, cómo miraban, si
sonreían... era el poder de los diálogos de
Mahfuz. En sus obras el diálogo tiene un
poder misterioso, con una tranquila con-
versación trivial conocemos personal-
mente a los personajes que se cargan así
de humanidad. Son personajes reales, de
carne y hueso, también simbólicos, que
junto con las maravillosas descripciones
de las casas, calles, barrios... de la ciudad,
hacen de El Cairo algo mágico, seductor.

Hemos salido del café. Vamos an-
dando por la calle al-Azhar, nos acerca-
mos a la mezquita al-Husayn y en un co-
rro de hombres oímos un disparate, el es-
critor Naguib Mahfuz ha muerto (2006).
Miramos a nuestro alrededor. Puestos de
toda clase están en la calle. Los taxis pa-
san a nuestro lado pitando sin cesar. Un
grupo de chicas pasa riendo a nuestro la-
do. Los colores lo impregnan todo. Es im-
posible, pensamos.❑
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Nuevas publicaciones
La Otra África. Autogestión y
apaño frente al mercado global
Serge Latouche - Oozebap -
Barcelona - 2007 
Ésta es una crítica teórica y práctica
del imperialismo economista y una
denuncia de la excesiva independen-
cia, en la modernidad, de la economía
respecto a lo social. Al margen del
abandono del África oficial, al lado de
la decrepitud del África occidentali-
zada, existe otra África viva, el Áfri-
ca de los excluidos de la economía
mundial y de la lógica imperante, que
no se rinde, vive y quiere vivir. Ob-
servando la donación en Mauritania,
una comunidad de herreros soninké,
la brujería en Duala y las estrategias
de autogestión en Dakar, Serge La-
touche rompe con el afropesimismo
para proponer un análisis magistral de
la donación, el mercado y el futuro de
todos nosotros.

Inmigrantes del Este. Procesos
migratorios de los rumanos
Miguel Pajares - Icaria- Barcelona -
2007
Este libro nos acerca al conocimien-
to de los rumanos que nos han ido
llegando: los motivos por los que
emigran y por los que eligen España
como destino; las características de
su proceso migratorio, tanto por lo
referido al trayecto como a su aco-
gida en destino; el tipo de relaciones
sociales que establecen entre sí y
con la sociedad receptora; las vías
por las que se insertan en el merca-
do laboral; los procesos que están vi-
viendo para alcanzar la condición de
residentes legales en nuestro país;
las características de sus procesos de
integración social... Es un libro cen-
trado en la inmigración rumana pe-
ro contiene múltiples referencias a
otros colectivos procedentes de la
Europa del Este.

Periodismo preventivo. Otra
manera de informar sobre las
crisis y los conflictos
internacionales
Javier Bernabé Fraguas (ed.) - Los
Libros de la Catarata - Madrid-
2007
Esta obra muestra ejemplos preventi-
vos e incendiarios del tratamiento in-
formativo de distintas crisis interna-
cionales, así como las herramientas pa-
ra seguir las pautas del periodismo pre-
ventivo. Además, nos acerca a un nue-
vo enfoque periodístico que ayuda a in-
terpretar lo que nos trasmiten los me-
dios de comunicación. La intención de
la presente publicación es también que
esta forma distinta de hacer periodis-
mo se materialice, logrando que las di-
versas opiniones públicas sean las ver-
daderas beneficiarias de esta propues-
ta, como las receptoras últimas de una
información diferente.

Banco Mundial: El golpe de
Estado permanente. La agenda
oculta del Consenso de
Washington
Eric Toussaint - El viejo topo -
Barcelona - 2007
Con un rigor extremo, aportando toda
clase de datos, este libro analiza las po-
líticas del Banco desde sus comienzos
hasta 2006, situándolas en su contexto
político y geoestratégico, con resulta-
dos reveladores y que a menudo sor-
prenderán a quien ingenuamente crea
que las Instituciones Financieras Inter-
nacionales pretenden resolver los pro-
blemas de miseria, desarrollo, me-
dioambiente, sanidad o educación de
los países sometidos a sus dictados.

La ética de la identidad
Kwame Anthony Appiah - Katz
editores - Madrid - 2007 
Appiah parte aquí de la afirmación se-
gún la cual, en tiempos en los que el

discurso sobre la identidad puede so-
nar a mera “moda”, las cuestiones que
presenta ese discurso no son en abso-
luto ajenas al canon más alto de la fi-
losofía política: el controvertido domi-
nio de la “autonomía”, los debates en
torno de la ciudadanía y la identidad,
el papel que debe desempeñar el Esta-
do respecto de la realización ética, las
negociaciones entre la parcialidad y la
moral, las perspectivas que encierran
las conversaciones entre las comuni-
dades éticas...

Xamán. Genocidio, impunidad
y experiencias comparadas:
Guatemala-Argentina
VV.AA - Mugen Gainetik- Donostia -
2006
El libro hace un recorrido por la situa-
ción de violación de los Derechos Hu-
manos que mantiene a la sociedad gua-
temalteca bajo el peso de la impunidad,
que la imposibilita ante un avance real
y efectivo en sus condiciones de vida.
Analiza en concreto el Caso Xamán,
que se ha convertido en un caso para-
digmático de la impunidad en Guate-
mala, además de experiencias compa-
radas de otros países latinoamericanos. 

El rastro de la ternura. 
Por Colombia desde la palabra
Mario de los Santos/fotografías de
Óscar Paciencia - Tropo Editores -
Zaragoza - 2007
Estos relatos, a modo de diario, dan
voz a los diferentes personajes que el
protagonista va encontrando a lo largo
de un viaje por tierras colombianas. En
el libro se presenta un pedazo de reali-
dad de este hermoso país donde lo ver-
daderamente importante son sus gen-
tes y las historias que tienen que con-
tar. Ocho relatos llenos de ternura y
profundidad, poseedores de una gran
capacidad de conmover, que acercan
pueblos y experiencias.❑



Cuando comencé la lectura de este libro me felicité por haber elegido el
libro oportuno en el momento preciso. Conforme fui avanzando en su
lectura constaté la oportunidad y pertinencia de esta publicación en el
momento actual, caracterizado, entre otras cosas, por una profunda des-
articulación de las luchas y, en algunos casos, por la tendencia a subes-
timar bien las formas tradicionales de organización y lucha bien las nue-
vas formas que han venido surgiendo en las últimas décadas.

Es de agradecer que el autor se posicione claramente y desde el prin-
cipio, apostando por el estudio y caracterización de los movimientos que,
"en condiciones contextuales de democracia representativa consolida-
da" pretenden una radicalización de la democracia y "persiguen la con-
secución de objetivos relacionados con el orden social en general o con
aspectos concretos del mismo, rompiendo así con las pautas convencio-
nales de conducta". Mi lectura, en concreto, fue hecha desde el prisma
de transformar el orden social en general, partiendo de la necesidad de
acometer dicha transformación por partes.

El libro ayuda a vernos, entendernos y proyectar-
nos en un espacio en el que "no son im-
putables a los movimientos todos
los cambios que afectan a la nor-
malidad del orden social. Los cam-
bios se producen porque muchos
actores intervienen en ellos, desde el
comportamiento agregado de muchas
personas sin objetivos precisos, a las
acciones de gobierno, por citar dos
ejemplos extremos".

Vernos, mirarnos en el contexto en
el que actuamos, reconocer los compo-
nentes que guían nuestra acción social y
las condiciones que favorecen nuestro des-
arrollo como movimientos sociales.

El libro nos facilita elementos claves
para evaluar y mejorar la capacidad organi-
zativa de los movimientos en los que participamos, sus fortalezas y de-
bilidades, dotándonos de conocimientos y herramientas para responder
a algunas preguntas claves: ¿Cómo organizar la acción colectiva? ¿ Có-
mo mantener procesos de movilización?

Para responder a estas preguntas desgrana el marco contextual en el
que nos movemos: el papel del Estado, la relación entre las elites, las dis-
putas en los movimientos entres posturas pragmáticas y "resistencialis-
tas" pero, sobre todo, nos muestra, a través del estudio de los movi-
mientos sociales, elementos susceptibles de evaluación de cara a en-
frentar procesos de movilización que posibiliten nuestra incidencia en el
cambio social y que modifiquen sustancialmente las relaciones de po-
der, presentándose el problema organizativo como un factor clave a sol-
ventar de cara a favorecer procesos de acción colectiva, explicitando al-
gunas cuestiones que, desde mi punto de vista, deberíamos tener siem-
pre presentes a la hora de organizar la acción. 

Del libro destacaría también el  análisis que se hace de una variable
crucial que requieren los movimientos sociales para desarrollarse "el
compromiso militante tanto en relación a la causa defendida como en los
métodos utilizados para alcanzarla"

Termina el libro con tres páginas a modo de conclusión sobre el di-
senso en acción.

¡Que no nos paren!❑

Raquel Anula

George Ritzer es sociólogo, profesor de la Universidad de Maryland y autor
de libros como Teoría sociológica clásica (1996), Teoría social postmoderna
(1997), Encantando un mundo desencantado: revolucionando los medios de
consumo (1999), Exploraciones en la teoría social: de la metateorización a la
racionalización (2001) y La MacDonaldización de la sociedad, también pu-
blicado por Editorial Popular (2006).

Con La Globalización de la Nada pretende dar un toque de atención so-
bre la proliferación de la nada alrededor del mundo; este término, la nada, se
emplea en el libro "para designar formas sociales generalmente concebidas y
controladas de manera central..." como el contenido de un centro comercial
dado, etc. Así, se centra sobre todo en el consumo y en cómo la sociedad está
siendo influenciada continuamente a través de los medios hacia éste. Ritzer
llega a afirmar que "el consumo está cada vez más dominado por la nada, y así
mismo sucede en grado creciente con las vidas de las personas".

La nada aparece en este texto a través de cuatro modalidades: no-lugares
(centros comerciales, parques temáticos,...), no-cosas (camisetas de una de-
terminada marca, etc.), no-personas (dependientes del mostrador de Burger

King, empleados de telemarketing,...) y no-ser-
vicios (los que ofrecen los cajeros automáti-
cos, etc.). Através de muchos ejemplos, Rit-
zer nos abre los ojos ante todas las mani-
festaciones de la nada que encontramos a
nuestro alrededor y a la vez la tendencia
del consumidor a hacer de la nada un al-
go, casi sin darnos cuenta.

Pero en un momento en el que ca-
da vez está más de moda hablar de glo-
balización, llama poderosamente la
atención el título de este libro. ¿Se
pueden conjugar satisfactoriamente
estos dos términos: globalizacióny
nada? El autor explica esta relación

poniendo el ejemplo de la despersonali-
zación y deslocalización de los centros comerciales, for-

mas vacías de contenido social. Esgrime razones que apoyan la idea de que la
muerte de lo local pone en riesgo la innovación cultural y contribuye a que es-
te mundo se haga cada vez menos creativo y menos diverso. De esta forma
nos introduce en algunos términos que van incluidos en el amplio proceso que
es la globalización: glocalización y la grobalización. 

Una cuestión importante para entender el tema general del libro es el del
capitalismo, (son las empresas capitalistas las que producen la gran mayoría
de no-lugares, no-cosas, no-personas y no servicios a nivel global), MacDo-
naldización (este proceso mediante el cual los principios del restaurante de co-
mida rápida –eficiencia, calculabilidad, predecibilidad y control- dominan ca-
da vez más sectores de la sociedad) y americanización (la propagación de las
ideas americanas, costumbres, patrones sociales, industria y capital a nivel glo-
bal y de forma unidireccional).

Pero por si toda esta crítica social nos sobrepasa, hacia el final del libro el
autor sugiere una serie de directrices que pueden seguir quienes estén ya sen-
sibilizados y preocupados por el tema de la globalización de la nada. La prin-
cipal sugerencia es hacer una defensa de lo que todavía quede de algo a nivel
local. Y también hace hincapié en la actuación de algunas organizaciones y
movimientos que ponen el acento de su actividad actuando en contra del pro-
ceso homogeneizador que a través de la globalización y sus diferentes proce-
sos se está dando en el mundo. 

George Ritzer, una vez más, encabeza esta  certera visión de la socie-
dad del siglo XXI, y pese a su visión negativa de la nada y sus consecuen-
cias, reconoce también el poder de las personas que a menudo son capaces
de tomar cualquiera de las formas de la nada analizadas en este libro y trans-
formarlas en algo.❑

Clara Alonso
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Xavier Godàs i Pérez ● Editorial Icaria ● Barcelona ● 2007

Política del disenso. 
Sociología de los movimientos sociales

George Ritzer ● Editorial Popular ● Madrid ● 2006

La Globalización de la Nada
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incluso Dulce Pontes, a quien la salida
de la dictadura cogió en su sexto año
de vida. De manera que cuando ésta,
hoy figura consagrada, publica su pri-
mer álbum (Lusitana, 1992), en diver-
sos puntos del planeta, sin conocerse
unas a otras, con el único nexo en co-
mún del amor a un estilo musical que
es en sí una filosofía de vida, con la
compartida admiración por la más
grande fadista del siglo XX, Amália
Rodrigues, y su determinación por ha-
cer de una música la esencia de su ser,
está fermentando en la barrica de los
caldos de solera el renacer del alma
portuguesa.

Escribe el etnomusicólogo Ruy
Vieira Nery en 2001, en notas adjuntas
al primer álbum de Katia Guerreiro
(Fado Mayor), que "en los últimos
diez años una nueva generación de
cantantes de sorprendente gran calidad

E
l 25 de abril de 1974 una suble-
vación de las fuerzas armadas
sin derramamiento de sangre

restableció el sistema democrático en
Portugal. La Revolución de los Clave-
les acabó con décadas de dictadura.
Las conocidas como "nuevas fadistas"
son hijas del nuevo régimen político,

El embrujo y los mimbres del nuevo fado
Fernando Blanco*

Entre 1999 y 2001 cristaliza una
pléyade de voces nuevas, atrevidas,

cautivadoras, firmes, sobrias y
sensibles a la vez. Sus rostros
ilustran las portadas de esos

primeros trabajos. Son mujeres
nacidas en tierras lusitanas o en

lugares lejanos, de padres
portugueses. En todas ellas brota el
manantial del fado con la fuerza de

la tradición y el certero desafío de
añadir otros colores a la nostalgia y

la saudade de las fadistas del siglo
pasado. Hoy, sus nombres copan
reconocimientos internacionales,

su presencia es demandada en
cualquier escenario del mundo y

sus trabajos hallan el calor del
público. España es una muestra de

este fervor. Este artículo se
centrará en cuatro de ellas: Mariza,
Katia Guerreiro, Cristina Branco y
Mafalda Arnauth, más una Dulce

Pontes renacida para el fado en su
último trabajo de muy reciente

aparición.

ha emergido, cubriendo un amplio es-
pectro de estilos y estéticas, una señal
segura de que el fado atraviesa por una
fase de gran vitalidad. Algunas de es-
tas cantantes intentan y usan el fado en
una fusión de forma que establece un
diálogo activo con otras formas poéti-
co-musicales. El resultado es una cla-
se de híbrido que pueda, quizá, inde-
pendientemente de sus características,
ser considerado un género indepen-
diente por derecho propio".

Siguiendo con su fino análisis, afir-
ma que "la situación denota un cambio
en la actitud de los jóvenes portugue-
ses hacia el fado en los 90, comparado
con la actitud prevaleciente en los 70 y
los 80, donde la herencia del fado era
rechazada sobre todo por jóvenes acti-
vistas políticos. En ese tiempo, este
lenguaje era visto intrínsecamente li-
gado al anterior régimen político en
Portugal, conocido como "Estado nue-
vo". Hoy en día, con Portugal en de-
mocracia, esta clase de polémica es re-
dundante y el fado ha vuelto a lo que
solía ser, sin connotaciones de mani-
pulación política".

Cunas para el fatum
El fado, con los rasgos más próximos
al legado hoy en nuestras manos, vio
la luz en los inicios del siglo XIX, allá
en las estrechas calles del Barrio Alto
y Alfama, donde moraba la clase tra-
bajadora más baja de Lisboa. En esta
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Todas las nuevas fadistas declaran
su amor al fado tradicional, a cómo la
voz de Amália Rodrigues supuso un
punto de inflexión en sus vidas, pero
se reafirman con la misma solidez an-
te las innovaciones, la apertura a otras
culturas musicales. "A riesgo de mo-
lestar a algunos", declara Cristina
Branco, "he abierto mi estilo a otras
músicas como el jazz. Esto ha hecho
decir a algunos que lo que canto no es
fado. Yo estoy convencida de que el fa-
do tiene que cambiar y desarrollarse".

Los injertos tan bien prendidos se
notan también en la orquestación. El
fado tradicional se toca con un trío de
cuerda: guitarra portuguesa, guitarra
clásica española y bajo acústico. En
los discos de las nuevas fadistas flu-
yen el cello, las violas, se cuela el flis-
cornio, la trompeta, percute el piano. 

Y el fado atesora, hoy como ayer,
lo mejor de la poesía bella, culta, po-
pular, festiva. El poeta hace cantar a
las fadistas: la saudade de la tierra
("Habiendo dejado el país que me vio
nacer,/ soy lo que nunca quise ser:/ ca-
minante perdida de nostalgias", Sem
abrir caminhos, Cristina Branco); el
sentido de la vida ("Somos esclavos
errantes de la vida,/ y de la angustia de
vivir/ somos una imagen abatida/ de lo
que quisimos ser", Algemas, Katia
Guerreiro); la veneración por la Vir-
gen María ("Señora mía y Madre mía,/
enséñame a querer/  y a arriesgarme/ a
saber ser mayor", Para María, Mafal-
da Arnauth).

Las nuevas fadistas escriben ver-
sos en el fado actual (la mejor, Mafal-
da Arnauth), eligen a sus composito-
res (Custódio Castelo para Cristina
Branco, por ejemplo) tocan con músi-
cos de otros países (Carlos Núñez,
Uxía, etc.). Saben que el fado está vi-
vo y se rebelan. En palabras de Joao
Dias: "Me llamaron oveja negra / por
no aceptar la norma / de ser objeto en
vez de existir. / Rompí el manto del
mito / y pedí más infinito / en la ur-
gencia de vivir" (Ovelha negra, Dul-
ce Pontes).❑

de Europa a partir del siglo XII y XIII,
lo que nos remite una vez más a las si-
militudes de las cantigas y romances
con las maneras arábigas. 

Saudade, nostalgia
Fado es sentimiento, es dolor amorti-
guado por el tiempo, es canto de amor
desgarrado, es nostalgia de una gran na-
ción y de un gran pueblo, es tierra año-
rada, es misticismo, es pureza religiosa,
es… "De origen provenzal, el fado su-
fre la influencia melódico-poética ára-
be y, a lo largo de los siglos, adquiere
sus características más definidas, tor-
nándose en una manera de cantar que
exprime, genéricamente, un estado psí-
quico de nostalgia" (Mascarenhas Ba-
rreto, Fado-História de Portugal ).

Mafalda Arnauth en su último dis-
co, Diário (2006), es detallista: "(…)
sigo sin saber qué fado es el mío. Es
distinto, busca la honestidad, pero obe-
dece poco a la disciplina… Creo que el
Fado es lo tierno, lo íntimo, lo profun-
do, y que puede tener muchos caminos
por los que ir y por los que descubrir-
se. Por más vueltas que le demos, vol-
vemos siempre a la raíz. De lo único
que no me cabe duda es de que todo lo
que vivo es Fado…".

"pequeña Lisboa", describe el crítico
Sami Sadak  para ilustrar los dos pri-
meros discos de Cristina Branco (Mur-
múrios, 1999, y Post-Scriptum, 2000),
bulle una música nocturna entre una
audiencia hecha de prostitutas, mari-
neros, vagabundos, habitantes ocasio-
nales, gente marginal, todos ocupando
la vieja parte de la capital portuguesa. 

Mariza, una mujer espigada, nació
en Mozambique, pero de muy niña su
familia se trasladó al barrio lisboeta de
la Mouraia. Allí escuchó a los fadistas,
quedó impregnada en todos sus poros.
Ella lo suele contar en sus conciertos:
"Viví en un barrio típico de Lisboa y
siempre he cantado el fado, sé lo que
es, me reconozco en él". Katia Gue-
rreiro resume el pálpito de esa barria-
da al cantar los versos de José María
Rodrigues en "É noite na Mouraria":

"Todo es fado,
todo es azar,
retazos de vida y muerte
en la noche de la Morería".
La cuna geográfica no presenta du-

das, ni el origen etimológico del tér-
mino. Fado proviene del latín fatum, es
decir, destino inalterable. No sucede
así con las influencias mencionadas
por los estudiosos del género. Un
afluente podría ser Cabo Verde, desde
donde los marineros trajeron sus mor-
nas, baladas estremecedoras, y cola-
deiras, cantos como olas que se mecen.
El fado tiene esta doble vertiente. Otro
posible punto de partida recala en el
lundum brasileño, danzas afrobrasile-
ñas. Mariza, Cristina Branco y Katia
Guerreiro  interpretan con sendas va-
riantes exquisitamente. Hoy, la bossa
nova constituye a su vez una de las
fuentes de inspiración y hermana-
miento más consolidada entre fadistas
como Mafalda Arnauth y Mariza.

Otras fuentes viajan a la música
persa y árabe, tanto en sus formas in-
terpretativas como en su recogida de la
rica tradición poética. La fadista más
próxima a los cantos melismáticos, a
las inflexiones vocales de abruptos re-
gistros, es Dulce Pontes. Y la cuarta ra-
íz, la de mayor fundamento, es la líri-
ca galaico-portuguesa del bajo medie-
vo, la oratoria de los trovadores del sur

*Fernando Blanco es periodista y colaborador
de Pueblos.

Últimos trabajos de las
nuevas fadistas:

Dulce Pontes, El corazón tiene tres puer-
tas (2007), Resistencia.

Cristina Branco, Live (2007), Universal.

Mafalda Arnauth, Diário (2006), Resis-
tencia.

Mariza, Concerto em Lisboa (2006), EMI

Katia Guerreiro, Tudo ou nada (2006),
Resistencia. 

Las nuevas fadistas declaran su amor al
fado tradicional (...) pero se reafirman con
la misma solidez ante las innovaciones, la

apertura a otras culturas musicales

“ “
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mpezaré hablando del artista
Steve Kurtz, que vino para abrir
el festival y presentar su traba-

jo y su “caso” retratado en la película
de Lynn Hershman Leeson Strange
Culture (Cultura extraña). Kurtz no es
sólo un reconocido artista americano y
prestigioso catedrático, sino que ade-
más vive bajo la persecución de su pro-
pio gobierno, que llegó a procesarle
por bioterrorismo tras la muerte de su

captura y tortura de algunos de los
miembros del equipo, incluido el pro-
pio director, por parte de diversas fac-
ciones, entre ellas los ejércitos “salva-
dores”, le dieron a la obra una dimen-
sión nueva. En pocas ocasiones, el re-
lato de las circunstancias en las que se
ha desarrollado un trabajo puede ad-
quirir tanta notoriedad y servir como
marco para descubrir de primera mano
los condicionantes del infierno en el
que vive todo un pueblo masacrado por
la invasión: el iraquí3.

Otra de las películas más destaca-
bles fue la brasileña ¿Cuánto vale o es
por kilo? de Sergio Bianchi, uno de los
mejores relatos visuales de ficción so-
bre la segregación social y racial en el
Brasil actual, que se atreve a comparar
la historia de la esclavitud pasada con
las políticas contemporáneas llevadas
por parte de las “altruistas” ONG en
mano de las clases altas. La provoca-
dora visión de Bianchi, repleta de hu-
mor negro, no deja títere con cabeza al
abordar la hipocresía social que rodea
a ese supuesto “altruismo”, que en mu-
chos casos se ha convertido en una res-
petada fórmula de control social y de

Un festival para despertar conciencias
Alejandro Pedregal*

esposa, muerte que como se demostró
más tarde se debió a causas naturales.
Su trabajo, elaborado dentro del grupo
Critical Art Ensemble, había experi-
mentado con biotecnología en colabo-
ración con científicos profesionales,
pero algunos de los aspectos políticos
de su obra parece ser que llegaron a
molestar a las elites del gobierno esta-
dounidense, que han elaborado en los
últimos tiempos una agresiva estrate-
gia contra estratos del mundo univer-
sitario abiertamente opuestos a sus po-
líticas. El caso de Kurtz se encuadra en
este marco, y su presencia en el festi-
val despertó la atención generalizada
de los medios y el público, que pre-
senciaron el acto con gran entusiasmo2. 

Entre las películas más esperadas
que se presentaron estaba Ahlaam, de
Mohamed Al Daradji, la primera pelí-
cula de ficción iraquí desde la caída de
Sadam Hussein. Al Daradji presentó su
película en el festival y habló de la in-
trahistoria de un rodaje que recordaba
al de Roma Ciudad Abierta, aunque
con rasgos de auténtica pesadilla; en-
tre las muchas historias que narró, la

Habría muchas cosas que comentar
al referirse a la última edición del

festival Lens Politica1 y será siempre
injusto destacar sólo unas pocas.
Sin embargo este artículo, por su

reducida extensión, tendrá que ser
un ejercicio injusto, y para

desgracia de sus lectores, dará una
visión sesgada, limitada y reducida

de lo que allí ocurrió. Aun así,
espero poder acercar la emoción de
un festival que nace y se hace para

despertar las conciencias de un
público cada vez más activo,

exigente y hambriento de cambios. 

1 La segunda edición del festival de cine y arte
media Lens Politica se celebró en Helsinki du-
rante el pasado mes de marzo. Para más in-
formación podéis consultar la web: www.lens-
politica.net.

2 Aquellos que estén interesados en saber más
y colaborar en la defensa de Steve Kurtz y Cri-
tical Art Ensemble pueden dirigirse a: www.cae-
defensefund.org

3 Para más información sobre esta película ver:
http://humanfilm.org/ff/ahlaam

Fotograma de Nuestra América. Fotograma de ¿Cuánto vale o es por kilo?.
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mantenimiento de la segre-
gación que caracteriza la his-
toria de Brasil... y de buena
parte de este planeta. Segu-
ramente el cine de Bianchi es
demasiado incómodo como
para ser comercializado ma-
sivamente, pero al mismo
tiempo se presenta como im-
prescindible en un panorama
controlado por un sistema
que se esfuerza por condu-
cirnos a la sociedad y al
hombre unidimensional,
conceptos en los que nos in-
trodujo Marcuse hace ya
bastante tiempo y que por desgracia ca-
da vez están más vigentes. Sin lugar a
dudas, ¿Cuánto vale o es por kilo? es
una de las películas más impactantes
que se pueda ver en el cine actual tan-
to por su dimensión temática como crí-
tica, así como por sus novedosas for-
mas de narración, que combina len-
guajes propios de la ficción con otros
más cercanos al documental, la publi-
cidad e incluso la filmación casera.

Otra de las películas que se podrían
destacar es The Planet, de Johan Sö-
derberg, Michael Stenberg y Linus To-
rell. Se trata del documental más caro
producido en la historia de los países
escandinavos, ha llevado tres años de
rodaje y un largo proceso de postpro-
ducción. Un documental sobre el cam-
bio climático inusual en su contenido
y en su estilo visual, en el que se han
juntado auténticos malabaristas de
imágenes para dar un empaque franca-
mente impactante. Entre ellos se en-
cuentra un nombre relacionado con
Lens Politica casi desde el primer día:
Johan Söderberg. Director, editor, ar-
tista y músico, Söderberg es una de
esas figuras detallistas y minuciosas,
responsable de la revolución que las
nuevas tecnologías están llevando al
mundo de la imagen en movimiento,
capaz de emitir mensajes comprome-
tidos y contundentes sin abandonar un
estilo visual extraordinario que le ha
llevado a hacer desde vídeos musica-
les hasta documentales, trabajos expe-
rimentales (como The Voice), instala-
ciones artísticas o las famosas “viñe-

tas” de humor de la serie “Read my
Lips” (“Léeme los labios”), en los que
los más conocidos políticos “cantan”
las canciones más... apropiadas4.

Una de las visitas más esperadas en
el festival fue la del crítico mediático,
autor y analista político belga Michel
Collon5, que participó dando una con-
ferencia sobre la propaganda que rodea
a los conflictos bélicos y en una mesa
redonda sobre la Revolución Boliva-
riana de Venezuela. Collon vino junto
a Vanessa Stojilkovic, directora de la
película Bruselas-Caracas, que se pre-
sentó en el festival y sirvió para des-
pertar el debate que se concretó en la
mesa redonda. La obra sirvió también

para valorar un cine actual
que, hecho con pocos medios,
puede ser una herramienta de
comunicación y transmisión
de ideas sensacional cuando
se tiene un mensaje claro que
se quiere transmitir, algo que
está en el espíritu de Lens Po-
litica y que se puede disfrutar
en parte de las películas que
se seleccionan.

Otra de los invitadas que
introdujo su película fue la
documentalista suiza Kristi-
na Konrad, directora de
Nuestra América, una exqui-

sita pieza personal sobre su regreso a
la Nicaragua neoliberal veinte años
después de haber vivido el sueño de
la Revolución Sandinista. La obra
bombea el pulso íntimo de un viaje
tan personal como revelador, el que
hace la propia autora buscando a dos
guerrilleras sandinistas a las que fil-
mó en 1985 recitando a Rubén Darío
mientras se encontraban acampadas
en la defensa de su país frente a la
Contra financiada por Estados Uni-
dos. El delicado trabajo de Konrad y
la fuerza que emana el camino en el
que la acompañamos, hace de la pelí-
cula una pieza excepcional para co-
nocer el devenir de un país tan signi-
ficativo en el panorama político re-
ciente de América Latina. 

Y así podría continuar hablando
hasta completar los más de 60 títulos
que se presentaron, la exposición, las
mesas redondas, las conferencias, los
seminarios y las clases maestras de los
autores que visitaron el festival. Pero
como ya anticipé, este artículo es in-
justo, entre otras cosas porque su ex-
tensión no da para más. Por mi parte,
añadir que no es sólo un problema de
extensión sino que, para disfrutar por
uno mismo de un festival como éste,
hay que vivirlo, porque sólo vivéndo-
lo podrá el evento alcanzar su verda-
dera finalidad: despertar conciencias.❑

*Alejandro Pedregal es profesor en la Academia
de Bellas Artes de Helsinki, director artístico del
festival Lens Política y colaborador de Pueblos.

¿Cuánto vale o es por kilo? es una de
las películas más impactantes que se

pueda ver en el cine actual tanto por su
dimensión temática como crítica

“ “

Ahlaam, de Mohamed Al Daradji, es la
primera película de ficción iraquí desde la

caída de Sadam Hussein
“ “

4 Un paseo recomendable por el mundo de este
inquieto creador está en: www.soderberg.tv

5 Ver: www.michelcollon.info

Fotograma de ¿Cuánto vale o es por kilo?.




